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llfTRODUCCION 

Bn uao •• ••O• •i~l.ogo= •scritos taa •egistral.mente por Plat6n, 

s6cr'ates :lnaiete en :lnf'erilr •e DU .interl.ocut.or cual. es ol. valor 

le las 4istiataa profeeionea.~Deepués •• haber •ometi•o a 1.a gi~ 

nasie. 7 a la aedici:aa.. al. .examea razonabl.e 4• l.a dial.éc~:Lca y_ de 

haber •iscerni•o ewi virtud~e; el. a:ls1110 S~rate111c¡~~ b~e~ ese 

método •ialogo, cuyo alcance heurf"stico ea indudabl.e, decile 

. averiguar. cual. ee 'ele l.· propietario~ el. b:len .!Iª" grarule: • Bl. pro­

_?~!~.8-"~~~ !!.~~z:í~-~~B_Pl'-é~ .. _,._. 7'-·-~~recianio to4as 1.ae otras pre.~~ 
fesiones, •e f:lguro que •iría: Juzga. tu •ismo, Sócrates, si Gor 

v , -
gias ni- otro a.l.guno puede producir un bien mas grande que l.a r! 

queza. Pero qué, l.e diriamos, ¿eres tú productor de la riqueza? 

Sin duela; responderia él.. ¿Quién eres? Soy propietario. Y que~ 

1.e d.iria111os, ¿es que Jlliras l.a riqueza como el. más grande •e to­

doe l.os bienes? Seguramente, •iría él. ••• " (Diál.ogos, pag. 147) 

Las consecuencias que este 4iál.ogo puede proporcionar son in­

val.uables, ya que se eitl1an como l.a base misma d.e,l pensamiento 

empresarial.. Para l.a iniciativa privadauniversai producir l.a r! 

queza. ha siio el. más grande bien que·puedé aportar al. desarroll.o 

eel país; pero su principal. virtud, es el.aro, consiste en he.be~ 

·ee opuesto desde eiempre a c~al.quier medi4a distributiv$ 7 en· 
. ' . 

haber enajenado para e{ la mayor parte de 1.oa frutos produci4ou. 

Loe mecanismos de presión contra medidas de reparto por parte 

de este sector tan prominente de l.a sociedad. dependían, aesde 

dárdena~, puramente del grado de poder econ6mico adquiriao 7 que 

conBistían en retracción de las inversiones y en l.a fuga de ca­

pitales; signos in.apel.ables de la. desG,.on:f'ianza y chantajes pr6-

ximos al caos: la de'laluaci6n • 

No es que el uso de estas armas haya cambiado; por el. contra­

rio, siguen tan vigentes como hB.!lta ahora. Lo que sucede es que 



el sector privado puede ya combinar y unir a ellas una nueva tác­

tica de lucha: la organizaci6n grupal, tratando de hacer coheren­

tes sus ideas con su reconocimiento socia1 de sí así adqirido. El 

tránsito hacia esto Último está matizado por esos pocos pero im 

portantes desacuerdos en las medidas gubernamentales que le son 

adversas; lo primero que se advierte es que la política econ6m.ica 

estatal ha afectado de una u otra manera las relaciones empresa-­

ria-gobierno, con mayor frecuencia en los Últimos doce años, pro­

vocando con esto, en primera instañcia, el ai.slamiento de estos 
-·----~--. ·- . 

agentes de la producci6n de la riqueza. Es decir, su dlvis:L<Sn-en--- .. 

grupos diversos con intereses distintos cada uno. 

Sin embargo, esta misma diversidad de intereses dentro del sector 

privado conduciría, en un movimiento de reflujo, a que su propio 

aislamiento fuera al mismo tiempo el origen de su posterior orga.­

nizaci6n; saltando así los límites de su gigantismo econ6mico pa­

ra llegar a una incipiente táctica de lucha política. 

Precisamente lo que se expone en la primera parte dé1 trabajo, 

pasando por el marco te6rico, son las condiciones que provocaron 

que, al final del sexenio del Presidente Echeverría, el sector 

privado se lanzara a buscar por si mismo el ejercicio de una he­

gemonía, detentada y ejercida por la burocracia política~ pero a 

la que estaba muy lejos de poder acceder dadas sus peculiares ca,;. 

racterísticas como grupo, esto es, su actuaci6n eminentemente ec~ 

n6mico corporativa. 

·En los supuestos de nuestro trabajo el superar ésta visi6n es 

condici6n sine qua non para presentarse como grupo hegem6nico 

~Esto obedece sobre todo a las condiciones tan deplorables a las 
que había llegado la política econ6mica y a la marcada acci6n 
empresarial hacia el ejercicio de una forma de lucha, ya a nivel 
del poder, con que enfrentar la errát±ca política estatai. 



y adriuirir l.a supremacía sobre ·otros grupos social.ea frente al. 

Estado. Empero no,l.o l.ogra ya que l.a iniciativa privada no puede 

desligarse de su l.eit motiv fundamental: l.a ganancia; este es el. 

mome·nto crucial. de sus afanes hegem6nicos ya que, tarde o tempra­

no reacciona contra todas aquel.las acciones o grupos que cuestio­

nan la. obtenci6n de una tasa .. razonable de util.idades". 

~sto de por si hace inviable cualquier intento de representar po-

1.ítica, cul.tural. y moral.mente a otros grupos subordinados dado 

que en ningún momento se tiene la intenci6n de posibilitar una 

hipotética participación de estos erupos en las decisiones que 

pueda tomar, en esTe caso la iniciativa privada. 

Esta l.imitante2viene a.ser, pués, la alternativa democrática en­

tendida coJIJ) récl istribuc:i6n de los logros y de los frutos del. de­

sarrollo y es otro.o de los supuestos que utilizamos para explicar 

la inviabilidad de la hegemonía de la iniciativa privada, A lo 

anterior se viene a sumar el. razona-niento que· constituye la otra 

parte de la pinza que cierra las l.imitantes de que habl.runos. Me 

·refiero al problema de la acumul.aci~n privada de capital. y su re­
lación con las acciones que en 70-76, desarrol.l.6 el. Estado en ~ 

teria de política económica. De alguna manera el. gasto estata¡ 

en >il.gunos a.f'ios fue sensibl.e:nente mayor en sus aspectos socia1e11 

que en los de apoyo y fomento e. la industria., y esto empozó a ge.­

nerar la consiguiente desconfianza de l.a I.P. hacía el. rwnbo qq,a 

tomaba 1.a economía; desconfianza contenida en l.a negativa a iQ.. 

ver~ir y sobre todo hacia aquel.las acciones que tendían a deme¡.. 

cratizar la vida del. país. (Ver esquema explicativo) 

De esta manera todos 1.os ~1otivos que fueron necesarios crearon 

las condiciones que se canal.i?.aron hacia un sol.o objetivo: crear 

un oreanismo de defensa patronal. no fomentado esta vez por ei 



y adquirir l.a supremacía sobre ·otros grupos social.en frente al. 

Estado. Empero no,l.o l.ogra ya que l.a iniciativa privada no puede 

desl.igarse de eu l.eit motiv fundamental.: l.a ganancia; este es el. 

momento crucial. de sue afanes hegemónicos ya que, tarde o tempra­

no reacciona contra todas aquel.l.ae acciones o grupos que cuest:i.o­

nan l.a. obtención de una taea ••razonabl.e de util.idades". 

Esto de por si hace inviabl.e cual.quier intento de representar po­

lítica, cul.tural. y moral.mente a otros grupos subordinados dado 

que en ningún momento se tiene l.a intención de posibil.itar una 

hipotética participación de estos grupos en l.as decisiones que 

pueda tomar, en es+e caso l.a iniciativa privada. 

Esta l.imitan~ec~iene a.ser, pués, l.a alternativa democrática en­

tendida com:> red istribuc:Íón de l.os l.ogros y de l.os frutos del. de­

sarro11o y es otro., de l.oe supuestos que util.izamoe para expl.icar 

l.a inviabilidad de la hegemonía de l.a iniciativa privada. A l.o 

anterior se viene a sumar el. razona~iento que constituye l.a otra 

parte de l.a pinza que cierra ias l.imitantes de que hablamos. Me 

refiero al. problema de l.a acumu1aci6n privada de capital. y su ~e­

l.ación coi~ 1as acciones que en 70-76, desarrol.l.6 el. Estado en in.a.: 
teria de política económica. De al.guna manera el. gasto estatal 

en algunos a.fios í'ue sensiblemente mayor en sus aspe.::tos ·soci:::.l;c 

que en l.os de apoyo y fomento a l.a industria, y esto empezó a go~ 

nerar l.a consiguiente desconfianza de l.a I.P. bacía el. rumbo q~ 

tomaba l.a economía; desconfianza contenida en l.a negativa a iP.. 

Ve!·tir :r sobre todo haci~ aquel.las accione.s que tendían a demo­

cratizar ].a.vida del. país. (Ver es~uema explicativo) 

De esta manera todos 1os 31otivos que fueron necesarios crearon 

l.as condiciones que se canal.izaron hacia un sol.o objetivo: crear 

un oreaniemo de defensa patronal. no fomentado esta vez por el. 



1. 

Estado, sino contra é1; El Consejo coordinador Empresarial (e.e.E) 
que vendría a realizar las funciones de centra1izaci6n como óre~ 

no de .toda él grupo patronal. excepci6n hecha de la CANACIHTRA, 

pero también de las vitales de representación ideo1Ógica y polít! 

ca. Estos supuestos son de los que nos ocupamos en el segundo ca­

pít1Ho. 

La temática del tercero es una consecuencia 1Ógica de lo que ya 

se trataba en el anterior, es decir, el arribo al escenario po­

lítico de unos empresarios ansiosos de potenciar las realidades 

de su poder económico hasta. el :terréno :en ·a,ond.e- ·f!e p;r;-ocesan..: y 
discuten. las decia~onee del poderJ acicateado por magnas pro­

clamas de el¡IJlresarios nacionales y extranjeros tanto mas radica­

les que los del conglomerado privado, decidieron en espíritu de 

grupo aglutinar esfuerzos e intereses para dar cabida a una nue­

va forma de organización más homogenea (y radical) que las ante­

riores y esta vez creada también fuera de la esfera de influencia 

de···ia ·política estatal; su nombre (repetimos) el e.e. E. y el f~ 

to más conspicuo de ese organismo su Declaración de Principios. 

Inacribiendose en la temática propuesta en este trabajo, dicha 

Declaración vendría a ser la. lógica conseclilencie. del segundo pa­

so político en la busqueda de hegemonía y que se expresa como 

·.a,quella lucha política e ideológica que trata de reordenar los 

elementos ideol6gmcos del sistema hegemónico vigonte, en este 

caso.· el estatal, para darles una nueva forma af{n a sus intere-

. ses mas inmediatns· pero sar.ando de entre ellos un principio he­

.gemónico y un elemento ~dgo1Ógico que sería clave pal:'& distinguir 

al nuevo sistema. De esta forma hemos indicado que tal principio 

está representado por los principios estructurales de la socie­

dad, en tant'o que .su el.emento ideológico ag1u:tinante vendría a 



ser.el bien común. La identificaci6n de tales supuestos se deter­

mina a partir de los valores básicos del liberalismo y del. neol.! 

beralismo (a. parte) como son su marcado individus.l.ismo y l.a defe~ 

sa de las bondades de la libre empresa frente a todo otro tipo 

de organizaci6n colectiva.·"'-

La ideología del individualismo posesivo, como ha definido e.B 
MacPherson al pensamiento liberal., constituye la base de susten­

tación de los principios mencionados dentro de la Declaraci6n de 

Principios, dado que a partir de ell.os se define el. binomio ind! 

viduo-libre empresa haciendo del Estado esa autoridad pol!tica 

11ue norma las··relaciones en1:re· diversas esferas de valor y en 

quienes hace residir la consecuci6n del bien común, entendido 

'ste como una nueva ideología de la armonía de intereses que 

persigue preservar l.a integridad del individuo y de los frutos 

de su empresa ante el abuso de esferas de val.or o sociedades su­

periores mejor organizadas, en nuestro caso el ente estatal. 

La parte liberal como neoliberal del discurso es, asimismo, apo­

~ada y sanciona.da por la doctrina social de l.a Iglesia cat61ica 

que, con cierta subordinaci6n, sigue los parámetros que dicta 

la actual siti\aci6n del capitalismo, en'tre ellas el voluntari!!_ 

mo como bruse de la a~ropiación natural de la tierra y la limita­

ción de todo tipo de competencia considerada como ·'ilícita. La 

Iglesia sanciona también con su doctrina este programa de los 

monopolios en que se constituye de por sí la Declaraci6n de PriE; 

cipios. 

E1 neolibera1ísmo se encuen+,ra sobre todo separado en aquel.la pa~ 

te definid!l.mente pro.::;raraáttca de 1.a Decla.ract6n y expresada ma­

yormente como lucha contra la inflaci6n y l.a reducci6n del sas­

to público, pero sobre todo por l.a petici6n hecha. al Estado para 

~Citado en Andre Vachet, La ideología l.ibera1 2 1 9. 263, 1973 · 



que elimine todo tipo de competencia ilícita priva.da, extranjera 

o estatal • 

. Una necesidad de este tipo~ podía menos que aceptar la interven­

ci6n del Estado en la economía como una consecuencia hist6rica 

de la decadencia del capitalismo en la promoci6n de la acumula->· 

ci6n priva.da de capital, situando ahora este eje en la actividad 

pública. 

Desde nuestro punto de vista esto Último viene a demostrar que se 

trata de un programa de loe monopolios privadoa, que venían for­

taleciendose ya desde la década de.los cincuentas, que necesitan 

ser regalados en su competencia por una autoridad superior; de­

mostrable también por la ulterior aceptaci6n como entrada a la 

racionalidad politica por parte del empresario mexicano, y el 

abandono consecuente de la racionalidad econ6mica que el sistema 

liberal clásico proporcionaba en forma de libre competencia. Por 

fin el ''laissez faire" empieza a quedar atrd:s. El Bstado comienza 

a ser el nuevo eje de la acumulaci6n privada de capital. 

Desde luego que, por otra p~rte, se hace el examen de cada uno 

de los conceptos que forman el ldeario Empresarial partiendo de 

la idea voluntarist~ que cimientQ a posteriori el acceso a la 

p:t•opiadad por parte de individuos privados es decir, partiendo 

de hechos simples, de unidades, hasta actividades mas complejas 

que, según visi6n empresarial, realiza el 3stado en su particu­

lar concepci6n. Aquí correspondería por entero a la parte doctr! 

nal de éste pretendido nuevo sistema hegemónico. De ~l precisa-­

mente en la parte final del capítulo se examina si cump1e con 

las conaiciones de hegemonía necesarias, para que un arupo social 

pretenda erigirse como tal ante a la sociedad y frente al Estadn. 

E1 capítulo cuarto contin~a con la secuencia de pasos hacia une. 



posible hegemonía empr••sarial, ya que era. teminantemente necesa­

rio definir los parámetros que a partir del Ideario definían un 

proyecto alternativo de socieil··c<l, 

En efecto, ahí se contiene aunque sea en ciernes un proyecto de 

socieñad acorde a los designios y necesidades de la iniciativa 

pri'!ada. Como ejemplo de el1o es;tá el considerar a 1a empresa 

privada como la cé1ula fundarnentq,). de la economía, al Estado co­

mo determinado en sus frlnciones par el principio de subsidiari­

dad y del bien común; y también preservar a los medios de camu­

nicaci6n en manos privadas par e1 valor estratégico ideal6gico 

que conllevan. 

Por principio ·de cuentas, al definirse las características de un 

proyecto como un sistema que· correlaciona infinidad de elementos 

de todo tipo hacia un fin común y que sería el desarrollo ecan6-

mico, se sigue la vía de considerar la que a juicio de Osear Va:; 

savsky debe cante~er cualquier proyecto de sociedad. De esta ma­

nera se determinan 25 variables* a contemplar y las diferentes al­

ternativas que ofrece a cada una. 

Como todo proyecto debe establecerse para satisfacer las necesi­

dades humanas, cada variable ofrece otras tantas opciones que se 

encaminan hacia tal finalidad; para ell.o se consideran cuatro ti­

pas de necesidades que contemplan las de tipo c1tltural y las de cor 

te político, referidas principalmente a la toma de decisiones, 

la propiedad y la ª'' truci;,tra institucional para 1.1.evarla a cabo, 

entre otras. 

La compars.ci6n entre lo que constí tttye un proyecto nacional y el 

que plantean los empresarios no deja lugar a dudas de que, en efe~ 

to, el presentado por la iniciativa privada no merece la etiqueta 

*Ver úl;imo capitulo de este trabajo p 123-127 que detalla las va 
ría.bles y las alternati•rss de todo proyecto de sociedad •. El autor 
argentino aporta buenas consideraciones a esta parte de la obra. 
Ver bibliografía final.. O. Varsavsky, Proyecto Nacional, p. 129-160 



de nacional, ya que para serlo i1:1plicaría la defen::H•. de los recu:P. 

sos de la nación y con ello la ruptura de la depemdencia en mate­

ria económica pero además tener un contenido popular en sus pro­

pósitos y decisiones. (Ver cap:i'.tul.o IV) 

Como es obvio, el proyecto empresarial no cumple con estos indi­

cadores y por el c~ntrario se significa por ser parcial, privati­

vo de un sector social, restrictivo y finalmente excluyente. Es 

sobre todo este ~ltimo carácter el que se presenta como una nece­

sidad de este sistema, ya que se destaca como un proyecto que en 

cuanto al. desarrollo propicia la marginalizaci6n coastante y cre­

ciente de aquellos sectores de población con,intereses distintos 

a los suyos. 

Es excluyente pues, en la distribución de l.os logros del desarro­

llo por tanto antidemocrático, y por cuanto pretende alcanzar es­

te prop6sito discriminando al Gobierrió am<J.Cl(r que no promueva me­

diante. gastos sociales el bienestar popular: se opone por tanto 

a aquel.las modalidades del intervencionismo estatal cuyo conten! 

do sea esencialmente naciona~popular. De esta manera como mencio­

na Carlos Pereyraft' el proyecto emprBBarial es exciluyente porque 

no propicia la participaci6n de elementos nacionales y populares 

en cuanto a asignación de recursos y reparto de excedente. Por 

tanto, es· d:i:fícil que se eriga como una el.ase hegemónica si es 

excl.uyente en sus propuestas de todo desarrollo de lo nacional 

popular, de un nacionalismo integro que más temprano que tarde 

ha aceptado la ingerencia de las inversiones extranjera.a direc­

tas. ('fer Declaración de Principios del CCE)~ · 

El neoliber~lismo del proyecto se denota en sus intenciones mani­

fiestas sobre la idea que tienen del Estado,y .• e11.:':ge'tl:lierno;-::-A,(iu:t-;,se 

utiliza el problema de la inflación como un recurso eminentemente 

1{.. P~reyra, Carlos·, 'I'rov-:ic•;o l\u.~ional -r ,;ocie•tad civil,· en .:;i.BADO 
E'uple, .. e ni;o t.ie U:;o ¡;~.:;S- UNO, 1981, ¡.p. ]. . 

~* Arriola, Carlos, Las organizaciones empresariales y el Estado, 
i'iléxj.co, P.C.E., 1981, PP•169-211 



político al insistir que hay incapacidad del Estado para enfren­

tar ésta dificultad. Pero es una estrategia, la neoliberal., que 

no ofrece alternativas de soluci6n a la inflaci6n ni recurriendo 

al manoseado expediente de la restricción del ritmo de crecimien­

to y desarrollo económico. Aquí también una de las marcadas cul­

pas la tendría el proteccionismo gubernamental. Estado y protec­

cionismo son pués, los principal.es villanos del drama. 

Finalmente se contempla la base social del proyecto. Como en sus 

pretensiones está la de aspirar al estilo de vida. norteamericano, 

aquel .se vería apoyado por quien teniendo acceso a ese modo de v_! 

de o interesados en lograrlo, promoverían directamente su implan­

tación. Entre esos grupos se encuentran, obvio es, los terrate-­

nientes, los grandes comerciantes e industriales, los grupos del 

sector bancario financiero, los propietarios de loe medios de co­

municación, y también ciertos grupos de clase media acosados por 

la miseria circundante y por el potencial. de importación de algu­

nos productos de consumo duradero del proyecto neoliberal. o em-­

presarial. 

También se presenta un ejemplo tomado de Osear Varsavsky en el 

que se destacan las alternativas de un proyecto de tipo empresa­

rial. 

Por Úl.timo, destaca el hecho de presentar una refl.exión teórica.· 

final. en donde se destaca que l.os principales aportes teóricos a 

l.a explica.ci6n del trabajo están constituidos con el enunciado 

que pretende acabar con el Último bastión del. economicismo: de 

una parte, el concepto de hegemonía gramscia.no combina.do con el. 

que maneja Alan Wolfe sobre acumu¡ación y l.egitimaci6n; binomio 

que finalmente viene a sintetizar Bob Jessop en su idea de estra­

tegias de acUmulación y proyectos hegemónicos. 

Finalmente, se destacan las e onsecuencias de la nacionalizac.ión 

bancaria sobre el proyecto empresarial y como la unidad empresa~ 

rial. fragmentada se va a buscar por su participación política. 



I. APUNTE 'FEORICO 

Hegemon:í-ae ideolol'"Ía. en la relaci6n Estado-empresarios. 

PGr.,pr.d.ncipio de cuentas hay que sostener que de acuerdo a las 

características de nuestra Revoluci6n de 1910, las primeras auto­

ridades políticas de los gobiernos revolucionarios esta.vieron coa 

formados por una c:asta ~~lite-militar, con predominio del. c! 

vilismo unos años después, y en ella se situ6 desde el principio 

co~o atributo del poder revolucionario, la funci6n de hegemonía 

y la obtenci6n del consenso hacia laa políticas estatales; fun­

ciones que la burguesía no estaba llamada, ni preparada, a dese~ 

peñar. (ver nota 3 delca~!tulo II) 

La hegemonía, por tanto, que se ejercería sobre la sociedad no 

iba a estarüdada como producto de una lucha ideol6gica enfrenta.-

da a otros grupos o fuerzas, por medio de l.a cual. tratan.'.de .repr!; 

sentar a grupos aliados y subordinados, en el sentido-de una di­

recci6n ~ol.ítica, intelectual y moral. Más bien, loe aconteci--

mientos apuntan hacia un camino distinto: entendemos, junto con 

Grarnsci, a la. Revol.uci6n Mexicana como una revolución de carac•lllr 

pasivo ya que aquí la burguesía no se enfrasc6 en una lucha ideo­

l.6gica para detentar la hegemonía1 (Christine Buci-Gl.ucksman 1975)73-75) 

f'unción de dirección política que pertenece d:i.rectallien·te al Esta.-

do; a ca~bio el.la iría poco a poco obteniendo la hegemonía económ 

mi.ca al. designarsel.e como apoyo o sostén del desarrollo econ6mico. 

Además, en relación a l.os grupos subordinados,· o sea a l.aa masas 

.-Y'· sus corporaciones de el.a.se, fueron absorbidos tiem:;io despúes 

en una estructura partidaria en 1a que fueron adoptados sus'l.í-

deres ~ neutral.izados sus intereses y sus demandas pol.Íticae. 

Sin embargo, trataremos de explicar, 1o sui generis del. caso que 

a.e presenta aquí. Según entendemos el. Estado integral o Estado 



pl.eno supone que en el. las funciones del. aparato de hegemonía al. 

incorporarsel.e J.o. amplían, esto es que el. Estado va a tomar la 

forma de "hegereonía acorazada de coerci6n"; con lo cual. se, quiere 

decir que va a tener un funcionamiento mediante la ~~ y 

mediante l.a. ideol.ogía2 (Chantal ;.1ouff'e, 1-976, p. 74). Co910 sa­

bemos, l.os aparatoe·hcgem6nicos denotan l.o que se l.l.aina estructu.­

ra ideol.Ógica de una el.ase dominante y en e11os se determina l.a 

material.idad de 1a ideol.og!a de que nos habl.a Gra.m.eci, pero ta,u¡.;,¡.' 

bién es en el.loo donde toma forma l.a reproducci6n de l.as condi""i 

cione~ y rel.aciones de producci6n sol.o que en su forma ideo16gi­

ca. Esta amp1iaci6n del. Estado le va a conferir una importancia 

tal. que a las funciones cl.ásicas del. Estado como burocracia, ej;;r. 

cito, administraci6n, pol.íc!a se van a unir "el conjunto de medios 

de direcci6n inte1ectua1 y moral. de una el.ase sobre 1a sociedad"3 

(Buci-Gl.ucksman, ibid), de modo que 1a el.ase social. dominante ap~ 

rezca en el. pl.ano político también como dominante. 

Pues bien esta hegemonía se da a costa de "equil.ibrios de compro­

miso" que se establ.ecen con l.as el.El.Bes subordinadas. Lo curioso, 

deciamos, es que según esta noci6n del. Estado pl.eno el. sqúil.i-­

brio de compromiso se considera siempre al. atender 1as rel.acio­

ruos de fuerzas contradictorias (rel.aciones de fuerzas econ6micas, 

políti5as y militares), que van a conformar l.a base hist6rica del. 

Estad~ empero ese equil.ibrio de compromiso es unequi.l.ibrio ine~ 
tabl.e al. que aquel. tratará de responder me

0

diante ~u aparato .;ju­

rídic o. 

Pues bien, 1as condiciones que se presentan durante el. período 

1970~~6 durante el. confl.icto Estado empresarios reunen 1as ante-

*En eete caso concreto el. Estado mexicano a1 sopesar el. grado .de 
. poder de el.ases social.es antag.Snicas y l.a presencia que al.caneen· 
en sus. pol.íticas puede decidirse, en una coyuntura dada, a conai.,. 
derar 1os intereses de aquel.l.os grupos social.es cuyo consenso ac­
tivo l.e asegure eJ. apoyo e'.l contra de f'raccio.nes de el.a.se antae6-
~cas hacia sus prácticas pol.íticas. Asi, se ampl.ía 1a base hist6 
rica de"l Estado pero eJ. equi1ibrio de compromiso se rompe. -



riores anotaciones. En términos prácticos, como hemos tratado de 

expl.icar, si ca1ificamos al. Estado mexic~no como Estado p1eno 

queremos decir que a1 ser él. el. detentador de 1a hegemonía no sÓ~ 

1o sopesa 1as rel.aciones sociales de fuerzas contradictorias, si­

no que supone que ya ha dejado atrae una visi6n econ6mica corpo­

rativa y puede ocuparse ahora de desarrollar todas las energías 

nacionales o sea, no sÓ1o de las fracciones del capital. monopo­

po1ista, sinil de l.as masas corporativizadas ta;nbitÍn. Lo que hace 

del Bstado mexicano algo especial. o sui gónori• es que 1a hegemo­

nía va a quedar en manos de l.a burocracia política, que es carac­

terístico de una revo1uci6n pasiva, pero en este período a1 con-­

siderar l.as relaciones de fuerzas en juego va a contar con un co~ 

senso cuaei-activo de 1as masas eubordinadas y de l.as que se val­

drá, al apoyarlas en a1gÚn sentido, para enfrentar 1os ataques 

verbales (ideo16gicoe) de 1os empresarios. 

Podemos decir que el. equi1ibrio in.estable se present6 tal. cual. 

cuando l.as iniciativas presidencia1oc tom:u-on 1a determinaci6n 

de reglamentar, de hacer presente la funci6n jurídica (l.egisl.ati­

va ·del. Estado) que se movía tanto en direcci6n de l.os traoajado­

res como a regl.amentar y modificar 1as actividades econ6micas de 

los empresarios. En este contexto debe entenderse 1a multiplici­

dad de l.eyes expedidas que 10 mismo promovían mejoras al. sal.ario 

de l.os trabajadores, o como l.as que reconsideraban el. papel. de 

la inversi6n extranjera o el. comercio exterior, etc. 

Bsta inestabilidad de1 compromiso va a tener sl.l devenir preciso 

bajo 1.a ~orma de una crisis orgánica o crisis de hegemonía que se 

;\Sume "como crisis del. !';atado en su conjunto (= Estado pleno)"~ 
(Buci-GJ.uc~sman,~26..;i.~1) De aquí se infiere que el. Estado p1eno 

empl.ee no sólo su baee de masas, sino ta.mbién sus funciones; sig­

no inequ:Ívoco de eJ.1.o fue J.aci!éaci6-!1 de varios centenares de em-
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presas pÚbJ.icas y •lrganismos d"scent,•ali1~ados, que por 1o mismo 

incrementaron 1.a actividad·estata1 en 1a economía. 

Sin duda este será e1 punto más áJ.eido en 1.as re1.aciones Batado­

empresarios duran'tla el. período, ya que 1.a iniciativa privada 

siempre ha tenido una concepci6n minima1.ista del. Estado a1 que 

1.e asigna de por vida 1.a funci6n de orden, administración y reca~ 

daci6n rle impuestos, y cuya intervención considera nociva en cu~ 

to a competencia y a la consecución de uti1idades. 

Como sabemos, 1a idea-fuerza de 1os cm~resarios es y será siempre 

1.a ganancia y es en este terreno en donde su consideraci6n de1 

Estado cambia de parocer pero sÓJ.o en cuanto ar¡ue1 crea 1as con-

diciones para una expansión máxima del. capital.. Como es notorio 

entonces, la función de acumu1ación de1 Estado es una de 1aa co­

sas en 1.as que mas se J:ian;·interesado los empresarios. Sin embargo, 

en 70-76 1.a situación econ6mica internacional. y sus efectos inte~ 

nos en 1as re1aciones eCTonómicas 1oca1es hicieron necesarios una 

serie de re~justes entre la atonía y 1a puesta en ~ráctica de me­

canismos monetaristas y/o estructura1istas. Esto causó inseguri­

dad en cuanto a la consecución de ganancias y ese f'ue el ruotivo, 

m'1s qt>e poderoso según e11.os, para que los empresarios sacaran a 

1uz experiencias para enfrentar a1 Estado, de tal. for~a que su 

pensamiento, con ser pr,)ductr. :ie dichas experiencias, adquiri6 

un ~atiz de cuestionamiento de la hegemonía estatal. ~a forma co-

· mo esto se present6 Re va constatando en cada una· de 1.as medidas. 

d'! enf!'entP..'lliento a\ través ele 1.as posiciones '}Ue t<P1abqn a1 ex­

'.'!'!!A'!.r e1 nentido o l'.1 acti7ud que c1.ebería de tomar el sstado. 

Lo q•1e "'" destar.3 aquí son las r.oncepciones te6ricas que usa.ron 

tos e:n:;iresarios ¡ su id P. oJ.oe;ía pr:lpiamente dicha rnani. fiesta 1.in 

ciert·~ tipo de 1iber;¡_lin'110 'tue ace;')ta la intervención .~ínima y 



sup1etor~a del Estado sobre el que ejercerá presi6n con medidas 

econ6micas para ca.~biar su actitud; pero también hay que consi­

derar a1eatortamente algunas de sus organizaciones afines que 

contribuyen a crear un clima de incertidumbre y de cuestionamien--­

to, como podría ser la Uni6n Nacional de Padres de Fami1ia, etc. 

Lo deatacab1e en todo caso es 1a medida en 1a cua1 e1 discurso 

empresarial se articul6 a diversas corrientes fi1os6ficas y s<>­

cio16gicas respecto a la economía • a.1 Estado-,v la .Er·®ieaad·~ 
Así, 1o común a todas estas medidas será que gradua1mente van a 

expresar un ~entir ideo16gico y político que va a desafiar la heJ 

gemonía estatal, que 0 or otra oarte la estaba reconstituyendo tras1a 

i:epresi.6n.e~tuaiantil. de lS'5:e.' Esta '"puesta en duda" será de la que 9! 

se aprovechen 1os e~presarios a1 sentir que podían influir en la 

hegemon.{a estata1, es decir• alcanzar una mejor poe~ci6n en' la 

direcci6n política del 8stado y restablecer así e1 patr6n de acu­

mulaci6n. Pero, en este sentido, ¿qué re1aci6n puede haber entre 

hegemonía y la amp1iaci6n del Sstado, sobre todo en c~anto a su 

b~se de masas?. Parece ser que en la respuesta a esta interrogan-

te estar~a definida también la que conteste a la actitud empresa­

rial y su u1 teri or propuesta de un proyecto _:iarticular de clase. 

Al respecto podemos decir que al considerar el equilibrio inesta­

ble de ~ue ~amos venido hablé.m.do, llega un momento en que es in­

sostenib1e el compromiso de fuerzas, de las que d~pe.nde la acci6n 

del Estado, y se produce neces&riamente una crisis de heeemonía 

del aparato estatal y por co:lSigiliente una ~erdida de consenso al 

no C'Umplir con su f1.inci6!'.l los aparatos hegemónicos en cuanto a la 

le~itimidad; esto ee, al lado de dicha crisis de hegemonía va a 

tratar de implemente.rse uns. estrategia que restablesca el co;1se!! 

so sobr~ las ~asas: ella va a tomar el nombre de apertura de~ocr~ 



tica que g~~{~f;'¿)va a avivar la pJrdida de confianza (cuestiona­

miento de la hegemonía) de la iniciativa privada hacia el Estado. 

Esta estrategia va a transformar el. consenso de las masas de pa­

sivo a una participaci6n de tipo activa. Según Gramsci esto, que 

es pro.dueto de una crisis orgánica, , se revela en tres actitudes: 

"l.. La entreda en acci6n de masas que eran, hasta l.a vispera, pa­

sivas. Esta intervenci6n de tales ma.eae ••• se·realiza en un movi­

miento ca6tico y desordenado ••• " como podría ser el caso de l.a ª.!:. 

tividad no organizada de al.gunos sindicatos independientes. 

2. En esta coyontura, las capas social.es que podrían tener objeti 

vamente interés en una tranaf ormaci6n de la sociedad toman una P2 
sici6n de clase oscilante o netamente contrarrevolucionaria ••• 

3. En ausencia de «fuerzas antagónicas capaces de organizar este 

desorden en beneficio propio» esta conjunci6n de hechos crea si­

tuaciones potencial.mente pel.igrosas ••• 5~ (Buci-L<lucksman, op.. ·129) 

En efecto, "1.a apertura democrática" acentuó '1a hostil.idad empre­

:!larial porque ya que necesitaban "orden y progreso" para sus ac­

tividades esta estrategia animaba el espíritu de huelgas y exas­

peraba, animada para su uso para el gobierno, l.a lucha de clases 

y el enfrenta.miento entre factores productivos. 

Por tal motivo el. arribo de la democracia, que no l.o fue en toda 

la realidad de l.a palabra, y de un lenguaje popul..o.r reformista 

eetate.l., ponía en peligro l.ae "ganancias razonabl.es" de loa em­

presarios y l.o que neceei taban era un control. de l.a disidenc-ia 

dado que veían en l.a l.ucha de el.asee un fantasma del. comunismo. 

La reacci6n inicial fue la fuga de capital.es y la disminuci6n de 

la inversión privada, con lo que tenía que aumentar el gasto pd­

blico perp no eolo eso, sino que también incremento la radicali-

•En efecto, si píen no se tr~t~ba de un equilibrio catastrófico 
·de fuerzas, la situación de crisis-coyontura permiti6 a l.os em­
. presarioe oscilar hacia una posición contrarrevol.ucionaria n.;.-
cia la política estatal, lá cual. en último análisis y a la··l;arga 
l.os beneficiaría. 



dad del. discurso eropresari~l. frente a 1.a po1ítica econ6mica de1 

Estado. 

Si bien no se pued~ decir que el. aumento del. gasto pÚbl.ico pro­

duzca en 1.inea recta sctitudes democráticas, ¿por qu' entonces 

l.a iniciativa privad.a se opone a su aumento o acaso hay un temor 

escondido tras l.a idea democrática? Quiza 1.a respuesta sería que 

dado ~ne.incremento de 1.a democracia se produce una disminuci6n de 

1.a ganancia. Expl.iquemonos: el. Estado posrevol.ucionario siempre 

ha sido el. eje de 1.a acumul.aci6n de capital. privado y por supues­

to que 1.a itliciat:tva privada no se opone a el.1.09 empero, comien­

za a perder 1.a confianza desde el. momento en que ha deducido de 

que el. aumento del. gasto pÚbl.ico se debe a Urlfl actitud paternal.i.!:!_ 

ta del. !!:atado hacia 1.as masas, o sea, ven en el.1.o que se "desvía" 

c·ada: vez más una mayor cantidad hacia gastos social.es y por 1.o 

mismo improductivos. Pero para el. Estado esa acu.nul.aci6n de ca­

pital. tiene un 1.ímite: 1.a 1.egitiroidad; en consecuencia 1.os gastos 

social.es son fuente de el.l.a y 1.a refuerzan. Por el.lo el. Estado 

trat6 de reforzar l.os macanismos de legitimidad para contrarres­

tar 1.a p~rdida o crisis de hegemonía, la cual. tomaba forma en el. 

cuestion~miento empresarial. hacia las decisiones estatal.es. 

Uno de estos mecanismos va a dar por resul.tado el. fortal.ectmiento 

de 1.a burocracia que se convierte e~ verdadero cuerpo aut6nomo y 

en donde los intelectual.es van a desempeñar el. pape~~primordial. 

!,)ara restituir 1.a crítica hege-nonía estatal., es decir> co:n::;iorta!! 

dose como oreanizA.d.'lres de hegemonía. En este sentido, Buci-Gluc~ 

mann hace notar que "En un período hist~rico en el. cual. el. apara­

to de he¿;emonía se disuelve, on el cual el. ejercicio de 1.a hegem_2 

nía se convierte en al.go difícil. y aleatorio, esta burocracia (l.as 

f'e.mosos ·inte1ectual.es ) tienden a juear un yapel. relativamente· 



autónomo"~ (Buci-Gl.uckaman op.cit.'l975, P• 133) 

En este punto hay que estábl.ecer u·na- difercnéia •. · Si e1 Estado :iJ.e­

no supone que ya se ha dejado atrae l.a etapa econ6mico corporati­

va, y se ha l.l.egado a l.a conjunción Estado sociedad civil., enton­

ces el concepto de bloque hiat6rico en el poder, que denota una 

vincul.aci6n de intereses entre estructura y superestructura, al. 

darse una crisis de hegemonía quiere decir que al.canzaría tambi'n 

a l.a misma el.ase. dominante, a los mismo empresarios o por lo menos 

a su fracci6n hegem6nica. En este sentido sería vál.ido decir que 

durante el período estudiado se produjo una crisis de hegemonía 

empresarial. ante l.a sociedad. Empero si tomamos esta dia1~ctica 

por el. l.ado de quien detentr .. l.a hegemonía: el Bstado, vemos que 

no se trata de ese tipo de crisis que acabamos de mencionar, sino 

que ahora se va a presentar el caso de que la burguesía, loe em­

presarios mismos~van a tratar de ejercer l.a hegemonía de acuer­

do a sus propios intereses inmediatos. Nuestra hip6tesis se in­

clina por este seeundo supuesto ya que si el. Estado mexicano pue­

de catalogarse en el. periodo, como hegem6nico acorazado de coer­

ción, entonces es viable suponer que la dispúta de hegemonía por 

parte de la iniciativa privada se debi6 a un ascenso de los cana-

1.~s burocráticos, como la Comisi6n Tripartita, como en l.a baja 

del. ritmo de la acumul.aci6n de capital que promueve el. Estado. 

No obstante, mencionare otro supuesto a esta crisis da hegemonía. 

Como ya asentabamos, es el. ¡;¡atado mexicano el que va a ejercer l.a 

hegemonía pol.ítica a nombre de loe empresarios, sobre l.a sociedáp.t':l. 

La burocracia que 1.1.eva a cabo este proceso, esta consciente da 

~ Veasa al. final. de la obra "Sobre el uso indistinto de burguesía 
7. ~mp:i::e~a~i9s~ 

;:ll(EEs decir, el Estado ejerce a través de su práctica institucional, 
y promueve además, 1a direcci6n intelectual y moral, y el deaa.rro-

. llo mismo de la sociedad en su conjunto; sol.o que en la práctica 
dicho ejercicio se traduce en la reproducci6n de1 poder de l.a cla­
se don;inante. Concretamente la política econ6mica beneficia en Úl­
tiLa instancia a los empresarios y en términos fina1ea a las cla­
ses subordinadas • 



que debe promover todas las energías nacionales y en consecuencia 

;abe que no debe gobernar atendiendo urúcamente los intereses ec2_ 

nómico corporativos burgueses. La hegemonía impl.ica en su ejerci­

cio el sacrificio de intereses, (¿etico-políticos?), pero siempre 

prevalece el interés fundamental que ea l.a actividad económica. 

La sugerencia es que durante el período 70-76, por las condicio­

nes mencionadas, sale a relucir el. inter6s básico do la actividad 

económica empresarial sobre los requerimientos de las mayorías. "f.>or 

consiguiente, tarde o temprano, la burguesía re~cciona contra las 

limitaciones a su hegemonía pues, siendo una clase explotadora, a 

un ~ierto nivel sus intereses de clase necesariamente chocan con 
7 ·' 

los de las clases populares". (Chantal Mouffe, 19!18-p75) Signo i~ 

quivoco de que "el bleque ideo16gico tiende a desintegrarse"~ (B.!:!; 

ci-Gluckeman ., p. 1:.9.7:8, pag. 8 ) • 

En función de esta posible desintegración, todas las condiciones 

que fueron factores para crear un conflicto entr.e Estado y empre­

sarios no se salieron de ·loe marcos ideológicos y es por ell.o que 

el. resurgimiento de un lenguaje reformista popul.ar halla obligado 

al empresario a hacer uso de la filosofía de la libre empresa en 

su discurso para em.frentar al. Estado. Nuestra hipótesis es que 

todos e:::to·s factorcc fueron conformando en. loe cmpras;i.rio::: l.;. idc::i. 

de presentarse como clase y definir los alcances de su ponsamient:o 

mediante un programa. ~area que pudo ser un producto de los inte­

lectuales que forman parte de sus diferentes organizaciones y que 

aprovecharon el. momento de crisis y coyontura para lanzarse a una 

lucha ideol6gica, en este caso con el Estado. De esta manera el 

Ideario empresarial y la Declaraci6n de Principios del e.e.E bien 

pueden considerarse como producto de querer articular y rearticu­

lar los elementos ideol6gicos existentes. En esta nueva forma, 



cc~mo indica Chantal. Mouffe, el Ideario empresarial. aparece como 

"un sistema ideo16gioo (_que) consiste en un tipo particul.ar de 

articul.aci6n de l.os e1ementos ideol.6gicos, a ].os cual.es se l.es 

otorga un cierto peso re1ativo. El. objetivo de ].a J.ucha ideo16-

gica no es rechazar un sistema hegem6nico en l.a tota1idad de sus 

e1e~entos (que ejerce el. Estado) sino rearticu1ar1o, descomponer­

].o en sus el.ementos básicos y ].uego sel.eccionar entre ].os conce¡h 

tos pasados aquel.l.os que, con a1gunos cambios de conten:i.do, pue­

dan servir para expresar l.a nueva situaci6n. Final.mente 1os e1e­

mentoe escogidos se rearticul.an a un nuevo sistema"? (Chanta.1 

Jllouffe, 1.976, 80). 

Este sistema ideo16gico surge de un principio hegem6n:i.co, que l.o 

articul.a, el. cual parte de un el.emento ideol.6gico que debe expre­

sar el. caracter de c1aee de una ideol.og!a, En el. caso de 1a ideo~ 

l.ogÍ:;.. empresarial. cabe cuestionar e]. cump1imien~o de estos el.e­

mentos. Fero además examinar si su Ideario se ajusta a 1a premi­

sa de ser una ''re1igi6n popul.ar", Es decir, si en sus el.ementos 

ideol.6gicos, en el. conjunto de el.l.os, encontramos aquel.J.os que 

sean nacional.-popul.ares. El Estado es como sabemos, por ser una 

de sus p!"incipal.iis p!"eo~u;Jaciones, el. que mejor expresa 1.o nacio­

nal popular. Los e~pres3rios sabedores de esta condici6n, &tico­

pol.ítica, de hegemonÍ'.3. es un· .e~emento de l.a vida estatal. y que 

adquiere l.a forma de rel.igi6n popular como patriotismo y nacio-

111alismo, harán suyas estas banderas al tratar de incl.uir en su 

sistema ideológico "todo cuanto exprese al puebl<>-naci6n•• y que 

su' busqueda de hegemonía puede "crear una voluntad co1ectiva 

naciona1-popular y para que esto suceda 1a el.ase dominante tiene 

qqe h?.ber sido capáz de articular a su principio hegemónico to­

dos los elementos ideol6gicos nacional. popul.ares, condici6n 



inexcusable para que aparezca como la cJ.a.se que repreee_nta eJ. in­

ter's generaJ. ••• " 1º(Ibid. pae. BJ.). 

PinaJ.~ente cabe hacer la acJ.araci6n de que no por buscar ei pen­

samiento empresarial. J.a hegemonía, pJ.aemada en U!1. siste:na ideoJ.Ó­

gico, puede decirse que este sea por ende una ideoJ.oeía dominante, 

ya que PouJ.antzae convierte a 1.a"hegemonía. en un áin6nimo de ide.2, 

1ogía dominante"1 : (Ibid. pag. 78) 

Por eJ.J.o su ideoJ.ogía se va a proyectar en i;értinos de con:fl.icto 

con el Estado y de ahí que su posición ante e1 poder, ante su 

dirección po1Ítica, inteJ.ectua1 y moral, se ~xprese cada vez más 

con sentido po1Ítico. Este es precisamente uno de los puntos a 

considerar en su proyecto particular de cJ.ase, sus bases, su al­

cance político e in:f1uencia en otras organizaciones, y en qué 

términos ha pretendido.susti~uir a 1a ideoJ.ogía dominante, a J.a 

forma que tomo la i~eología de la Revoluci6n mexicana en ese perf 

odo. (Ver parte correspondiente en :tntroducción). 



C~PI?!TL) II. Hsr;_o;r.:oNIA :>3'r'\'rAL_Y.__L';:.;:i:•n;.1,¡CION, PIU:SENCIA Di,! L,f, 

I~ICifiTIVrl P~lVrlDA. 

Il'iTRODUCCION. 

La seria d1¡da en la hegemonía ectatal vino a frae;mentar la .uanu­

te,~ción de un pacto tácito entre lrr inciatlva privada (I. P.) y 

la burocr~cia política (B. P.), durante un período de transición 

de la econó11ia mexicana (70-76) y reo~sión a escala :mindi:=.l, des- -

pués de tres déc9.das de al13"0 que pudiera considerarse co,c¡o de Ji+ 
i.• cuerdos de caballeros • ..-

Según Américo Saldivar, esta crisis de hegemonía estaría explica­

d~' por tres situaciones en que interviene 1:3. burocracia política 

y los sectores hegemónicos del gran capital: 

la crisis de hegemonía se prod~ce si la purocracia política fa-

11a::en- ouanto a su mediación como instancia entre el bloque, en 

el 'l•¡e la A. P. toma cuerpo como apa_rato político, sus fraccio_ 

nes y el poder estatal; 

también se produce esta sit~ación si ~1 aparato político no re­

produce hacia el poder del Estado el consenso ideó16gico. Para 

el autor esto es lo que ocurre en el período; 

- :finalmente, si la B. P. que es 1a f'racción diri¡;ente ont:ra en 

des&cuerdo con los intereses del conjunto de fracciones ael blo 

que dominante, es viable una crisis de hegemonía y de direcció~~ 
(Américo Saldivar, 1983;pág. 26) 

Aceptad~. Pero ¿puede esta situaci6n dar :lugar a que la bure»eéfe 

haga todo lo posib1e para obtener hegemonía por propia mano?. De~ 

de n'testro punto de. vista la situación del período 70-76 sentó las 

bases )'ara esa · 1oc_ha , .- _que se basó en una serie de actos.· coa10 

.,fise ref'ier" al. ?eriodo denominado desarrollo estabilizador en el 
que el empresariado mexicano se vi6 fuertemente favorecido a1 po­
nerse ~n práctica lq estrategia rle acumulación estatal que privi­
legió la ideología oficial de primero crecer para luego repartir. 
Olvidando así la distribución del ingreso. 



~ 
;-wno.ro• y··<ieéinv;ersiótj.9. pero que en definitiva no se l.ogró, so­

!8 se planteó. 

La expl.icación del porqué esa b&squeda de hegemonía se qu~dÓ en 

el. sol.o planteamiento se puede ver ~n l.as acciones de fines del. 

sexenio en el. cual. l.a creac.ión del. Consejo coordinador Empresa­

rial. (e.e.E) da l.ugar a una doctrina o ideol.ogía empresarial. c~ 

mo cuerpo, sistematizada, y a l.a decisión de inf'l.uir en el. próx! 

mo mandatario. 

Sin embargo, la razón fuerte a ese intento de hegemonía esta cen­

trado en el. hecho de que se afectó, no seriamente, el patrón de 

acumul.ación preval.eciente, pero también por un ascenso de los 

ideal.es democrático~ si por democracia entendemos una mayor distri 
' .: -

bución e igual.dad en l.oa l.ogros de los frutos del desarrol.l.o. líip_2 

tesis: seg&n el aporte de nuestro trabajo, pretendemos expl.icar 

que dicho intento de hegemonía no es viable porque su precio es 

la d~mocracia d:-¿·fu~~~ y el. precio de ésta una. variación negativa 

en el. ritmo de acumul.ación de capital. privado. 

Por l.o que vemos, entonces ¿ es la democracia l.a que se interpone 

a una plena hegemonía y a una creciente acwnulación?. Es probabl.e, 

ya que l.a hegemonía impl.ica l.a dirección pol.:!tica, ir.telectual. y 

moral. pero además "requiere aleo radicalmente diferente: l.a acti­

vidad de l.as masas (el. consentimiento activo) y no su pasividad, 

su autoorganización y no su autodestrucción- dominación. E<!te ea 

el. precio y l.a condición de l.a democracia real.: suscitar formas 

de democracia de masas, tanto representativas como de base ••• ·"~ 
(Buci-Gl.ucksman, op. cit. pag. 11). 

Se preguntará pues,¿por qué para l.a burguesía es un obstácul.o a 

su hege1n.:>nía esta rlemocracia de masas! La respuesta en parte ha s 
sido dada~ porque infcuye en e1 proceso de acwnulac±ón al. distri-

*Ver. Anexo: Sobre el., uso del. término Democracia, parte ·t'inal. de 

esta ~brs. 



bu±r equitativa.mente, en mayor medida, la riqueza producida. 

De acuerdo cao.nuestra apreciaci 6n, el. ca pi tal ismo internacional. 

y el sistema capitalista mexicano en particul.ar, se eobiernan de 

acu.erdo a un binomio irreconciliabl.e: l.a democracia l.iberal.. Esto 

es, que 1.as exigencias al. Estado en esa f'orma de vida interior e!!. 

ta cruzada por dos fueeos: 1.a acumul.ación y 1.a l.el¡!i timación, se­

gún Alan "Volf'e'! En este sistema la ideología que da base a l.a ac~ 
mul.ación es l.a ideol.og!a liberal. "en tanto que 1.a democracia pro­

clama la imp~rtancia de la l.egitimaci6n de al.gun tipo de partici­

pación popul.ar ••• en l.os 1.ogros. El atol.ladero de 1.a democracia l~ 

h'!r·:~l. es que el. l.iberal.ismo nieea la l.Ógica de l.a democracia. y la 

de~ocracia niega l.a 16gica del. l.iberal.ismo. Pero ninguno puede e 

existir sin el. otro"~ (Al.an Wolfe, 1980, pag. 24-25). 

Existe por tanto, en esas exigencias, una situación en l.a cual. 

los problemas de uno a otro se refuerzan; en donde se de una re­

lación de variabil.idad inversamente proporcional entre ambos com­

ponentes del binomio. De esta manera una posición antiestatista 

como se di6 en este período no viene si~o a apoyar la añoranza 

por los valores del. l.iberalismo político clásico·y a subrayar que 

esta posici6n u oposición tiene de fondo algo nada abstraóto o 

que sea producto de alguna inconsistencia ideológica. "31 hecho es 

que 1.a mayor parte del gasto estatal es popular ••• en cuanto afec­

ta a 1.os individuos en particular (seguridad social, ho~pitalés, 

ate.) El siloe;ismo es inmodificable: ~l gasto en bienestar social 

es democrático; A.le;unos quieren el.iminarl.o o reducirlo sustancial. 

mente; quienes nroponen eso se vuelven antide:nocráticos"~ (!bid. 

pe.g. 358) 

'Sn e1. sexenio de 1970-1976- <tsisti•nos, por f'"-rte de 1.as organiza­

ciones em:pré>sariales, a u.n rep•.1nte cte la icteolog!a liberal para 

it \c,..rc8 cte esT.r:.~i lema acumulaci6n-legíti.mación veas e el exceÍen­
te t::rabajo d., Alan Wol.-fe, ''!,(lo límitP.s de la l.egitimidad", M.;xico, 
Sig1" XXI., 1980. 



enfrentar la acci6n estatal quien por otra parte debía atender la 

1egi tiÍnidad cuestiong;íl-a•"por el movimiento estudiani;i l de 1968. De 

esta manera, el gasto público crecía para influir en la distribu.­

ci6n del ingreso, creaba organismos d•: d<,fensa del trabajo, ~,ac­

tos campesinos, etc., pero era desacumulador por el lado de la 

inversi6n privada quien utilizaba a su vez tácticas especulativas 

y de rumorea. 

""'retende:nos p:.ies, de:nos ~~·•'l..r:' 'l'.le esa busqueda de hege:nonía se va 

a dar !"ara enfrentar el movimiento de masas haciendose presente 

el empresario con cuestionamientos de tipo político frente al. 

Estado (pero también al int~rior de él.); y por otra parte, pa­

ra rectificar ( norm!?.lizar} el patron de acumu1.aci6n influyendo 

mayormente en 1.a decisiones esta.tales.-i:· 

Precisamente queremos representar en un es'lue:na este sistema de 

relaciones entre heeemonía, democracia y acumu1.aci.'ln, ac1c•.rando 

que la hegemonía consta de dos presupu·~stos: la direcci,~n polÍt_!. 

ca, intelectual y moral y la presencia activa de las masas (de­

mo"racia real); y la democr<tcia liberal sustentada. por l.a ideo­

lo:;ía liberal {acurnulaci6n) y por el proceso democrático (1egi­

tirnación). O:n este sentido, h"'e-emonía y lib•~ral.ismo burgués tie­

nen la. mism'l 1imitante: la il"'mocracia "que rebasa e1. modelo l.i­

bera1 c11sico··1ª ( Tbidem) 

;f. ?.:n este sentido la hegemonía :<>e ;ile.ntea.ría como 1.ina posil:lilidad 
p~1Ítica que pern1itiera <lirectamente en el :->lano de J.as decisio­
nes dit!1 nod~r, ri1.11!1.teQ.r •tnA ?.1ternqtivn nr.::>e:n:,:re:=:aria1. de a~umu-

. l.nción con ''re•i:~" nt""' ::i<trecidoA a 1.os de la snciedad IH>lÍtica 
aun'l11e descartando como táctir.a de J.uc-h?. ~1 emp1.eo de nn'1 base 
de. M?.sas, T'" a 1.:'!. pos1;re pnrl.r:Ca acl.•1;irir conc-ienciR 7 autono­
mío. rle :::rupo y revertir ~sí "u ::::>r-:>pe1 de instr<lmento de lucha po~ 
l.Ítica par<1. '\)P.sar a ser sujeto d<'! 1.a hist0ria. 



CON9ICI0NES DEL PROCESO DE BUSQUEDA DE HEGSMONIA 

HEGE11!0NIA 

DE~10C •{AC IA 
LIBERA;L 

BURGUESIA 
GOBIERNO: 

PACTO. 

~ 
[ 
[ 

Direcci6n pol.Ítica, 
intelectual y moral 

Democracia activa >convivencia 
de masas insostenibl.e 

Acumulación. Ideología 'de. 
l.iberal como base. pareJas 

Legitimación. Democracia 

Hegemonía 
Estatal precio- democracia- precio - acum11lación 

(ritmo) 

Gastos Social.es 
(vía gasto públ.ico) desacum11laci6n (v$a Estado) 

t 
Legi timaci6n 
(creencia en l.as 
instituciones 
políticas) . 

I.P. desinversi6n ~Gasto PÚbl.ico~ Déficit .Público 
t ~ 

crisis de ___,., cuestionamiento Deuda 
confianza de l.a hegemonía externa 

-J., ~ estatal. ,,!, 
Lucha por la Devaluaci6n 
hegemonía propia 

Rumores 
qestablecer el patrón 
de acumulación 
Conciencia de partici­
uación pol.ítica. - _¡, 

CONSEJO COORDINADOR EMPRESARIAL 
Recomposici6n de elementos ideol6gicos 
existentes: Ideario. 
Influir en candidato presidencial 
Influir en sectores de poblaci6n 
Proyecto optativo de sociedad 
Resurgimiento del ideal liberal.. 

-J, 
PHOYECTO OP'l'A'rIVO DE ~:l01;I,;!DAD 

Toma realidad a través de concesiones 
Fortalecimiento de gr11pos financieros 
Eje de acumul.aci6n propio 
Primeros pasos de participación política 
Voceros de la sociedad civil. Hegemonía 
con base civil: el.ase media. 



J... PACTO HEGEM:JNICO Y TRES Dt:iCADAS DE SUS'1'ITUCION DE 

IMPORTACIONHlS. 

Loe "excesos• del programa o.ardenieta obl.iga~·on a l.a reacci6n 

empresarial. a hacerse presente directamente en el. proceso po­

l.í tic o UiedRatt:ll19•.Ull -candidato representante de l.oa intereses 

empresarial.es en l.ae elecciones de l.940. 

3e precisamente a fines de sexenio cuando l.os industrial.ea de 

l.o q_ue !O'ería el. r.ru.po :.ionterrey un.i.eron al carro de l.a opos.i­

ci6n 6ontra Cárdenas su propio movimiento de masas enfrentando, 

con su candidn;Co., Al.mazán, a]. gobierno con .:us .11is.:1'1Er arruas; 

as{, el. proyecto empreae.ria1 para 1ae eleccio:ies se había for-

mado con una incipien~e base civil.. De esta forma querían pre­

sentarse hegem6nicamente a l.as elecciones apoyados por au pro­

pia partici paci6n popul.ar, principal.mente de l.os 'nás importan­

tes sindicatos de industria y conquistar por primera vez el. 

poder político. 

••Sin embargo, habría de ser esta misma alianza S'..tsterotada en 

un portentoso movimie:-ito de masas J.o .. que J.es J;.aría vaci l.ar 

primero y retroceder más adel.ante, aterrados de l.a propia efec­

tividad de su democracia"~ (A.J Contreras, 1<;;81, pag. 84) 

De cual.quier fllrrna estry movimiento de l.a b•..trguesía industrial 

se convertía no solo en movimiento po1Ítico , sino también en 

verdadera antesala de beF.emonía empresarial. qu.e cuestionaba l.a 

1ef!itimidad cardeniRta {de J.a ~P) l.uch::mdo en un :fre:i.te po1Íti­

tico y en un frente ideo16gico, buscando el poder e influir 

en el. cam;;¡o inteJ.erytual. (reforma ~ul.tura1) y scrntentando as! 

su ideo1o~Ca emrr'lsarlal. {ibid~~!P• 13~) 

Pero, como decirnoa, n•..tevamente la participaci6n ,,:_ctiva. , ":fran­

ce. Y Rhi 'lrtR ·•, de l.'"'"' masa8 e njui."i 6 e"°riamente las pnsi.biJ.j __ 

daclee f"uturqo dp dominqci6u pnlítice. ,}on tal.-an ~::i.ees. D.? ·tal. 



manerq ~ue la preferencia por la bolsa a la corona vino a ser el 

-;ir,Jducto raci0na1. dP. ponderar las condiciones sociales estables a 

sus n~gocios, por sobre el cuestionA.miento popular a inatitucim­

nes, al orden vigente y la paz pública. 

Escogida esta opci6n y atendiendo el discurso .avilacamachista 

en !·lonterrey, los industriales de esta .·1.ic:fudad renunciaron al. 

almazanis•'.•O , que más tarde ad0ptE1.ría eJ. i>A.N, para apeearse al. 

proyecto ~~ 1a burocracia política. 

E:mpero, esta renuncia. a sus propias pre te ns iones heeem6nicas se­

ría 0 11b,.Rnada con un ::iacto tranf1reginnal que "al comprometer en 

la prq~tica a todos los empresarios, tuvo el caracter de un ver­

dadero pacto hegom6nico, pacto que pondría las bases hist6ricas 

de la ul.terior convivencia de ].a sociedad pol.Ítica con la socie­

dad civil"? (Ibid. yag. 170) 

Las tres decadas de sustituci6n de importaciones. 

La nroductivi .iad de este pacto se demostr6 casi sin alteraciones 

en los 28/30 años sie;u!i.entes en los que l.a segunda guerra m·.indial. 

y las etapas de snstituci6n de importaciones por ella impulsadas, 

se sustentaron en dos ideol.ogía digamos oficial.es: 

r Unidad nacional a toda costa por los peligros del nazif'ascis--

mo v; 

-., A partir de 1954-55 de que "primero debemos crecer 'Para l.uego 

repartir'•. 

De acuerdo a l.a primera ideología surgier6n ].os pactos obrftro -

patronales y la sustituci6n de imr>ortaciones, al aprovacharl.a, 

se <>e'.lnaría de ur:iducir l.os artículos que antes exportaban 1.as 

empresas extrsnjeras (crecimiento hacin afuera) para J.e.nzarse 

de llerio a r:rea.r los satisf'a.ctores, de consumo básico principa.1.­

iuente, orientados hacia el mercado interno,:ll"(Vease Rene Vill.a~rea.1,,' 

19'16 •. p. :a:.a,.~) ., 



· ;n periodo bélico si.c;nificÓ la industrialización co:no esfúer"'­

zo deliberado del Estado. Desde un principio se convino en qw 

debá prevalecer la ley del valor, es decir, hacer rentables 

las inversiones del sector privado de manera que unm de los 

instru,nentos proteccionistas, el arancel, el financiamiento 

<.s:r.:a:!. a través de sus instituciones ('~AFIHSA por ejemplo) 

y la in:fraestructuract'eada. --.iiiryieron muy bien a estos prop6-

si tos. 

E.::ipero, este esfuerzo se vi6 frenado porque los capitales 

,ue irl$resaron desde el exteri.or en busca de seguridad, ere~ 

ron condicio::e= inflacion'.'l.rias que esti:nularon más la de;n:;:.nd::. 

de un ~ercado interno de poca oferta. Además las obras y co:i.~ 

truccio:ies estatales eran financiadas vía emisi6n primaria de 

dinero con la co:i.si¿;uiente inflaci6n producida y el fin:;:.nci::­

~iento vari6 brusca:nente al salir los capitales externos. 

3n esta ete.p?.. la. S. I J~oduj o cambios en 1.a p o:nposici 5n de 11s 

:nis!:las ¿o:!" lo que se tuvieron que i:aportar bien.es int::r:~edios 

e inS"..l..."'ilOS industrialéS ~T tecn.olo~Í:!S. e·~sÍ, la ·indust:!9i:".:.lizz..­

ci6n :::')str6 u::: .:c.:i.:lelo <1ue frenabr". el creci:aiento dado que 

·1a estructur"- de las expórtaciones .'.10 se alteró [?rocluctos 

:'~i ·.:J.ri.:is 9rincipal1Liente]; la :¿oolaci...S.o . .:'4.yori-.:;aria. no au1•1&n­

to su ingreso reé\l. porque s-& _:Jrodu~~ unZ:I. al.ti con.c~ntr~ción 

'121 i!'l!:::!'"~so; la :Jroducci.Sn nacional. dé manu1 .. acturas era en 

::e.h-:~"a.1 1:1--s cF...ra .. r su c::tlidad inf·ari·=>= a 1r:.s ~~ercancl:e.s de 

1.:=. s'.lorecapitalización ••• al au!Dente.r los costos de producción; 

Y. se i~.1::·0~t::¡.ron tér:nica.s Í!l'.3.decua-:i.e.s ·a cost :>s elevados ·;7 ( Ricar­

do !'Jrres- ~·wt:::.n, 1930, p~e • .326). 



'llod'á.m estas condiciones aunadas a l.o que se di6 en l.l.e.me.r a 

esta etapa ele infl.aci6n deval.uaci6n, propicii<ron l.a. c!.ev9.l.uaci5n 

del. peso en l.954. 

A partir de este aao, el modelo de sustituci6n de importaciones 

avanzó a l.a etapa ahora de bienes intermedios y de capital. y 

se propuso corregir al.gunos defectos del. anterior. Adopt6 el. 

nombre de desarrol.l.o estabil.izador: 

estabilidad del. tipo de cambio. 

estabilidad de precios internos, 

tasa de crecimiento del. PIB a 6 o 71> anual, 

financiamiento del desarrollo nacional. via ahorro interno 

y extranjero, (Torres Gaytan op. cit. pag. 39) 

Con esta estrategia la política proteccionista se e.mpli6 e ~n­

. tensific6, sumandose al. arancel el control cuantitativo de las 

im~ortsdione~ la Ley de Industrias Nuevas y Necasarias y la 

Regl.a XIV de tarifas a la importaci6n. 

Al mismo tiempo en l.954 se puso en boga el. l.lamado "movimiento 

de productividad" que se establ.eci6a dentro del sector· priva.do 

en l.a CONCA!,'.IN. Se utilizaron l.as llamadas "técnicas de produc­

tividad .... · •• que si bien estaban enfocadas preporuie.ran.temente al. 

ahorro de mano de obra, en no menor escal.a se proponían aumen­

tar la producción ••• .:;;n 1.l.tima instancia es dirigía hacia un 
8 abatimiento de los costos". (J L. ll!artin del Campo, l.9~0, pag. 154) 

L'> cual. engendraría en Úl.tima instancia tambi~n la caida tend~·n:.< 
r.ial de la tasa de ganancia al utilizar técnicas y tecnoLo~~ 

gías intensivas de capital, invirtiendo más en capital constan-

te dada su mayor rentabilidad rel.ativa en relaci6n al. capital. 

variabl.e. 

Se l.ogr6 que l.a economÍa creciera al 7.1% con variaci6n de P.re- · 



cios del. 2.9~ anual.. Pero se intensific6 el. desequi1ibrio exT 

terno dacio que fue inefici.,,11te dl uso de 13. ;:;n~!t::.~;;i. ~i.~~f'.1., 

monetaria y comercia1 del. Estado. 

~n efecto, en esta etapa de S.I. por el. l.ado de l.as exporta­

ciones, l.os insumos que se sústituyen son caros respecto a 

l.os exteriores y el. mercado interno superprotegido son un im­
puesto impl.!cito a la exportaci6n. Una tasa de cambio sobre­

val.uada que es un acicate a las importaciones y pocos subsi4 

dios a l.as exportaciones son factores que no hacen viabl.es a 

estas Úl.timas. 

Ciertamente hubo algunos avance" en l.a susti.rución de importa­

ciones 9 ( Rcne Vil.l.arreal., 1976 pág. 71) pero persistió el dese­

quil.ibrio externo, •ya que sol.o se actu6 para favorecer el. aho­

rro interno, que se financió a través de inversi6n extr~njP-ra y 

prestamos intern"1.cional.es creandose as:!'. una !!iay:>r dependencia. 

que con sus inversiones control.aba en 1965 una tercera parte de· 

l.a producción manufacturera. El. objetivo de aW1Jentar el ah.>rro 

interno privado fue ~ecreado por la p>lÍtica co~ercial., fiscal 

y monetaria. 

Los instr'lr!:!! nt ~:: que favorecieron la acum:.1.l.aci. Ó!l de 1 c.api tal. 

fue~on: "exenciones de i;npuestos a l.on ingresos de capital., ta­

ri:f~s bajas de product">s y servicios públicos, fin=ci~mi,..n-t:o 
del. déficit pÚbl.ico con endeudamiento externo e interno y no con 

emisi6n primaria de dinero"l.O (Ibid, pág. 82) y aumento de l.a 

deuda pública de l.0.2~ del PI3 en 1958 a 21.~ en 1967. 

·f!0"1-~ menf'.ionabq:nn::;, la id~ología oficial sub.y:•.cente n este pe­

r{ :)do P.ra. crecer nar·!. luec;o repartir.- _v así a l 'e mecn:iism·)S de 

f·om~nt'' nl ahorro interno se 3.Un6 lo que a la poet:ire sería el. 

~ran chp.ntaje a~ pr~blema d~l desempleo: el incremento de l.a a-



cu:w.i1.ac]-6n '!' inversión de r:ipital privado via Sst!J.do que fr.vor~ 

c!::i. 1.a oferta y 1.a cap:'1cidad em;;ires9.ri:'1l. Por 1.o rr .. ,.·1·)u así ~o 

expres6 Ra:nñn Seteta, Sri-'• de Hacie~1da, al o;Jinur sobre 1.;:..s d"l 
forencias de Cirdenas v Alem~~« ••• Cárdenas pensaba en atacar el 

prob1.e:na social direct,~mente ••• pero después el Lic. Aler::án pens6 

que lo imp·:>rtante era que hubiera más :1U<.! repartir y entonces 

ºº"'º usted dice nosotros pusi:c,Js el mayor énfasis posibl.e en aE; 

m<o:lt:~r la pro'1ucci6n, en promover le. agricultura, en pro::iover la 

industrializaci6n»;1 (Torres r.aytan, op. cit. pág. 328) Por todo 

el.lo, el desarrollo estabi1.izador "signific6, segÚn Padi1.la Ar.E; 

g:Sn, crecixien•:o para 1.a.s ganancias y estabi1.idad para 1.0>' sal..!!: 

ri~s0 !2 (Ihid. pág. 332) 

Así resunía el Srio. de ~acie~da, Beteta, que el desarrollo es­

tabiliz'.ldor p!'odujo ur~ incremento del. PIB su:i'irior a o~r:>s tie2 

:JOS ~r en 'l.SC~!'l!3:> 1 incremento de precios inferior al. vo1úmen de 

bi<:'nes 'f S!H""Ticios, tipo de cam'Jio fijo c0n l.ibre convertibili­

dad v mejoría "le sueld·:>s y salari·:>s en el. in¡;reso naci:>nal..; 3 

{ P'd.o.; Cé.rmona, 1981. pág. 102-3) Emp" ro, Padi 1.l::i. A!'at;6n hace nE_ 

ta!' que en 1a distribuci6n del insreso fact:.>rial el.. tr-:tba.jo ob­

"ti"One e:;. 1950 e1 23.31, del PIS y el 28.7;' ~n i:¡r;¡o'f l.a:: utilida­

º"", por; él. contr:.i.rio, van sic:a::re haci.?. arrioa~4 (E. Panil.:.a, 

1976 ?1,-;. ll'2-3) 

o.;i h::.her ;::·testo énfasis "n 1.n bri?r.:rn. ahorr6 inversi6n y n•> en Ja 

p'l::!.Ítica. co::.ercial.. dehid0 a 1" "'stabilidad artific:i:al. del tipo 

de c,-..:nbio fin.qnci5.r.d·)l':l de-s·ie "l )Y.t.cri.or y con 1a. penetraci6n 

del ca.uit~l, prtJv".>cqron l.:i. devf\luación del peso en 1970. 

Por s•.i-:>uee+:o CJ•l" nn rr-.·~de1o <ir ac:ur:i•l1Rci6n que f:ivorcc!a indis­

cri•nin:v1.~''"'1te. 1a prod.,ctivi.r1ad de 1::! inversi6n pri,rada, tenía 

'1Ue ;i:rn:tu,..i.,.. ne ~esci.ri '"'f' brotes <_\e dese ..>n1iento; 

~ "!'9.rti~i.:1::ic-~_ -~n inv.~r:i.J.b1.e r1.~1 f:;i.e~nr tra'b:::.jo en es·;o .. decenio.:;. 



brotes de democratizaci6n en sindicatos como médicos y ferro­

carrileros, por mencionar los más importantes en 1958, fueron 

rapiaamente reprimidos y sus dirigentes encarcelados o muertos. 

La concentración del ingreso, e1 creciente autoritarismo del 

Es~ado mexicano y las condicion7s socioecon6micas impe~antes, 

promovieron la uni6n a las reivindicaciones estudiantil.es de 

los intereses de otros sectores medios de población al movi-­

miento estudiantil que fuera seriamente reprimido en 1968. 

Aquí empez6 verdaderamente a perder legitimidad el Estado me­

xicano y a poner en entredicho el. pacto hegemónico suscrito 

a principios de los cuarentas entre el gran capital. y la bur~ 

cracia pol.Ítica. "Pacto afortunado cuya eficacia y efectividad 

se nos revela negativamente en la profundidad de la crisis 

que hoy en:fren~a la clase gobernante y cuya primera rHspues­

ta, inteligente pero sin lugar a dudas aleatoria, ha sido el 

ll.amado "echeverrismo"; asimismo, se revela con l.e. fuerza CO,!! 

que lenta pero inexorablemente van surgiendo las condiciones 

para una transformaci6n decisiva del sistema político: el pac­

to histórico de 1939-40, después de tres décadas de existen­

cia ha entrado hoy, enmedio de agudas convulsiones, a su fase 

final"!-5 (Ariel José contreras, l.977, p. 179). 

2. El Esta~o en el proceso ae acumulaci6n y legitimación. 

Antes de entrar de lleno a l.as especificidades del tema debe­

mos de advertir que, como ya se ha hecho notar, el espíritu 

para esta parte del trabajo implica ver al Estado y a su bu­

rocracia política atendiendo, en un equilibrio de compromiso 

bastante inestable, las tareas de re1egitimaci6n r emprend~r 



el. nuevo model.o de acumuJ;aci6n y, en un segundo· momento, en­

frentar el. cuestionamiento de su hegem~n:f.a que hac!a el. sect:xr 

empresarial. a l.a vez que esto, como se pl.ante6, l.a ponía en 

buequeda de una hegemonía propia. 

Por estos motivos nos parece justo precisar que aunque puede 

ser parcial. y arbitrario separar hechos y fen6menos que se 

dieron de acuerdo a una sucesión l.Ógica de espacio tiempo, 

para l.os fin.ea anal.íticoa de este tema hemos agrupado.un.e. se­

rie de hechos en que el Estado influye directamente como en 

l.a promoci6n de ciertos parametros de acumulaci6n y la recon~ 

tituci6n de su legitimaci6n; aunque algunos de ellos bien pu~ 

de decirse que influyen en el desafio empresarial a la hegem~ 

nía estatal. y a despertar su conciencia política y su ull:terior 

uni6n, para influir en la toma de decisiones gubernamentales 

y a través de un cuerpo doctrinario buscar apoyo a su ideoloF, 

gía en la sociedad civil. Quede hecha esta aclaraci6n ··• 

La reorientaci6n de un nuevo model.o de acumul.aci6n y la recomo 

;icsíci6n de la legitimidad cuestionada son dos acc:i.ones para­

lelas dei Estado. 

Si consideramos que la legitimidad va unida efectivamente a 

_la creencia en las instituciones políticas y a la posibilidad 

de estabilidad política, una de las ~rimeraa medidas para a­

frontar su deterioro va a ser a través de las formas diacurs! 

vas inscritas en el marao de la ideol.05ía dominante: la ideo­

logía de la Revolución mexicana. Por eso las acciones del ré­

gimen..1de Echeverría se comprometen a poner en marcha el recieE, 

te model.o de acumulación, "d3sarrollo compartido", c:ue atend~ 



se a una mayor redistribuci6n del in~reso y recuperar por 

esa vía el compromiso popular inscrito en los gobiernos de 

la Revoluci6n. El desarrollo de este proceso comienza precis~ 

mente con la crítica del modelo anterior que había ene;enrirado 

precisa~ente una fuerte concentración del in3reso, atrofía 

del ~ercado interno que combinado con los desie;uales términos 

de intercat:.bio entre a:;ricultura e industria, dieron un freno 

al desarrollo. 

Sl desarrollo compartido to~ando en cuenta estos hechos y las 

características de la economía mexicana de desequilibrio ex­

terno, va a ser planteaJ.o ;oor L3A en los si.:;aientes tér;ninos: 

"Debemos :fortalecer l?. democracia -;iolítica; reforl!l?.r los si.s­

ternas ecucetivos, impulsar la ciencia y la tecnolo.:;ía, rnejo-­

rar la distribuci6n del ingreso, hum!'.'.niz2.r la vida en los ce_!! 

tras urbanos y en l?.s rG5i ones m{s apartad~s, integr::e..r los :t~ 

rri torios marginados, moC.ernizar las actividades agropecua 

rias, apr•)vectlar Óptimamente los recursos naturales, conti--­

nuar mexicenizando 12. economía, descentralizar la industria 

y hacerla más ef'i::?.z, au111-:<nt::.r la productividad en general, 

hacer rnás ~gil la <ldrnj nistre<ción pública, incre111entar el. 3ho­

rro nacionó<l y la invérsi6n productiva, impulsar el. co111ercio 

exterior, afi:::-in?.r los v:i.lores de nuest.ra culture. y defender 

sie"lpre l::is intert:ses de la naciÓn":6 
('J.:;. Cant•1, 1959, p. 53) 

J_a forma. en que éste ;::ro.grama d.e gobierno incidiría en la vi­

da pública estR cónte~;olada en l~ aplicaci6n del gasto p~bli­

co y '!.?. i:·.te::"'.'<:mc;i.6n del Estado en 12. ecoa:irn:ía, por medio de 

paraestatales, ;r los niv.:;les de inversión. 

Eri el sexenio la caracter{stica. del gasto público fué, ·coino 
' . 



indica c. Tello, de freno y arranque en el ~le se lle~Ó a co~ 

bin:--:'..r una pol~tica. :;ionetaria. con~raccionista c.~n u.na e:-::'?:!"'~.!3i5n 

deJ. gasto público "''1ue actuaba A contra.:?elo". 

Así, en el primer año 71, la se~-u.nda mitad de 73, 74 y en e1 

76 doi!lin':Í la política contraccionist~ sin cles"contar los efec­

tos· siempre presentes del desor.:i.en econ'6.aico ::iundial; y en los 

~emás afias destacó el creci:n~ento porcentual del. ~2-sto pÚbli"."'" 

co. 

!:ste :nis;.,o creci .. :iento lo podemos ver e. través.1,de la .mayor -

::i~r~ic~paci6n porcentu?l de la inv~rsión pública en el total 

de inversiones 'lue por lo demás er? condicionada .:?Or la. con­

tr:::tcci6n de la inversi ::511 priv;.?.da. 

Si atendemos al cuad:-o l ve:nos c_ue el coeficiente de inv.;rsi5n 

pública va ele .068 en 1971, pasando de .100 y .1~4 en 73 y 75 

v d~scendiendo en 76 a .039; en tanto la inversió~ priv~d~ se 

mantení~ entre 1971 y 1976 en un coeficiente de .125 y .l2o 

res:::iectiv2:nente, t2niendo su auge en 1974 el :nás bajo de la 

inversión :::iúblic<l.. E::i:::ie:::-o, al exe.:ni::a.r la p:>.rtici:;:ia.ción por­

centual estatal v privada en la in·Jersi6n total se destaca 

-,ue en tan.to la ::iri:nera avanza de 1971 a l:,J76 de 35.0% a <';l:. 5%, 

l!::!. ?artic:i!iar.ión privada bajaba en esos ::1is:nos. años de b5.0:::¡', 

e. 58.51%. Aun uás (cuadro 2) esta diferenciación se ac~nt~a 
· cui11Cio lr" in•Jersi 5n p:Í.bl.ica, c o.ao ;iorcentaje del t:ital., pasi:>. 

en el período 71 a 76 de 27.3 a ~0.7 ~; pero descendiendo -­

brusc?;:iente· l" inversi.Sn pri•rada de un 72.?'f. en 1971 a 55.3~ 

en 1976.* 

Lo; razón d"l cl;;,scens::i de l:i inversión lJriva.d.a no fue solamen;; 

te 1a inter•re:i.ción tlel ~sta.:l.:> 9!"! ls. e~on:>::i.Í~, a "tr~vés de1 



cu..,,.o Nw. l 

INTERVENCION DEL ESTADO EN EL PROCESO DE ACUMULACION 

(Millones de pe.oa de 1960) 

Co•/ideni• P:;,:t:::t: 
Inu1rs1Q&- ··~lruuTñón CoefU:if'ttltt d•inuanión. i""'~a.i..?I 

PIB '""" Jtúbli&c 1 de in~rrión: /Jl!bli&A 

194<r 46.693 4375 2.1.;.7 0.094 0.045 49.1 
19-H 51,241 5,337 2,297 0.104 0.045 43.0 
1942 54,116 4,624 3,001 0.085 0.055 &U 
1943 56,120 4,628: 3,270 0.082 0.058 70.7 
194+ 60,701 5,823 3,552 0.095 0.059 61.0 
1945. 62,608 

• 1~:ffi 4-,182 O.Is+ 0.067 50.0 
1946 66,722 4,155 0.167 0.062 37.S 
1947 69,020 12,567 4,971 0.182 0.072 39.6 
1948 71,86+ 11,913 ' 4,947 0.166 0.069 41..5 
1949 75,803 10,855 4,799 0.143 0.063 U.2 

1950 83,304 12,740 6,187 0.150 O.OH 49.6 
1951 89,746 15,812 5,855 0.176 0.065 37.0 
1952 93,315 16,394 6,000 0.176 O.O&+ 35.6 
1953 93,571 15,804 5,446 0.169 0.058 34..5 
1954 102,924 16,403 6,227 0.159 0.061 38.0 
1955 111,671 18,502 5,856 0.166 0.052 31.7 
1956 119,306 21,4-76 5,593 0.180 0.045 25.1 
1957 128,343 23,267 6,194 0.183 O.o+B 26.6 
1958 135,169 22,902 6,554 0.162 O.CH8 29.9 
1959 139,212 22,196 6,758 0.159 0.049 30.4 

1960 150,511 25,507 8,376 0.169 0.056 32.8 
1961 157,931 25,718 10,593 0.163 0.066 +~.+ 
1962 165,310 27,108 10,698 0.16+ 0.065 39.S 
lSGZ 178,515 30,227 12,826 0.169 0.072 +2.4 
196+ 199,390 35,381 15,976 0.182 o.oso .;s.1 
1965 212,320 39,054 14,372 0.18+ 0.068 SS.8 
1966 227,037 42,515 17,488 0.187 0.077 41.1 
1957 241,272 48,341 19,202 0.200 0.080 S9.7 
1968 260,901 52,981 22,407 0.203 0.086 4-2.S. 
1969 277,400 56,889 21,519 0.205 0.078 S7.8 

1970 296,600 61,605 22,692 0.208 0.077 37.2 
1971 306,800 59,311 20,74-3 0.193 0.068 ~.r 
1972 329,100 67,245 28,917 0.204 0.088 +3.0 
1973 35~,100 78,001 35,548 0.220 0.100 +5.6 
197+ 375,000 84,79+ 33,804 0.226 0.090 Sl.9 
1975 390,300 90,612 40,516 0.232 O.lo+ +4.7 
1976 396,800 85,583 s~.so2 0.216 0.039 41.S 
1977 409,500 79,087 31:,829 0.193 0.095 +9.1 

Crttdmienlo fJromedit> ('1í) Coe/ieient• y parl-ieipari6n mtdl4 

1940-1954 5.8 9.9 7.9 0.145 .062 4-2.8 
1955-1961 6.0 5.6 10.0 0.165 .053 91.Z 
1962-1970 7.6 10.6 !O.O 0.192 .076 99.8 
19711977 +.9 4.9 11.5 0.213 .091 +3.1 

FuENTE: B:inco de Mf.xico, S. A. In/ormaci&n Econ&miea. Protlucla ln11rno Brulo '/ 
Gasto. Cu:a.dt>rno 1960 .. \977. (lPl/BG-001-08 .. 78) .. 

1. Se refiere a la. invcni6n públir.a autorizada.· 

Tomado ae Ricar4o Ramlre~ BT~n, 1980, p. 160). 



CuADlf.o Núlil. 2 

JNVERSION NACIONAL FIJA BRUTA. 1971-1976 

Millones de ~1 corrientes 

Por ñnito 
.Año Total Públi~a 1. Prfoatla 

Pública Priaodc 

1971 •••••• 82000 22397 59603 27.S 72.7 

1!'7:!.' ••••• 98000 33 298 64 702 34.0 66.0 

1973 •••••• 127100 <19838 77262 39.2 60.8 

19H •••••• 173400 64817 108583 37.4 62.6 

1975 •••••• 223 200 95 767 127 433 42.9 57.1 

1976.· ••••• 266900 108 611 158 239 40.7 59.S 

s. In.rcni6n rcallz:u:la.. 
FUBH":Z: Banco c!c Mb:ico,. S. A. Secretaria de Programad6n y Presupuesto. Direcd6n 

.General de Invcnlancs P6blicu. 

~omado de Rsmiréa Brun, p. l.61. 

gasto pÚbl.ico, sino también por el. cambio en el. eje o tipo de 

acumu1ación que beneficiaba más el. gasto da tipo :social. en d.!, 

trimento del. destinado a l.a industria. como indica sal.vador 

Cordero, subrayando 1as necesidades de l.egitimación: "Para 

l.970 1a inversión p~bl.ica ascendi6, seg<Úl datos propios del. 

autor9 a 30,250 mil.l.ones de pesos de l.os que l.a industria re­

cibió sol.amente el. 37.2~ y, en 1975, de una inversión total. 

de 99,053 mil.l.ones de pesos, se deatin6 el. 36.7~ a este sec-

tor •.. 

Probabl.emente l.a disminución de l.a inversión en l.a industria 

obedeció a l.a crisis económica y socia1 que se present6 en 

esos affos y que obl.ig6 al. gobierno a redefinir su pol.!tica 

agr!col.a y a intentar una mejor redistribución del. ingreso";7 

(Vease Sal.vador cordero, 1984, p. 77) 



A este efecto, l.os parametros de inversi6n del. Estado transi­

taron hacia una pol.Ítica en l.a que l.a esencial. para el. desa­

rrol.l.o descendía en beneficio de un mayor gasto social.. (Ver 

cuadro 3). Precisamente en l.a Cuenta PÚbl.ica encontramos que 

Periodo 

1929 
1930-1939 
1940-1949 
1950-1959 
1960-1969 
1970-1977 

cq¡.pno NúM.. 3 

INVERSIONES DEL ESTADO 1929-1977 

Millones de pesos 
(porcentajes) 

Esencial para Beneficio 
el desarrollo % social% 

83.7 16.3 
86.1 10.9 
86.2 .. 12.0 
83.7 13.6 
73.5 23.2 
74.8 19.9 

Administración y 
defensa% 

3.0 
2.0 
2.3 
3.3 
6.3 

Fuente: Para el periodo de 1929 a 1970, Dirección de Inversiones :?ü­
blicas, Secretaria de la Presidencia. 
Para 1971 a 1977, Cuenta de la Hacienda Pública Federal, 
Secretaria de Progx-amación y Presupuesto. 

Fuente: Tornado de Ramiréz Brun, p. 5'1. 

aun cuando e1 gasto en "Fomento, promoci6n y regl.amentaci6n 

industrial. y comercial" fue mayor tanto en términos absol.u­

tos como rel.ativos, respecto al. que consideramos gasto social. 

y que abarca l.os rubros de "Bienestar y Seguridad socie,1, Se_!: 

vicios Educativos y Cultural.ea y el. ramo de Sal.ubridad, serv~ 

cios asistencial.es y Hospital.arios", sin embargo, l.os "SUbsi­

dios al. comercio, l.a industria, l.a importación y l.a exporta.­

ci6n" :fueron en general. más bajos, con decremento brusco en 

l.os tres Úl.timos años del. sexenio, que l.oa "aub.sidios otorga­

dos al. conaumo, ayudas, seguridad social. y otr.os", encontran;.. 



dese que en un tota1 de gastos de benef:i.cio social. el presupuesto ptjbli= favorec:U5 este tipo de e:rogacm­

nes en los prirnru:os cuatro años, siendo negativo en los últ:imos cbs.18 Ver 3a {cuad=s elaborados =n ta­
se en la Cuenta de la Hacienda Pl1bli.ca, SPP 70-76}. 

SUbsidios al consmo, 
ayudas, segur:i.dad S'.>­
c:i.al. y otros. 1 

71 13690648940.15 

72 18993165838.03 

73 26172053945.22 

74 36689684456.17 

75 48941547557.64 

76 61628641033.45 

D:i.ferenc:i.as: 1/2 

SUbsidios al a:rnercio, 
industr:i.a, :!roportac:i6n 
y exportaci6n 2. 

4374 

5173 

5098 

8072 

7532 

6840 

30.09 

28.09 

28.73 

29.4 

31.5 

35.l 

D:i.ferenc:i.as: 
(Millones de pesos) del total. 

71 9317 6.3 

72 13820 2.6 

73 21074 5.9 

74 28617 6.5 

75 40409 10.1 

76 54788 12.4 

Fanento, pranoc::i6n y % B:i.enestar y Se;¡u­
r idad soc:i.al. Ser 
v:i.cios Educat:i.vos 
y Culturales, sa­
lul:ridad serv:i.­
cios Asi.st 4 y H:>sp. 

re:,¡laoontaci6n a :in­
dustria y a::mercio 3 

36 897475066.60 

41 802930639.02 

58 634936289.89 

81 334076000.00 

126 366074000.00 

182 422424000.00 

3/4% 

24.l 29 320612093 .12 

25.4 37 905142818.20 

22.7 46 610641475.35 

22.9 65 486715000.00 

21.4 85 608713000.00 

22.2 115 432230000.00 

'Ibtal de diferenc:i.as 
gastos Socs.-Ind y can. 

1+4/2+3 

1739 

4922 

8969 

12770 

U.581 
(.1.2191 

FUENl'E: CUENTA DE LA fU\CmmA PUBC.ICA. S.P.P. 1971-1976. 
I~ 



"E:11o puede enten«?-erse dado que durante e1 sexeni·:> e1 gobierno 

puso en funci<>nam;W-nto una serie de f.ideicomisos con e1 fin 9-e 

ayudar rinancieramente a empresas privadas como FOM;;:JC, FOMIN, 

etc~9 (S~. Cordero, ~-i9S2t,. pág. 69) con tod~, esto no fue su­

ficiente ~ara ~ue en varias ramas de 1a industria 1a formaci6n 

bruta de1 canitR1 fijo {empresas privadas cuadro 4) ·durante e1 

período 70-75 fuera neeativo como en Metá1icas básicas, E:quipo 

de transporte, etc.; en 1as empresas púb1icas sÓ1o decrecid 1a 

rama petroquímica secundaria. 

l'etr61eo 7 petroqulmka 
Papel 

' Qulmica b6s1ca 
Pctroqulmica II 
Fertilizantes 
).letMicas b.uica• 
Productos :ne1'.licos 
Metal meWüea 
Ma<¡ulnaria e!Ectrica 

~=cis:i traniporte 
Productos de hule 

l'eUóleo 7 pcttoquímlca 
Papel 
Qutmica blsica 
l'etroquimlca II 
FutiliunteJ . 
Metilicas búlcu 
Productos metAJiem 
Metal m~n~ 
Maal.ii.naria el~~tñca 
~i~cJ:d ~ru?Orta 
Productos de hule 

CUADRO 4 
FORMACION BRUTA DE. CAPITAL 11110, EMPRESAS PllBLlCAS 

(algunas ramat oelecdoaadu) 
-milea da millones de pcsot, precios de 1975-
1970 1975 1978 1979 1980 

!1950 
0017 
00 
0011 
o 105 
0238 
00 
0019 

ºº 0017 
9193 
00 

13917 
o 164 
0020 

(0003¡ 
0360 
5 721 
00 
0240 
0006 
0247 

19404 
00 

33973 
0452 
0853 
0016 
1319 
1 507 
(1010 
0014 
0023 
0162 

14059 
00 

S6124 
O+H 
0426 
0024 
2S32 
2683 
0!'15 
0028 
0049 
0900 

14870 
00 

45915 
0868 
OS« 
01\8 
2295 
3417 
0028 
0024 
0017 
0461 

15850 
00 

1981 
44410 

0747 
0898 
0025 
2 724 
2410 
0010 
0025 
0017 
0962 

16540 
00 

1982 
45515 

0394 
0701 
0038 
3066 
1783 
0005. 
0019 
0025 
0012 

18352 
00 

198!i 1990 
iSlfo¡--sf.Ho 

0958 1777 
o 884 0587 
o 110 0396 
3 773 s 252 
3 508 4770 
0205 OtlO 
0033 0046 
0037 0075 
t 652 0923 

23639 '79ff 
oo· oo 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO, EMPRESAS PRIVADAS 
(aleunas ramu tdec:clonadu) 

-mile1 de mUlonC9 de pesos, prccio9· do .1975-
1970 1975 1978 1n!I · 19ao 
0716 
OGSI 
0671 
1609 
00 
4452 
1574 
0551 
0881 
OS3S 
00 
0+44 

\mi) 
19117 
1 755 
00 

(2096: 
cl 2551 
0973 
1!1697\ 
~148. 

ºº (0S66j 

0767. 
0545 
2 325 
0317 

g~23 
1964 
0939 
11525 
n 190 
00 
OS98 

0627 
osos 
2438 
2988 
00 
2119 
2204 
1095 
0421 
0204 

ºº 0460 

0886 
0574 
2 550 
S540 
00 
s 21!9 
2 4117 
t 184 
0536 
0218 
00 . 
0520 

1981 1982 199:; 1990 
09~óQs~~-1-18~~ni 
o 807 0957 1185 1 371 
2665 2776 3114 ~677 
3 821 3 606 5 UD+ 9 534. ºº 00 0003 0041 
2 144 l 3S2 4 665 &657 .. 
2 588 2 788 2946 3 8R3 
o 134 o 739 1232 l 802 
0609 0703 091R 1179 
O 232 O 246 0289 O !159 
00 00 00 oo. 
0457 057' 0908 1.soi 

· :l'uawfa: Secn~· de Patrimonio y Fomento 1ndustriaJ, Plan Nadon&J de Dffarrolio tftduatrial. pp. SJl .. 92. 

:Pnr e;enera1, sie~1rire :.ue· ~1 r;astq pÚb1ico se expandicS e1 crecí-



miento de la economía fue más marcado; en aleunos a3os como en 

1972. v 1973 el gobierno había decidido sacar a 1a ecomomía del 

est·~ncamiento increment9.ndo, via g :·st:í público, la demanda in­

terna. De hecho, aunque porcentualmente existan variaciones en 

el gasto público lo cierto es que al alivio de la economía se 

sumaron una serie de hechos que aegÚn Carlos Tello fueron: el. 

increment" en las exporte.cion.es, del Índice de c·:>nsu:n·~ privado, 

el turismo, "la aceleraci6n de programas de cotIBtrucción de vi­

vienda, •• fueron los factores más . ....d:i..námicos de eata reactive.ci6n~0 

(Carlos Tello, 1980 pág. 55) 

Sin embargo, si bien por estos datos es significg_tiva la inter­

venci6n est:ital en la econorr.ía cierto es que su partici:,ación en 

el PIB es bastante baja considerando que con una inversión del 

50f. de1 tota1 en 1.975 solo contribuía con el 11.2% del PI3~ 1 

(S. Cordero, 0;:1.1982. páG. 78) 

Al mismo tiempo ese bajo porcentaje y el hecho de '!Ue en los años 

70 aún con un coeficiente de inver::iión relativamente más graE: 

de cUe en épocas precedentes, se 1oere una tasa de crecimiento 

del PI3 bastante baja se debe a que siguió predominando como cr!_ 

terio de inversi•5n lo. rentc;.bil:idad de l.J¡; f'act:ires, ye. que ::ier­

eisti6 el. uso de u.na mayor e omposici 6n ore;ánica del ca;¡i tal. e :'l 

el. uso del capital: co:1stante; l.o que expl:ica :porque ia capacidad 

instalada no fue la apropiada para.proporcionar erupl:eo, a ia cu:a.i. 

por otro :la.do, "'e le inyectfi~a. dinero sói ') p:::.rc. hacer frente a 

ios .:?.stos de deprecia2i6n. (cuadro 5) 

'Por otr<> 1aao, el. incremento en l.a inversi6n no e~·a Única:nente 

si¿:;r:.o de J.::i. exp3.nsión del gusto pÚbl:ic·:i; se actua:ia ta.-nbi~n por 

ei lado de 1-a mu1 tipl.icación de las er:ipresal!r pltblicas y fide.i-

. 'c:i:r.:i.s:>n tp.1.e ·:?!1 c·i<'. é:'~ca rias2h.:..n de 84 a. 845 s.i final d!!l: pe-



SL CAPITAL SOCIAL EN Ki.xJco (1950,.1977) 

COMPOSICIÓN DE LA FORMACIÓN BRUTA DE CAPITAL 
EN !1._ftxlCO 1950-1977 

-Millones de pesos de 1960-

Co1/idnatt1 Tasad~ a•dmlmlo 

"' .... PlB l•vnti4n' loecl ti• Ina. d.Z PlB 

1950 83,504 12;l70 o.uo 6.1 
1951 89,7"6 15,812 0.176 6.0 
1952 93,315 16,S!K O.l76 6.1 
1953 93,571 15,804 0.169 6.S 
195+ 102,924 16,403 0.159 6.2" 
1955 111,671 18,502 0.166 6.1 
1956 119,506 21,476 O.ISO 6.1 
1957 128,3-16 23,267 0.161 6.0 
1958 1'5,169 21,902 0.162 6.0 
1959 139,212 22,196 0.159 6.2 

1960 uo,511 25,507 0.169 6.1 
1961 157,913 25,718 0.163 6.1 
1962 165,310 27,108 0.164 6.2 
1963 178,516 30,227 0.169 6.1 
1964 199,590 36,381 0.182 5;7 
1965 212,520 39,054 0.\84 5.6 
1966 227,037 42,515 0.187 5.5 
1967 2+1,271 ~.S-tl v.200 s . .; 
1968 260,901 52,981 0.203•· 5.1 
1969 277,400 56,S89 0.2¡)5 5.0 

1970 296,600 61,605 0.208 4..7 
1971 306,800 59,311 0.193 4.9 •. 
1972 329,100 67,245 0.204 4.5 

. '973 354,100· 78,001 ·-··~---~:~~~- S.7 
1974 375,000 84,794 3.0 
1975 390,300 90,612 0.232 2.4 
1976 396,800 BS,583 0.216 S.2 
1977 409,SOO 79,087 0.193 2.7 

Fv&MT&: .Banco ·de ~xico. S. A., Infonncción Econdm.ictZ: Pro4tUlo üttnnO .... , .. 
J' - Cuaderno 1960-1977. (IPI/BG.001..()().(J807B). 

.,:• . .,_,1 ' ·:' l>. .. :.·?.:· ., "'! •• ·~(' •,(':'7 



rÍodo; dir:lase m!Ís bien de que era seflal. de tres hechos prev!, 

si bles: 

- del hecho de que la hegemonía estatal. empezaba a verse cue~ 

tionada, yB que una mayor presencia del. Estado en la ec">nom!a 

mencionaba el incremento de los instrumentos con ~ue 1a bur0-

cracia po1Ítica se hacía mas visible en 1a sociedad y en su 

manejo; 

- era también señal que 8nunciaba el. forta1ecimiento de 1a 

sociedad política y de sus instituciones como medio de salir 

a.delante de la crisis de legitimidad; 

- final.mente, el incremento de las empresas estatales no im­

plicab:,,. en si dicho fortalecimiento del Estado sino vor el 

cont~r:bo, su debilidad ante la escazas de elementos con ... ue 

hacer :frente nl deterioro al riroceso de J.e;:;iti:·1u.ci1n por 

otrn.~ vías. 

La 

c'e ll'ls "retext·)S ds la ehcon-tdri. re,•c-ción o:n·_).r~c'".rj·tl contra t'I 

burocracia política. 

!"~.r-- fi .1..,.nci~.r los :;-- 8tos de1 ·~stgdo "f1v~r')n .!.'';.est~e ..... :1.ri.Js c-ur 

S:'.lS de ..,cr.ión, entre: c:lloP.: 

La re:fórm?... fisr.,,l. 

i:.·i ri>-cio~•"'lizaci.1n de la política _.,roteccio,listn. 

C .. ' .. ":liJi o en 1~ política de preci ')s .V t,-;;_rira~ 

t:!ar.ibiv e.~ .:J. .f 1).a~~to d¿l ~ho:r:·ro ...,Jriv;.·~L1o • 

. ·.1e,:1~at-.; l~. r'e;f">r.n~, riacc.l y :;ous interüos fallidos, como dice 



A:n;rico Sal.divar, el. réeimen l.ogr6 restablecer una· le3itimidad 

h:>rizontal. frente a l.os grupos n.onopn.i e: • .;. "::"l ..,t"-c"':".:', ?1 "'"l." 

~?l!Jtnciado de una marGinal. reforma en las disposiciones de la 

Lii7 sobre la Renta, los principales grupos empres..,.riales se 

mostraron reacios a aceptarla y se mencionaba que una serie de 

pactos tácitos habían sido rotos al. aprobarse leyes inminentes 

y cuando era al. revés el Congreso era el que se quejaba. 

Sin embargo, como l.o demuestran l.os hechos y l.as cifras, l.as 

refllrmas fiscales contaron desde un principio coa l.u desapro­

bación de l.os hombres de negocios (que cuando se hicieron mo 

afectaban para nada la estructura, que era recresiva) prevale­

ciendo el acuer~o de que su aplicaci6n no debería afectar la 

procl.ividad inversora y la acumul.aci6n priyada. Por el.l.o,no 

deja l.u_oe;ar a dudas l.as decl.araciones del. Srio 0 de Hacienda al. 

referirse al. proyecto de ref"orma fiscal. de l.971.; decía en esa 

ocasi.Sn ante l.a Cámara de Diputados: "Hemos permitido con.CJCien­

temente ,diría. yo, que l.a carea fiscal. (!!n '.~éxiccB n:> sea de l.as 

mas exa~eradas o pesadas en el. conjunto de l.as naciones, por­

que es un medio de aliento a la ~utocapitalizaci6n, al desarr~ 

l.lo de l.Ks ramas de la industria ••• formamos parte de los países 

con 1.as c-argas f"isC'a1.os ,·nás baj,:1s .. ~2 (c. Tel.lo, op.cit. pa~. 45) 

E~~-e inisiT1:> criterio se sizui6 ~on 18 propnesta de hacer no.ni­

n'.!.'tiV".S l.as acciones (va1ores de renta fija y variable) con 

e1 objeto de iclentificar a 1.os causantes y tener mayor control. 

s'>hre ·los c:>ntrihu•rentes, 1o cunl. sería co:npl.e··;~ntano C'On 

11n2 1.'!V !'='Obre inver~io..,~s exT.ranjer9.r1. r.:1erta.nente ~n 1.as 

-l~ticq_s co~ 1.~- ini<'iativR. :Jrivo.~.:l s.e hqhÍ:i, 1.1.e~~~..liJ ?- nn aC'U.e:f: 

do, !!lOdific<>.torio de 1 pl'.!.n ori.?,;i!"'.?.1 1 !)Or ,:3.rte de al.eunos sec-



·:J;ores de l.a COPARME:X: y l.a CANACINTRA y sin embargo quien de­

cl.in6 e1 acuerdo y todo intento de 1l.evarlo a 1a práctica 

fue el consejo de 1os Treinta, el. Consejo Mexicano de Hombres 

de Negocios formado por 30 representantes de l.os más poderosos 

grupos industriales. El. secretario de Hacienda, por supuesto, 

sigui6 manejando el. argumento justificatorio de que si se im­

pl.ementaba la reforma provocaría h~da de capital.es y fal.ta de 

ahorro interno. Por tal. motivo los ajustes que se hicieron fu~ 

ron solo marginal.es y se avanz6 en cuanto a 1os impuestos al 

gasto, 1os impuestos indirectos. 

En efecto, en apoyo a lo dicho, podemos ver c6mo todavía para 

1974 en la carga fiscal total. México ocupaba casi el Último 

1ugar, con excepción de India, cuadro 6. 

CUADRO 6 
CARGA FISCAL COMO %-fü:r;-¡,¡¡¡; EN LOS PAISES D!CCAPlTALISMO 

AVANZADO Y CAPITALISMO TARD!O (197f) 

EstaW>o Unidoo 
Reino Unido 
Alcmanla. Fedenl 
Chil" 
Brañl. 
Perd 
Indias 
México 
Suecia 

Cuol4$ de s'pridad 
Ingresos tributarios social 

Cargafi.r"1 
•otdl 

~~~~~~~~~~ 

14.6 
so.1 
13.S 
25.S 
IS,f 
15.0 
u.o 
10.2 
21.8 

5.2 
6.1 

12.9· 
2.5 
5.9 

2.0 
8.5 

19.8 
36.2 
26.2 
27.8 
19.ll 
15.0 
11.0 
12.2 
3Q,S 

FuENTE: SPP., Jnformaci&n sobr6 los in¡:resos guhernamenlal1 ... Méxieo, 1978. p. 7!.. 

Como lo hemos venído haciendo, el. recurso de 1ae cifras e• 
útil. para comprender, en este caso, el carácter fallido de 

las reformas. Recurriendo a la cuenta PIÍbl.ica de esos años 
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se destaca que el incremento de 1os impuestos al .ingreso pasa de 
21009 a 65752 millones de pesos aumentando en un 30~.5%; los lin­

puestos que afectan al ingreso o al gasto van de 1682 a 3841 mi­
llones de pesos, A de 228%, y los impuestos al gasto variando de 
24 78.6 a 5.224 9 millones con un incremento del 2.1.0. 8%. No obstan­
te, los impuestos sobre transferencias de ingresos o de capital_ 

se elevaron en un 264% pasando de 916 a 2419 millones de pesos -
en el mismo período. (.cuadro 7 l Obviamente el 

CUADRO 7 

Millones de pesos 

70 76 A % 

Impuestos al :i::ngreso 21009 65752 309.5 

Impuestos sobre transferencias de 
ingreso o de capital 916 2419 264.0 

Impuestos que afectan al ingreso 
o al gasto 1682 3841 228.0 

Impuestos al gasto 24786 52249 210.8 

FUENTE: CUENTA DE LA HACIENDA PUBLICA, SPP 70-76. 

Estado buscaba por este medio, distinto de la vía inflacionaria, 
incrementar los recursos estatales para su propío financiamiento 

y para atender la realizaci6n de su política socía1. Por e1lo -
en el año de 1975, como indica Carlos Te1lo, "La carga tributa-­
ría aumentaría en un solo año U915l mlls de lo que lo habj'.a -
hecho en los cuatro años previos (.1911-1974 l. Las adecuaciones_ 
fiscales además de proveer de recursos al Estado, tomaban estos, 
aunque solo parcialmente, del consumo suntuario ••• ~ Aunque como_ 
se indica en la :tniciativa de ley la estructura no vari6 pero 
era un paso mtls "en el sentido de una justicia distribut:iva". 23 

c. Tello, 1980., p. 23L 



· Una ma.7or in)e.rencia de1 E:etado para inf1uir en el proceso de 3! 

·cumu1·:i.c·i6n presupone •u1a. v:!.a distinta de financiamiento de su 

sasto y sus efectos sobre el ah·'.lrro privad?. 

Como un gasto ;iúbl.ico expansivo necesita de cuantios?s recursos 

y las ref.,rmas impositivas se vie110n bl_oqueadas entonces fue i.!!! 

precindib1e, dada una inversi6n privada medrosa y miope, finan­

ciarlo por la v:!.a de la creaci6n de medios de pago de primer o~ 

den, con 10 cua1 no s61o avanzaba la inf'1ación sino también se 

acentuaba un gasto estatal cada vez más deficitario que tenía 

efectos co1atera1es en los precios y en la determinación de al~ 

tas tasas de interés, cnyo dil.ema <?ntre ahorro y dol.ariz.;.ción 

sería insa1vab1e a fines de sexenio; que incidían ec1 el au:nento 

de costos, especu1aci6n privada y J.as posibilidades de crédito 

en el encaje l.ega1. A la larga, la persist~ncia en ésta for~a de 

allegarse recursos obligaría a endeudarse :nayor:ne::ite en el. ext:r··•_!! 

.~al cambia~, antre ~trJa 

factores, la re1ación de precios !.léxico-E •• u. 

OtrJ medio en J.a obtención de recursos fueron J.os c.;i.-::1Ji0s susc_:!:, 

tados en mat€·ria <iP. pre,oios y tarif'8.s d., J.os se_-;icin: ¿".1';1.'!.coz. 

De l.os servicios q11e of'rece f'uer )!l el. azucar, el pe t!"ÓJ.eo ;¡ la 

electricidad principal~ente en los que se operar0~ los au~entos 

de. precios "con objeto de 9oder aut·Jfinanciar la. exparu:ión de 

di c"1os sectores y aumenta:!' la rer~.11daci6n fiscat~4 { Jtené Vill.a­

rreal, op. cit. pág. 195) 

Esta decisi6:i se bqs6 en el. crit<>rio de que la manutenci.Sn. de 

precios bajos era una justif'icaci6:i erro:'lea de 11.uiene,-- predi­

J·~ r:>:l e U$eguiJa catást'rofes in"fla.ci ::>~arias; :nás hi·.~ n 1c. in'fl.a­

ción se :>r1:1ucía ~n ,rist:i.. d~ que l•'s 9reci•JR oaj·:>s !'10 ~ncnntra­

ban ·1na rel.~·ci6n adecuad'3. con ls. de·.1~z1da .Y '°"' af<Cct~bac, 1.>.ti1.i-



~ades derivadas del costo. Además, menciona Gast6n García Cantú, 

la política de precios bajos "he. evitado que los ahorros origi-.. 

nados en l~s utilid,!des de las empresas se aplique a los gastos 

de inversi6n~ 5 (llast6n García Cantú, op. cit. "!)ág. 361) 

Subsidios que eran para las emr>resas ::irivadas los recursos ::¡ue 

el ~stado distraía de sus compromisos sociales. 

P'inalmentn, en 1975 se profundiza e:1. la racional:i.zaci6n de las 

polÍ"';icas h'3.cia 1.a :icum•~laci6n ¿rivaa,,_ que había sid·:> privile­

giada por el proceso de sustituci6n de importaniones. 

Un CR!llhi '> ocurri 6 al replantearse l.os ::iaráme tros de l.a estructu­

ra pr.Jtcccionista 'tunque conservando la esencia del. model.o de 

s. I.; par~, este final. del período se eJ.i.;1in6 l.o excesivo y pe_:: 

manente de los aranceles. Así, el. coeficiente impositivo a las 

imoortaciones vari6 el. efecto recuadatorio al paaa~de 16% a 17% 

de 1974 a 1975. Sin embar.::;o, pese a haber cubierto casi el. 

100'.1. de las mercancías su;ietas a p;,rmisos de importaci6n, el o~ 

jetiv·:> en Cú'1nto al arancel. .. ...,,, fue aumentar el proteccionis-:Io 

o lR. recaudación fiscal, sino ~~ta'Jl.ecer nuevau ta:if·_la 'l<.l.e ;,­

l.iminaran e1 C'aracter al ta:'.<e ute disc ri'.llinatori o ••• y excesj.vo 

(~l e~tahle~~r el límite m~ximo del 75%) que venía caracte~iz~ 

do la estrue>t11ra de pr<,.tecci6n arancel:oiria en 1.:éxico."~6 ('lene 

Villarreal, op. C'it. pá~. 196) 

Obviamente, se e1imin6 la Reela XIV·y la Ley de Industrias Nue-

va.~ Y "·!Pcesarin.s, R.fectandose 1a a~u!"'":ulzci6n ;Jriva<l:;,.l, en. la in­

dustria. al finalizar la polít1':a d~ e"'tím1los fisc:i 1 "'·~ ·l'W e on­

tri btl're.,.on a acentuar l.a criAifl fisC'al y el riesem!1leo. 

7 :_ r,...ror1•1~:' .n! '."!_~ r .. :-:.~u'!".'-l:"H.."tón de ~.8 1t::··iti.:Jidatl 
·c<'>mo y~ se ha men:;i:>nado, !a "'.)lítica rt>for:n1sta de ld.• busca-

h~ t"'ri?'!"'ll .. 1.a:::- ronñ:i.('iones :pa-r-n e:;t:i.'1'1·'".!··e~ nr'! ,1?_t:;.~6~1 .:ie BO!l.1nula-



ci6n distintó al. ante~ior con redistribuci6n del inereso; esto 

se i':la l.05rando ¡;ior e1. b~neficio -¡ue el. presupuest·~ ¡:n5.b1.ico 

dispensaba en :fav?r de su pol.Íti.C'a social. Sólo que esa ex­

pansi6n del. gasto era realizada deficitariament~ y subsanada 

i nfl.acionariamente de manera <1,lle, por e je·nplo, cu:ind o se incre­

ment6 ~1. .,recio de un !)r')ducto b!Ísic'> co:rn F·1. azúc'!r se hahía 

de,,hoc<tdo la es:iiral. .infl.aci<>nRria y s<: tuvo que r•?currir a 

un <'Ontrol de precios •r a una política salarial. de emerc;encia. 

Esto, aunad-'> a que la"· utilidades de 13." e-n..,rr,,s?. seeuían 

siendo casi ingravabl.es, aunque si se afectaba el ingreso y 

el ,s'l.sto, impidi6 que ci.,r estt'l vía se modificará la injusta 

distribuci6n del incres.., existente. 

L<\ desip::H!.1.dad social., por trinto, lejos de atni!'lorarse se acent:!!'­

ba v .,, ·ir es o e: di>hlUrE" o de la bur0crr.cia p.11.ítica n•.tsc 'í .:;ior é~ 

te medio, re:firiendose a l.os valores popul.ares de l.a ideología 

de la "qevoluci6n f•'exicana, or¿anizRr una r"'spnesta activa a 

p1sit>l.es con:fl.ictos suscit:id;ls -ry•lr la dis-t;rib•1ci6n de oienes 

o el favor de las decisio~es políticas, promoviendo en el. ~a-

( l!ear>e 

en este RentiJ.o: "31 disr:-urso :;!>1..ítico", "''· 1·!'. ~Ol'!cto' 

La disyun-t;i ·u1 ·1ue implicF.Lba mayor det,_.ri oro a la le .?;i ti mi.dad 

sin a~oyarse en la "lase o~rera o expandir aquella media.~te 

l~ p..,lític'1 <;>Ala.rial qi.w re:c;t'3.t>ler.ie!:"::i. el riodPr adriuisitivo 

ohr~ro, se decidió en :favor de la sc.'::nnda. 



hsÍ, 1.a leé;í ti::u.dad de1 g:rupo gobe:r..n--.nte se verÍP. r?.f<:>rzada 

cuando se crear6n ore;anis111'ls co1no el. FONACOT· y e1 cap~tal. so­

c:i.al de C0NASU1'0 ~e a.uplic_al:>:a, aunque se vió cu.es-ti o riada ;:JOr 

el. ar.;um·ento eiupresarial.-"se,r{a vol.ver a l.as tiendas ele rayei: 

CONCAN~CO~ contra 1.a mayor presencia es-tatal en el proceso de 

co:nercia.lizaci6n y distribución. Aquel.l~ .se refor:zaría tam-­

bién e on l.a. política salarial de emer¿;e ncia imple:nentada por 

el. ~obierno y ell.o l.e val.dría una ·mayor convergencia (o con­

trol.) del. movimiento obrero hacia su pro.r:;rama de desarrolJ.o 

compartid.o, a la vez que reforzaba los lazos con l.a burocra­

cia sindical a modo_ da apoyo firme contra l.as presiones em­

presariales. 

Esta política a la larga iba a ~ienificar el. cimiento de un 

amplio movimiento de democratización sindical y de reconoci­

miento a la acción de los sindicatos independie~tes y al der~ 

cho de h'lelga. !le esta manera el Presidente apoyaría oficial­

mente este úl.timo y ·estrecharía. loe vínculos de su. pro1~r~11a 

al subrayar su compromiso con l.as ma:yorÍas: ~Renuevo e1 co_!!! 

._promiso de respeto, en-.toda circunil'!la.ncia., a un derecho cuyo 

ejercicio ha sido ~.1ayor en esta época que en cual.quier otra 

de nuestra historia: el. derecho de huelea» "'De esta manera 

el. "!>.residente trataba de recuperar l.a veta más radical de su 

programa inicial de gobierno, al tiem~o que los 9ostu1ados 

ideol·~gicos de 1.a Revol.uci6n mexicana eran presentados como la 

máxima 1nani:festa.ci6n del. compromiso ante :la "mayoría popu:lar 
27 t. , . 

y e1 ll!stadó mexicanl)••; \Amérj.co Sa.ldivl'\r, l983, !'• 131.) 

EstA. era., sin duda, la base de l.a ap;?rtura democrát±ca y que l.e 

proporcionaría a la masa obrera una mayor capacidad en cuanto 

o 
¡ 



a su petición por mejor~s salarios y prestaciones, aunque 

con el.lo se acentuaba lii inflación que contaba además con J.a 

insuficiencia de la oferta agropecuaria. Esta mayor capacidad. 

y l.a inflaci6n crearon una si tuaci6n en ].a que l.as huel.gas 

fueron el. recurso de defensa del obrero inás socorrido ya que 

a ell.a cónfl.t·'!er>~i.' l.a ··int:ransigencia patronal. y la democrati­

zaci6n de las acciones sindicales". Por tal motivo entre 1973 

y l.974 se reconocieron formalmente más_ de 2000 huel.gas que, 

por supuest~ perturbaronl].a acumu~ción privada de capital 

y preparaban el terreno hacia la busqueda de hegemonía empre~· 

sarial.. 

Las huelgas en sindicatos o~iciales m~s importantes se presen. 

taron cun l.a Tendencia Democrática del. Sindicato Mexicano de 

'<;].ectricist'3.s, STZUNAM y Sl?AU'C!Al.r. Este movi:niento afectó a 

muchas ramas de :U¡¡.industria: CINSA-CIFUNSA, Al. tos Hornos, etc. 

Este tipo de mecanismos de defensa obrero impl.icó e]. rec.ono­

cim~ento a ].~ renovación J.ideril de las direcciones sindica­

J.es y de las elecciones democráticas de J.os sindicatos. Así, 

LBA al. asumir una actitud anticha.rra. subrayaba. una fuente mas 

de J.egitimidad de las organizaciones obr·•ras y de consenso, 

reiter'3.do eri J.os discursos oficiales. 

Pero ante este alud de huel.gas la intransigencia patrbnal. d!!. 

mostraba una vez más que identificaba sus intereses con ].os 

del conjunto de J.a nación Y"- 'lUe, coa10 decían¡ las <,_.ne=zas 

de huelgas y las posibilidades de que abarcaran dimensiones 

nacional.es se les ¿rese ntaba como un movi13iento riue podría 

afectar el. orden J.eg,;l existente y transportaban esta res '.1on­

s)1bilidl'ld, ante sus ries,:;os, a todo el ;;>"1.Ís como no l'.lfectan-



dol.os en 1.o particu1ar. Pensamiento que se inscribe en 1.oa 

parametros nacion~l.istas de1 cardeni.smo~ (A. Sal.divar;Jp. 125) 

Por otra parte, co~o l.a 1.egitimi.dad esta' en 1.a baae de 1a e~ 

tabil.1.<l;ad pol.:!ti.ca y en 1.a confianza hacia 1.ae_i.nstituc:t.onea 

estatal.ea, y di.cha estab1.1idad requ:t.ere de un contirmo equ1.1.1-

brio de compromiea entre factores de :producci6n, erupos de pre­

si6n y sectores de 1.a producción¡ y comprendiendo Echeverr!a 

q,ue el. poder no puede usarse arbi "lirariamenta para l.a conducc:t.iSn 

del. deearrol.1.o, favoreciendo a uno u otro factor, se decide, 
. . . . . . . . . 

dentro de 1.a apertura democrática, 1.a determ1naci6n de que se 

de juego a 1os intereses de patronee y trabajadores sentando-
• 

1os en 1.a mesa de l.aa discusiones para resol.ver conjuntamente 
\. . 

al.gunos de sus probl.emas. La creaci6n de l.a CotU.sión Nacional. 
~ ' . . .. ' 

Tripartita o\.edece a este espíritu que bueca resol.ucionee de-

mocráticas. La participaci6n en e1l.as de 1.os patrones, trabaja.J 

doras y gobierno va a conduci.r a que con su concurso se propon­

gan al.gunas reformas al. art!cul.o l.23 1 por ll!edio del. cua1 se 

creaba el. I•H'UNi<VIT, y con el.l.o conseguir al. apoyo útil. para 

el. gobierno en~re l.os sectores urbanos en el. contexto del. re­

formi.smo echeverrieta. Y: sin embargo, LEA seguía una .dób1.e po­

i!tica ante este comprollliao de e~uil.iorio 1 1.uago inestabl.a, 

desde el. momento en que, de un l.ado, en momentos ál.gidoa pr()­

mov!a ia d~~cusi6n ~ntre ioa ~actores de ia prod~cci6n p~ro, . . . 
de otro, exacerbaba por ajempl.o el. radical.ismo de ios si.Ddi-

catoa independientes usandol.os como armas de presi6n antiam-
. ' 

presaria.l.. 

* S•>bre este tópico V<?aBe por eje:np1:): Luna, ,.rati1.de, "L<ls 
_~rr~ire~A.:.:."'iOf\ .~' .:;:o1 ré.~ime11 !J01."Ític·~ ·· ::::xica."'o• L:!~ ·.:.::Jt.::~u.·t~¿ia:..l 
·t;ri f·~:.rti tas ·.l'::' l~-:'1!1 P..t1.ns sq.te r\ta'', en ':1.evi.st: .. ~"3t1.vl ios .Pol.{ t'i­
c .·1,"': • v::-o:i.. .. 3, •:ni:.r:-i-1:::.;.rz1l 1.le 19'34, num. 1, ?r.?y3. T:.~:nhién,· 
:~·~:1i'rc~, ~1·i.e.~·:> !., !..· .. -·~o:;-:i.!:ió··!. '{·.~c~i1.1a:a.1 ~~i.:_lC-~!"t.it:=t., ·Sxic•), 
~ - r.. =--!. • l.~7 ~·. 



·· dencie. y difere!'ltes movimient as .:_Ja1 .. ti(let.:ci ·JS, troskistas, PC!tI, 

etc., n" s:Íl·:> :neJiP-nte un 2.)o.¡nJ más él.ecidit:..o a la t3cluc,:).ci6n y 

a ·n~jora.r J.ao :·el3.cion.es entre universid?.d y 3obier.r1", siao 

q_ue pri)lcipalmente se insti tuciu.cw.liz:s.rÍ:.;. e11 13. 2ef·~r1n.-; .JOlÍ-. 

tic a. 

:JiversD-s ref"Jr:n-;;s q_ 1.a ~0:·1sti -tuci Sr_, 1971 y encx·o de~ 1973·, .se 

decreta 1a Nueva 
1
Ley FederaJ. "?.lector:::.]. cine advierte .en 1.::t. paE_ 

tic{_:.:iA.ci6n del ;::st~,do la ::rc;ocu;;i2.ció1" ;;ior in.:f1.u1.r en el llJ.'OC.!'!, 

so i~cn15i:;ico y ¿n1..ÍtiCo }1::tcis f.!',J.s fines de 1..B.:..:itimi:.1.::1..d t.:Lnto 

horizont<!1. c<Jmo hacia abajo. Far el.lo, l'.'l ley elect•)rs.l desC.!:!; 

bre ''la neces.ide.cl. por parte del. ::stNlo .y su óurócracia p0lít~ 

ca de recu;iern.r la pérdida de le¿;i ti:o.id3d ••• :no.uento de 1.a cr.!,'_ 

sis ;>olÍ:tic·-, qu.e V''"l ':lcom1:'.!.~·;..dv por li3. t1uiebra cJe siste'n::i.s de 

domina.ci6n y c,0r.senso empleados dur,,.;1te 1.a épocn. del desnrro­

ll±éma~ debi:l.idad en 1.as funcionen unifica.doras de 1.a ideo:l.o­

g;í.a dominante ••• y en fin, e1. anqui1.osar:iiento y ··prepotencia 

de 1.os ::i.paratos políticos .. ~ 8 (~4. S'll<ii.v!ir, 1.9R3, p. 1.48-149) 

Las resul.tados electorR.les en 1.973, y- 1.ue¿0earlg¡'6, ·fueron. ba~ 

tante magros considerando el Rbstenciontsmo ciuuaclano, votoe 

signifi.cativos para la oriosici6n y el. mantenimiento de barr.e .. 

ras. hacia movimientos radicales, que se tornase a incontroi.~.;; .. 

bJ.el!!t, sin contenci6n, en un marco estricto.;_de partic:b.paci6µ_ 

en donde 1.A. aper·tura política dejo constancia del monopol:j.o 

legítimo de 1.ae actividades políticas por parte del. PRI, pero· 

además que la amnistia'."era sol.o un juego de cooptaci6n 1.ideri:l. 

:r captaci6n de apoyo de ésta parte disidente de 1.a sociedad 

hacia la 1egi tintldad del. progzm.ma po:l.ítico d~¡riocrático. 



Por Último, el. equlibrio de compromiso ocupa tambi&n l.a aten.­

cicSn estatal. respecto a l.a situacicSn en el. &&ro mexicano, en 

donde el. campesino sufre dada l.a escasez de financiand.ento 

oficial. y privado, solo subsanado en mínima medida con mayo­

res precios de garantía de cul.tivos básicos, el. descenso de 

superficie cul.tivabl.e repercutiendo en l.a insuficiencia de 

l.a oferta agropecuaria a l.a que se swnaba mayores costos do i~ 

sumos agrícolas, la producci6~ para la e~portacicSn (como da 

las hortal.izas), y l.a migraci6n da l.a ciudad b.a.cia el. ca,opo no 

sÓlo por lrui condiciones socioecon6micae existentes, sino ta~ 

bién por los espejismos da la induetrializacicSn que favoreci6 

l.a creaci6n de grandes concentraciones urbanas, y por el dese­

quil.ibrio en l.a productivi.dad entre la 1.ndustria y la agricul­

tura que era de 5 a 1 y ~or el doterioro de sus t~rminos de in­

tercambio en detrimento de l.a agricultura, La importacilSn de 

granos ee convirtió entonces en una necesidad del sistema po­

lítico, lo que i~l.11y6 negativa.-nen~o en la ba1anza comercial., 

r.a ex"OropiacicSn de tierras en sonora obedeci.S a esta necesi­

dad política ante las preeio~~ de reparto de l.a gran masa 

ce.mpeaina que ,he.~:!e. demtnc1e.do el !M:;e:para.niento de terrenos. 

en :forma de latifundios o si:::11landose en :fracciones, Pero 

'tar::b1én l.a medida se encuadra en ll'LS razones de apoyo y 1eg1-
• 1 t • 

timidad que proporcionar!a l.a raovilizacicSn campesina como 

otro basti6n utilizado por el Bate.do contra la burguesía ~raria~· 
Como señala Miguel Basañez, las movilizaciones y el. descontento 

campesinos fueron cada vez más y más funcional.es hacia las po­

l!ticas de 3cneverría, De esta aanera, la expropiaci6n de cer-

ca de 100 mil hectáreas en l.os Val.lee de Ya~11i y Mayo, en el 

3· ~.re .. -.'~'=: ~::!·.:·.·t(. J _::.,_11.~ bra:·, !-:.;;-tn:""e P.Rtt;? tem~, p:trt~ dexta, ca­
··{t._;.1.·1 ·¡::: -.. :-.-1~-.~1•.i-:.::·1·) lle 1"iJ.t;.J.1,:~ ft·)r~·"t", p. 1~~9-:?00, e:-i Ideolo~fa 
f -.·•lÍH. ,1,,i ·;c-~:o.'1 '»xi.':'.:·,.·, (70-7b), Si,:::;lo .CX:I, 1981, 



estado de Sonor"l., representaba eJ. 1:1.ntecedente directo 'iP co,npr_2 

:niP:lls hechos con anterioridad entre 1as or,:.a~i.7.aciot1.!'~; cri_::¡pe--

sinas oficiales con J.as 1.uchas campesinas que dieron form~ en 

1.973 a1. r.on."'.!'eso Permanente A<:;rario, 'l~e ae;rupaha a varias ?r-

5anizaciones, y en 1.974, al. ~acto de Ocampo de carácter tute-

1.ar. Dicho compromiso privi1.ee;i6 entonces una coyontura favo­

rable, aunn .. u~ r9for:nista, a. nna. "apertura., ca:n:i~sina real en 

la que e1 Estado, por ra?.ones ~oJ.íticRs, consicn6 mediant~ 

resrn1estas p019.ri,,:ad::i.s por 19.s que, en efecto, se deaat6 J.a 

represi6n pero hubo ta~bién ante el re~~rto a~oyo mnteria1 y 

;iromocitSn de inv"=lsi -:>nes. Gori '!!St?. medida ~,..heverría ?rctendif; 

ad?ptar do~es a3raristas superiores, se decí~, a 1.a~ de Lázaro 

Cárdenqs pero no J.o 1ogr6 ante 1o que fue 11na medida apres•1ra­

da y cue la bUr<"UesÍ?.. terrateniP.nte reri::-ocn6 co:no ''pOt>ul.ismo 

de ~t'l tima li.ore:'. • 

3, EMPRESARIOS: tEL--OAMINe HAt;I.I\ SU- HECElllQNIA? 

Los plsntea:nientos que he·nos venido haci,,.ndo conver3en en esta 

parte del capítul.o V"'- ri.•.te se trata de ex;>1.iC'ar c6:no, e."> ti!rmi­

nos d~ 1a heeemonía ~~tata1, surgidR del p~cto d~ ~ue noR ha­

bla A. J. Contreras, 1:-1. bur.:---nesí:t :-;:v~xiC:;i .. n::i. ib~.,. r?. r~~cci ..,nar 

pP..S".ndo de sus tradicio:1a.1.es :nedidas e-:-on6r:iicas de :ir ... ni<Sn, 

para ir :lirec"':a,,ente a •tn"- !!'nyor conC'iencia de ?'l~·tici~acicSn 

J?01Ít.ica. 

C'lnsid~ramos "?.'le hay var:hos "'U<'esos ·~·te pnedcn e~;:-lic:-;r ='ºr 

Cl'lé 1os l'\mpresarios hus<'nron in:f~.'lir ""n "'n irlo;-olo.'..·Ía en •1n:'!. 

;n~s rá:iida bus".'.1e-in d" heE:;emonía en detrimento df' la!' -f;inr>io-



Yl.:s est'1.tales: 

il'terver'1ci6n del. ':n'ta.do en lfl econJ>t0ía, 

reacci5n contra l~s organizaciones obreras, el. sindic!l1.ismo 

indep~ndi~nte y 1.as huelg:i.s 

1.a inse(lU.ridad en el campo. 

la ;:iolítica exterior, 

Todo 1.o cual influyo en su contie:W.a,por la hegemonía a tr~ 

ves de rumores, una mavor rteccl'iid ad: -' de participación ::oolí­

tica, lA. 1.ucha ideol5,-:;ica contra el SstaU.o conformad:;. en un 

cuerpo doctrinario y en la creaci6n del CCE, 

"Presencia estatal en \a economía 

La ofensiva empres·arial es :iroducto de un proceso de 1esarro-

l 1.o económico que favoreció, vía esta.tal, un proceso de con­

centr,,._cion v centra1.izaciÓ'1 de 1.a. rir¡~1ez"· presente en la for­

mación de 5rupos industriales financieros de caracter mono,6-

1.ico. No cabe duda que 1.a reacción r¡~e estos grupos tuvieron 

frente a 1.a ooJ.Ítica económica de '':,~heverr:!a fue e" ;:irincipio 

,roducto de una idea racional simpl.e: 1.a ganancia. La interve~ 

ció.1 del '.':stA.do en la econo:nf,.,_ eie:npre ha :üdo m><l vist"1. pero 

en.,el contexto estudiado las dificu1.t3des econ6micas y la fal. 

ta de inversión priv<>.da condicionaron la ex_omnsión del. .;;-asto 

público y su financiamiento vía infl.acionaria y deuda externa. 

En 18 consider1'.ci6n emyresarial., la idea de un desnrrol.lo sin 

inflaci6n sie~pre ha sido una ancestral. añoran.za por el desa­

rrollo estnbilizador en el que los precios fueron lo bastante 

estables tanto para promover 1.a reinv.•rsión e o•-, mayor seguri­

d ... d, va n.ue l."'-ª reformP.s fiscal.ea· en el. período fueron práctj,. 



camen:te inexistentes, como para mantener bajas los salarios 

reqles del trabajador. 

Pero en el ~ontexto de los 70 la ~ituaci6n econ6mica, nacio-

nal e internacional, no podía encararse con bajas inveraiones 

públicas y sin una intervenci6n decidida del Estado en el pro­

ceso de acumulaci6n. Unica~ente la satisfacción se dibuj6 en 

l"l.s caras de los empresarios, e.-i. los años 7l, 74 y 76, aunque 

solo al inici~ de éste Último, en los que se restringi6 el 

.~!:sto :público aunque persistí 6 la inf'laci6n junto con una. ma­

yor política de beneficio social. y menor para el industrial. 

Así, en l97l. pudo concluir el banquero Espinoza Iglesias: "La 

estabilidad de los precios y del tipo de cambio ha sido uno 

de loa pilares en nuestra :rol.ítica econ6nica reciente." y "ro~ 

perla e~uivaldría a romper la espina dor~~l del desarrollo me­

xicano," para contener la "sicosis inflacionaria" las autorida­

de.s deci'.lieron -concluy.S satisfecho el prominente banquero- ••• 

vigilar y limitar el. gasto pÚblico"~ 9 (!"do. r::ar'llo:ia, op. cit, 

oa~. 373) '~~trin¿;iendose ~sí l~ inversi6n pública, el cr~dito, 

a•.L':lento sen.eibl.c de p"!"ecios y del desempleo y la .niseria. 

1-tttel..c::is y empresari~ 

Por lo de:::?..s, ~orno 1'.'. inflaci6n no cedió 'nu'lca pese al decre­

mento del g~sto p~blico, junto c ~n una político. .nonetaria con­

trnccionista. los e:!!pres:o-.rios empeza!'on a culpar al '1•'.)b_ier.!'l·.J de 

lo. situ::;.ci6n econ6r::ica existente junto con los au!llentos e.e sa­

!~~ios C')ncedi~os. Sn ciert~ ~arma el ap070 oficia1 ~i ~ovi~!en 

t · ":':...ir,r-=> ::?.cer..tutS aun m{;; s·J. b~l..i.:r~ro.ncia y en 3.:L:;un :n".>:~~:it-, pa.. 

:-eci0 '1.ct·1;_r a.·1t.:-n'J!;:a::.~nt"'. -·•no '!a::1or:; a culr""l.r 3.1 i:Jr'l.!::::i·:!eri.te 

d.e ,las ..:o:i=ec·..;.er.ci::?.s de u:-i: .. ::..ac-h..:.. ~!.'.l°' '~rtcnecc hr.J~r ;_10r enter:) 



ba concesiones salariales con los patronos, como el del 13 de 

septiembre del 1974 en el que se .:;iact6 un aumento del 22% a 

sRlarios mens•.lales menores de 5'.'niil pesos. De estos hechos se 

deriva el la:nento patronal contra las restricciones e imposi­

ciones de los últimos 10 añosya.qtE'est6icamente'habÍan soport:i­

do: "las restricciones crediticias, los aumentos de salario y 

].os a.W!lentos en los cos·tos y que por lo mismo el establecimien­

+.o de un e '>;1tro1. :i<!' precios, aun si. era flexible p:.día co:n:;iro=ie 

ter la sobrevivencia de la.libre empresa~0 (c. Tell.o, op. cit. -

pa¡;. 112) 

En realiC.ad los .:i"-trones concedían. a·_¡mentos de salari.:is siem:;ire 

y cuando !'le estuviera apoyado en un aumento de la pr::iductividad; 

pero sabían muy "bien que sus eanancias no aumentaban por la ma­

vor productividad del obrero, -se prefería un costo de oportun! 

dad "1:?.ci::i. u'.'lcap:i.tal co!lstante ''"~" :!"'entable-, sino por s•.1s táct_i 

cas rentista.a y especul:i.tivas que las :.:.aximizab~n: por lo mis::io, 

l:>s controles de ~recios se presentaban a sus ojos como desaleE 

ta<'lorce de la inversi6ny del es-;:iíri tu propio del ca pi talisd~~ 
S:::pero, las constantes huelgas l.es preocupaban por sus efect:.s 

destructivos al proceso de acumulaci6n y los que tenían sobre la 

in,;v:~n empresarial, al o.ue el sector obre:!"'o aché'.caba. la c!.ll~·a de 

las ,!lr~sit:>nes icl1a.ci:>r:o.ria.s. Ya se he. reseñatl0 co;!!O l·J ~ue p~r_f! 

el '!:<Jtado representabª- el: e,poy-o .de_l. ·~Jó'Vimten':;'•J ob-:t"·3X-•l hQ;C"ia: l:a ..._ 

recomposici6n de la legitimidad era, por parte del empresa!"io, en 

ca:!')io, ~soti•:o ,1~ uha actitud de ñuda en la he.:;e nonía astatal. 

''"ro t~:nhién de1. l"'!rl::> ca:npz-sino t:?l:Ú~r.. _)reoc•.tpaci :·n<!'s los empri. 

sarios va 'l"'e 1.a inse¿rnridad en el ca!!!po, es decir, jur:l'.di-..:. 



aamente habJ.ando sabre· la tenéncía de lá. tierra consecuentemente 

había provocado invasiones de tierra y, 1J que ellos criti~aban, 

J.a ejidizaci6n de J.a República. F.:n este contexto e1 reparto a­

grario de Sonora representaba J.eeitimidad de·un J.ado, para el GQ 

b:ieÍ'noy cv.estionamiento e:npresaria1 de su hegemonía, por el otro; 

porque constituía una resp•1esta a la presi6n de mas tierras por 

J.os campesinos, pero tamoién fue el acto político trascendental 

de fines de sexenio contra J.os aericultores pr:>pietarios J.e.tit'U_!! 

distas, estrechamente ligados al Grup:> Monterrey quien a la Pº§. 

tre encabezaría la 1ucha por la unificación política empresarial. 

Co"1ercio "xterior v anticomuni.sm:>. 

Un factor más de cuestionamiento se present6 por J.a políti~~ 

exterior de1 réeimen. En efecto, el anticomunismo militante de 

los empresarios J.es impiai6 de momento ver 'l.'-le aque1las rela-­

ciones 'J.Ue ~l ~·P.e;i-,en "'stablet:'ÍU ro,, el ext..,rior er'.'l rr:rt>. r"'"·­

firmar unq decisi'.Sn que 11,.,vaba im:>lÍcita el proerar1P. de gobie.::; 

"1.0: acrecentar el co.Jercio ~xt!:rior co:no medio de obtención de 

divisns y nive1aci6n a,. J.a bqlanza de .. ,e'rC8.ncías :! cte pae;os. 

'reían e'l cada 'tiaje fle1 Presidente a los ::''<Ís~s socia1i<"t.:.s 

un?. ~r-?~~cil'.? de de!?t~~tnbj li.z8.ciÓ""l "i~!ln:"'t:!.<1~1 r;:ue se q1.1i~i~ra ~""'J­

!".er en rir-1~tiC'.o:. f'ic:,u:!. r\un lP .... viai"t.qf4 ñe <'Jn1.Yttd'1r "':.11e.,rte, en 

una de 12s cu~1.es T/~A dec1ar)) ln. fi~M~ n.~("i~i6n ie 11.ev"?.r A. ca­

bo ,.1 programa de reforma po:nl?r, enr-nntir'áron :fuerte· oposici6n 

a.~ 9:l::i;11no~ rieC"+.oreF? d": i~. bt1r~::nt!sÍ?. nun11ue o+.ros re<''>~ociernn 

nr"\ e?tar 01"! ~c~l.e'!4dn t:' "'1!i l·i "ftJr1:i;. 0.·.~ :"".~~i1:-rno, T1'.1rxist··-l~~'1i ·-i~­

t ·., ñ.P. ,_.,.'1.?] ry:;i~{s pr: '."'O :i.~~!°)t~.b '.n 1.:-~ troy~~·C-f>O!.~i.:·" ~"\:,1. ¡·~.:1~ 0~1 

pr~~i··~pnt~ c~i~en~. 



cantil exterior y promover los productos mexicanos en mercados 

distintos al estadounidense. Por eat~ hecho loa empresarios 

mexicanos cambiaron un tanto de actitud, y más de uno habría 

llegado a preguntarse por qué la iniciativa privada no se ºP.2 

.·DÍa a la política exterior hacia China y la Uni6n Sovietica y 

si en cambio detestaba las relaciones con 1a Cuba de Castro. 

La raz6r¡. era muy eencilla: su liberalismo antico:nunista se 

forzaba ·-a un erado suficie.nte -el liberalismo es doemático P!!. 

ro flexible- como para aceptar este tipo ae relaciones; la b~ 

se de su racmonalismo consistía coro, siempre en la ganancia; 

·o sea comprendieron que aquel1.os dos mercados erP.n 1.o sufi­

cientemente, .atract.:tvos>· · po?r 10 grande de sus c onsurnidores, c_2 

mo para olvidarse de sus doctrinas políticas, y de la mora1i­

dfül impl.Íci te. r¡ue ello lle\".'bP., frente ~ las expe~tativas de 

dividendosque tal comercio ofrecia. 

Factores de la lucha política F-mnres,.rial. 

l'~ree~ J!lllY. conveniente_ insis'J;ir'ep que lo 'l.ue hasta ahora se h~ 

dicho contribuyó en .:;ran medirla "' cre".'.r las condiciones de coa 

ciencia y uni6n pJlÍtica de los empresarios. En efcct~o, fu;:ira 

d'e tode. ~~rÍ~ir-J de mediP.ci6n d0ntr·::> Gel blo·-!.11~, 1~~.s circunstt:.!} 

:'.!ias s~ciop.,lÍ~ir::':ls y ~-:.;'Jn'Í:Jicas :iel pr;ri~(1::> C?:~ig~.eron :J.!'19. m_::·-

yor pr.;sencia. del Estado e<l 12 e or..ilucci 'in de J.;. desrtrrollo, ·lo 

cu-::i.l iTenÍA a represel"ltc.r no 3U i~e:rorza,·;,i 1~n.t1) sino un signo de 

.deOili<lad ante la cri~is quP. se tiari·1 21: U!.'l mn..vor po~lcr O.pñro?._!! 

te .P~ro con :-;pci :>n:.:.s re~u.cictÍsim·c.F} r!.t~ resolver los p;rooblemas, 

o :~~e_n. p·xlcr (·rec=..erTte -:}:~,.iones de-ereCi.entes. !i.de~as 1 e#sta tn~ 

yor '2<'tivitl.ad ,,5tatal 1117.diant" paraes"tat&les :; fideicomisos 

era uncl. r.oncl.usión ""i.Jente o.1 r.'l':·,1tiona11liento en1presariai \'.le 

1_ . .;. h'} ~.i:m:) í.·· ~J·-:>1{1 .. iC!~. y,,.-1 qu.:: en GFitc ·~ipo ch~! ~~:tt.:.\·.,·i);1:~s l~·. 



hnr:>cr··:ci~~ qe torn:1 C'.lP -:--~o ~utrSn'>rn!) y ref"u.erza su ima;gen ante Ja 

socienad, princi"!)a1men';e en las capas de apoyo. Y he:nos exp1i-

cado c ·),.:•> 1'.'.1. he,"emonía estatal., .nateria1izada en un -::-9.cto, Si8-

nific c>.ba p:::-ivi l.e"'iar nn·'< !'.'.rticipaci6n activa de las masas, aun 

más ::>ara :tos fines <ie1 Bs"'·'-CT·"l en ª!'""º contra presiones empre­

s'l.r:ia1es <>"."1 l.=-. co•rontura del perí.,do; de aquí que para esta 

!>arte del c.apít,11.0 <iedU?.CR'll•ls '11H' 1~ rl'!:>.cci6n empre.,,aria1 se 

debi6 a ·d.,s condiciones: a) cp.1e si el Zstado pro¡l")rci :>naba ].a 

he5emonía necesaria a 1os empresarion provocando del.iberadru!len-

te un m·>deln industrial. de desarrollo ·r la aceptaci·Sn de l.os 

"ª].l)reA políticos en la s0ciedad~ fue ;?recisamente es<J. prese:icia 

••nc1:iva" de l.~s masas, ese c:iert0 repnnte de la idea democráti­

ca, por la que tarde o tempr2no la bar91esía tenía que reaccio­

nar :ra c:ue s\ls inter~ses net<ime'.'.1.te el.asistas, econ6mico c0rrio­

r~:t.ti'T·-:Js, van a yer.:aH?.ner.er s-'Jbre la h.t?!.!.t:!ít..O~a plena, ~1ue ir:-~pl.i-

c". el. c-oncur?.o d., las masas, conque el Sstado gobierna a la so­

cieilad en su conj11nto; b) pero de aquí también que este concur-

so mnsivo represente en el. cort·:> plazo l.i·nitaci-:>nes al proceso 

de acumu1aci6n precedente y presente, dada l.a po1ítica de bene­

ficio soci"3.l. del p;asto "Úblico y men·)r 2:iova a 1:i industria. 

T,q c·1nsec11€'ncia dP esto sería que dejan:lo atrás su "enanez e:>0-

1Ít:ic:i" los em!Jresarios obtuvieran, en esa mi1itancia de lucha. 

contra el Estado, mayor conciencia de el.ase v de más ini"1uyente 

pnrticipaci6n en las decisiones p'.>1Íticas gubernamental.es 

medi9.nte su u::ión :>01Ítica v tratanct0 de influir, mediante rumo­

:-es, en distintos sl'!c't<"lre:. ¡le l.a pob1aci6n no solo µa,cia su pol.f 

tic a·, sin., a acentuar "J. ilespresti:'.i o presidencial..· B1 -11á.mamiento 

de empresarios· parti-::ulli!.T-.l!S".n· actUB'Z"'·;Unifüam..,ntie, nt>t plTUe\n1;.,.3rt;ra' 

*Aclarazos que h?bla~os en este caso d~ nece~onía económica em­
presarial, representada precisamente en l.a pol.Ítica económica 
estatal, re!•rida n potenciar los valores empresaria1es en la 
socied'1d ;'!"ro nunca de manera cl¡;,ra,11ente abierta; y tj.o precisa­
mente dt'J he['.e.;onía política '1Ue es función riropia del Estado. 



cos<>. sinn que, de acuerdo a J.o ¡iJ.anteado, b•1scaban he.e;e.noP..Ía 

devenida en su accionar en pro de una ~articipación sustancial 

en la poJ.Ítica v la J.ucha ideoJ_65ica, en este caso con el 3St.§!: 

do, que desembocqrÍa en la creación deJ. e.e.E y J.a presenta -­

ción de J.a doctrina empresaria].. 

Consid~ramos que esta busqueda de hegemonía sarg1.6 en dos di­

recciones fundamentales: 

a) J.a política de]. rumor :'{, 

b) propuestas a la unión política: 

-discurso de "',1ar~ai n ?;azaya 1 

Informe .?odwe J.J., 

declaraciones de J.a CA:'0lCO, entre J.as más im,,ortaates. 

T.A. ""li'.tica del r1.1.inor 

Las medi:J.as de J.os empresA.rios contra el .:;obierno(s) interve_!! 

cionistP(s' siempre fu>ron de orden econóinico, sin exce;;ci1n 

en el ~obi~rno de LBA, como la fuga de capitaJ.es, desinver~ 

sión privada y la dolarizaci6n. 

Sin embargo, en su intentona de heeemonía los empres"'ri·>s, en 

su :fracción mono:Jólica del capital :financiero industria].~ em­

preíldier0n unq serie de acciones que iW solo busc2Jan iafluir 

eri la opinión pública, sino tarn'oián el cuestionamiento de la 

hegemonía estatal medi11nte una 1.ucha u ofensiva ideolóe;ica 

enmarcada en un proceso de desestabiJ.ización y en 1a manipul~ 

ción de la des:>oltización del ;meblo. 

En efecto, 1a política de]. rumor como técnica de ca"astrofismo 

fue un arma que· la reacción. e:n-:.Jresari"1J. utilizó :para sus fines 

menos económicos v un tant•:> más políticos •. La busqueda de he~ 

monía presu~one la J.ucha ideoJ.ó~ica, esta vez antiestetal, y 



66 

dsta técnica es fiel represent2.nt" de ello; pero a su vez est:;. 

lucha ideol.6gica es al. misnio tie:~po lucha pol.Ítica por lo :¡ue el 

nivel político del discurso e ideología empresarial. se adqLliere 

a partir de su concientizaci6n política y de sus posibilidades 

de p'.lder. 

Los rumores que difundi6 l.a ofensiva monop6licn bure;uesa estuv~ 
ron present~s a lo lareo de todo el sexenio en los que destaca 

su a.nttestatismo y su confuso anticomunism-:>. Son ejemplo los que 

citamos a c.)ntinuaci6n: 

El estran¡;ulador de mujeres (fines de 1972 aproxi:r,gda.mente) 

La escasez de víveres (1972) 

La escasez de gasolina (1973) 

Las vacunas esterilizadoras (octubre a diciembr~ de l974) 

El libro de texto eratuito (1975) 

'.:l despojo de la :>ro pie dad ( l975) 

El eolpe de Estado (1976) 

El efecto de pánic'.l e in~eg~r~dad pérsonal y pÚbl.ica estuvo pr~ 

sente sobre t-:>do en c-uanto a la compra de co;nestibles inusitada 

de todo a todo, o en los expendios de ¿asolida también a raíz 

del al.sa de p:r"cios y t::rifas de l.ol'< servici::>R públicos de en.;_;: 

géticos; o J.a. inf'l-uenc.ta en f:ryi"ma. de p~ic:osis e:-1tre ptÍ:)lico fe­
menino c·ln lo cnal ª" •r;inía a pres<:>r<l.sr 1.a in:::::t:1atlidad dc>l E:st.:.; 

do en el. m:uitenimiento de 1.u Se6Uridad cmudadana ~ las vacunas 

esterilizadoras ~ue fueron causa de encono nJ de 1.a poblaci6n 

infantil, ::li!:·:> de los padrlls de f.:i;uil.i:-> .• 

Pue precica:ne1te est"":>. 1.Jni.-S!l N~cion!ll. de ~adre.:: de Far~i1ia, 

U.~f".\ ac loe 0!~_:·.1:1is:~1.JS e~r.¡>:!"r:s~:::-ialeo -~el ~~·;.ri;e- m:!s COn-V:tl.:JiVos, 

1q, ,...:ile se J..anz:5 l!n. ~.t:'la se.:::-..lnd-.!. ca.:apa·~a e ~rc:.ra -:-;l J.ibz-o de tex­

..t:> gratuito; le cri tic:iban prese::t;ir a l:::.s ro:>VOL!ciQnc~ s :>cic\-



1istas como sin derramanien•o de sangre y'exponer a los héróes 

marxistas como !l!ao, Marx, Lenin, incluyendo el. .. Che'', c:l.t.c> :: ;;-e::;, 

p1os af seguir por encima de los- nue·stros y. de nuestra idioein­

cracia y de presentar a 1a eduaaci6n sexual. co~c v~~d~dera ~or­

nograf!a. Pero sobre todo, como 1o expone 1a vertient~ reciJ~OE 

t.an.a. de."-es:t;a Unión 1a _·e·ampaña anti texto -reve1a el. ¡:;orqu'C.; e oino 

dice Gast6n Ge.reía C<1.ntú, el. por:firiato es e1. espe j·J de l". bur­

g!1e~:!:a, ya ~ue "deja. cJnst3.ncia <le s•..l.s vj_ejas lca1t,;.·i"s: Al es­

&udiaT el gobierno del e~neral Porfirio '!)Íaz -dice ~obre t-:i li­

bro·:·de tercer 3.fio, Historia y .l!:ivismo-· e.s injusto, porque se o­

cupa sol.o de los aspeC'tO ne¡:;::i.tivos y cie ol·Jida de :'.os as::ectos 

positivos y constructivos· de ese réz,ime'n~l. (A\:n·:-.he.r:l Nuncio, 

~982 pág ú7-6A). La campaña cuestionaba, por tanto, 1a p~.rtic1-

paci6n d!!_1 régj.mert en 1a educaci6n a 1a vez que expresaba su 

punto de vista de como debiera exponerse l.a enseñanza. 

Por otro 1ado y d-eo:ido a ese equilib;rio de compromiso del. Esta­

do con 1as fuerzas social.es en este período de cris~s hegem6ni­

.ca, tal. equilibrio se vuel.ve ine'.etabl.e en ~ateria jurídica y 

',entonce.a aquel. debe :legislar en aspectos '.;:;.n disímiles como 

una l.ey.Federa.l de.1'rote..;ci6h el C'.l!'!Sumidor o J.a !.e:r :?ara pro­

mover la inversi5n naciona:l y regular 1a extranjera, e-te. 

Pues bien, de todas estas l..eyes la que más ·conilribuyó a ·•_a po-

1:!tica del. rumor fue 1a · 1ey de Aséntami:eut~s Hrunan~s·. 

La objeci6n a esta l.ay se est1gmatiz6 como un serio des~ojo 

de la propie·!ad urbana¡ contribuy6 a cre<>.r tin t!'!:nor inf'1indado 

entre 1os pequemos propietarios, y medianos, de predios en la 

ciudad y de "aspirantes a serio••, acentuando con ·e1lo l;;. car-· 

g9'..: ·antiestatista ante una posibl.e expropiación de terrenos_, 



de habitaciones excedentes y de jardines para edificar ahí• Ls 

resistencia al. proyecto maximiz6 el. conf'.!-icto dandol.e propor'7 

ciones de reforma urbe.na; ein !lll!lbé.rgo, no era tal., ee preten­

día mas bien dentro del. espíritu de l.a distribuci6n del. ingr~ 

eo y l.a riquezá, ~vita.r l.a especul.aci6n de terrenos destinadof¡ 

a l.a vivienda popuJ.ar que ·condujeran a una concentraci6n urb,!j; 

na, a un mayor deeequil.ibrio ciudad-campo que obstruyera 1ao 

·aspiraciones de acceso a una habitación prop:la. 

Para fineB. de sexenio l.as condiéiones econ6micao críticas, el. 

retiro de1. Banco de :,1éxico del mercado cambiario unido al. ant.! 

estatismo que se concentraba en eJ. ~residente de l.a Repúbl.ica 

~ l.a crieisde confianza, reproche empresaria). y cuestionamieB 

to de l.a hegemonía estatal., procrearon dentro de una nueva 

tandn de rumores dos extrañas creaturas unidas hombro a. hombro. 

En efecto, la deval.uaci6n del. peso dió páb~l.o fácil. a propae~r 

la desco;ú"ianza, en 1.as posibilidades financieras del. regimon, 

de .loe pequeffos ahorradores v los cuentahabientes ante las e~ 

~ectativas de una posible nacional.izaci6n de la banca. Como en 

el. caso de l.a l.ey de asentamientos humanos, esta técnica del. 

catastrofismo caus6 tal. al.arma y revuelo 11ue l.s.s autoridades 

financieras decidieron dar l.a:J seeuridades de que tal. medid::i. 

no se pro.duciría. :S:s decir que ni se nacional.izaría 1.a banca, 

ni ·h'a.bría control. de cambios ni con!>el.amiento de cuentas de ea 

presas v particulares, ni final.mente tendría posibil.idades nia 

gÚn impuesto patrimonial., entre parentesis situado este Úl.timo 

en la controversia 8xce1.sior-Tel.evisa. (Vease SUCSSúS, dic. 76) 

Uni·do a este, uno mas, se expandi6 y concentr6 en l.a persona 

de quien la I.J> hacia. blanco de sus ataques:el. Pr&sidente LEA. 



El. confl.icto demarcaba l.o que mentes psic6ticas propal.aban C.2_ 

mo gol.pe de Estado y l.a consig~ente perpetuaci6n del. 1'reside~ 

te en el. poder para continuar su política reformista~desqui-­

ciante". La irreal.idad de el.l.o fue su transferencia del. 15 de 

septiembre a1 20 de ni>viembre para tai go1pe y su ul.~érior de~ 

venecimiento, aunque de tod<>it modos causo ;ireocupacicSn ei1 gen 

tes de l.a al.ta burocracia. 

Por 1o pronto a :Cines' de sexenio terminaba 1a ol.a de rumores 'f 
B'iempre vis:i.b1e en eu cresta, que l.a. rea.Cci6n burguesa coniri~ 

tiÓ en una verdadera y no· tan ineficiente guerra psicoJ.6gica, 

que evidentemente cuestion6 la hegemonía estatal.al. poner en 

su contra a diversos sectores de pob1aci6n y atraer su deseo.!! 

tento, e·n:fSiJr:"á.e ~empresarios, con fines hegemónicos e :l.deol.6c 

gicos. Tota1 que para 1os Últimos 1GO días l.a ofensiva empre­

sarial., en su vertiente catastrofista, exacerbo el confl.icto 

entre 1a burocracia política y empresar~os monop61icos de tal 

modo que, dados l.o afanes hegem6nicos empresariales, "La cre­

ciente incertidumbre popular en las afirmaciones guberna10ent.!: 

ies ••• el. también éreciente desorden econ6mico y l.a aparente 

incapacidad del gobierne para control.arl.o, el terrorismo ver~' 

bal. y l.a murmurR.ci6n y l.a cal.umnia hicieron de l.os días com­

prendidos entre 1a segunda devaluación y el. primero de dicie~ 

bre de 1976 unos en que l.ae tensiones entre empresarroa y go­

bierno se exacerbaron a ta1 grado que se fue generando una ª! 
mosfera de intranquil.idad y de inmediata sensación de que to­

do podía suced~r·•~,2 (c. Te11o, 198,~, '.'<;\..3• 165) 

r.o:rre1P..ci<'in .112 f't1erzas y acciones nol.:!t.;_ca.R 
Bn e1 momento decisivo 1a hegemonía estatal va a tomar en cue~ 

*S.Óbre -e..;;-f¡;. tf!ma veas~ L:>e.eza, Sol.edad, "La política. del· rut.1or1', 
er, T..-. r"ri01is ,¡,.i. ·•is1"Rr.''3. ,.,ol{t; "º rr.exi,.-,ano 1C?8-1975, México, 
~1 ;-:'.-,1_ .. ?:~io de !\lf~xico, ~-r:.?7. ~q_rnQiPn ·~n.rl·:>s ~-~o!lsiv~.i:::, !Ja of'ensi 
•i 0 _: ñ-? _1.,_A-::j "'-==. rl.e lP. derecha", en :~~ClCll ·.,,¡~r • Gdn!'!;-:Í, ez \..!:?. -·?.10·.r:~. P,.; 
f!·1·1r"r~. :j-:\;J_,; ;(_{;• 1.C:-•7· • 



ta la corre1aciSn de fuer3as existente y una de las primeras 

llléilidae, ~ante' la beligl91•ancia "empresaria1, se va a dar en el 
' . 

aen:Udo de a.i'ianzar su alianza con las fuerzas, armadas, eJ.e-

manto decisiyo de ,J.aa: hegemoñía según Graméei, a.J. conceder au.­

me~os--de, aQ,J:atios 'a todos, loa 'aiembros de ·•nuestras g1ori0:..., 

sae' 'tuerzas armadas" y háciendl>108 e. sus míembros y ,a, 1a ina-' 

titución objeto de atenci6n en los discursos oficiales. 

to que lo anterior anunciaba era la existencia de un·Eittado 

,:t:'uerte, ''debido a sus alianzas, pero con un gobiern6 débil cr_!! 

, ~ado por las contradicciones económicas y sociales y loe afa-

nes p,Q.J.íticos 1e~ana bur~esía que empezaba a dejar atr,as, S,2. 

gún ·una vi.sión extendida, su ·ena.nez pol.:!tica y adquirir con­

c]..encin de el.ase y capRci.dad de respuesta ante el. Este,do. 

~ elilte sentido, 197)"'es un afio ,clave para los emprecari:>s ya 

q~e marea un hito hacia sus acciones prg~go.món:i:~as. Así, de~ 

púée, de .].et' ca:Ld.á" dé· Salvador" Alle~de y de1. sociaiismo 'en Chii.:e. 

y del asesi¡iÍitOéde ·los industriales :SUJenio ~arza Sada, cabeza 

del. Grupo.'. '!ifonterrey, y de 1 jc¡licienee Aran¡;u.ren, se acrei::::i.en­

tan suá :posib:!''lfd,ade~ de coneii?nci'li c>OlÍticf'l y-- 'ul terl:'or union. 

Por ejemplo, durante e1 sepelio de ·'.}!lrza Sada. un •prouinentc' 

:niembr".l droJ. ~rupo V.onterre:r, Rioardo ;.;ár;:;ain zozaya, pronu,;ció 

~? <li"9curs9 ~n el. que pr¡ictie$.Cl<:nte .pedía la cabeza del. .l?re.ei­

<iente; culpando lo ,de la. ·,si tuaei611. ec.on61l1,.'j,_ca, y -~ ser· el. .. res:po,p, 

sable direc~o de lA. cnuerte .d<;J. industrial norteño. B1. disc•.irso· 

es w1 reproéhe 'J. 1<>-s ~iccione;; propici¡:i.,~;:,,s ;;ior la ":gcr:lida de. 

respeto a la a,¡toridt1.d ', al fomento de. 1.a 1.ucha .u,:¡ clases y de 

laa ida.as .'1::.rxist~s.-c~ue ''l<t idioe!incr<J.oia cle1. ;iuel>1.o .::;ixicano 

renhe.za·~· !>~.t f!er un siste:na. o¡Jresor~ Y -si eL pronunc,if',,;li.:n1to 

~ec.se la T_esis pr;.f'eRiou~l de ftlberto Ar~t1ello: "L<a nuevR 
pol'Ític'.:i. empr•,sari.al en 1'T~:.tic0, 1975-1980~' pag. 96-97. 



del indust~ial no permite ver con toda claridad eus alcances 

políticos, justo es decir que el tomo de irrespetuosidad a.nte 

el Presidente, lo que no pas6 ni con cárdenas, estuvo presidi­

do con un npo~ro de maeaa: más de 200 :nil obreros de los sind.i­

catos blancos de Monterrey que proporcionaron maeDitud nacio­

nal a la reprensi6n pública que el Grupo hacía objeto a LEA. 

Intentaban por tanto, adherir a ~u movimiento el componente 

rlemocrático: la participaci6n activa ~e masas hacia sus prop6-

sitoe h~gem6nicos más la conciencia del. ~rado en que ya podían 

responderle a un Presidente. 

Por otro lado, en ese afio de 1973, y ante el se~al.ado equilib=io 

de compromiso inestable en materia jurídica, se pr·~mul.gaba l.al:l.a-y 

para Regular la Inversi6n Extranjera lo que provoc6 que la CA~CO~ 

ante la situaci6n de las relaciones entre el gobierno y la inie 

ciativa privada, convocara a los empresarios nacj_ .Jnal.2s y extra.!! 

jeroe a "unir y coordinar su e.cci6n ante la <(creciente hostili­

dad hacia todo lo referente al capital extranjero y la empresa 

9rivada.>)" 3 ~ (r.arlos Arriola, 1981, pag. 104) Al m:l.s:no tiempo e.!!!_ 

ta Cámara hizo circular el llamado "Memorandum Powell." en el. 

que proponía: 

·''Que los empresarios participen, de manera organizada, en ma­

yor ~ida, en las actividades políticas. 

La fuerza esta en la organ:l.zaci6n ••• y· en el poaer político 

que solo será accesible al través de una acci6n unificada y 

de organizaciones nacionales. 

(<Las empresas deben aprender la lecci6n que hace mucho tiem­

po aprendieron el obrerismo organizado y otros grupos inte­

renados. Esta l.ecci6n es que el poder políticoes,necesario: 

1ue tal poder debe cultivarse con asiduidad; que cuando sea 

necesario d<ibe valerse uno de él en forma agresiva, con dete.!: 

mi n:ir.ión ••• ?') 

lt' CAMARA AMEIUCANA DE \JJf,1ERCIO 



~os empresarios d~berán de tener mayor 5rado de aeresividad. 

Para que 1a agresividad se de con mayor efectividad en sus 

ataques a sus opositores, deben rec1utarse profesionales s~ 

mam~te hlibiles para hacer propaganda y para ~ ••• trabajar 

· =-eii.':Los círcu1os medios, asi como conferencias, abogados y 

ot~JB especia1istas». 

Uti1izar 1as redes de 1a. prensa, la radio y 1a·te1evisi6n 

para crear una actitud propicia a 1os empresarios entre el 

púb1ico. 34 (Alb~rto A~gµe1lo, op.cit. pag 95) 
Otro paso.más que fincaría las bases de su u1~e~or uni6n 

poi:ftica .se~á.:. una serie de tesis sostenida por un grupo de 

empresarios a cuya cabeza estaba r.!argain Zozaya. Sn ellas e~· 

. p.onía ·que: 

1) Nunca como ahora se ha visto la empresa privada ta~ ar.ien::t­

zada ni se había puesto en dud?.. le. razón de ser de si mis::i<t. 

2) La mayo.ría de· 1os empresarios estan despolitizados y son 

-.. ineptos" para- e1 debate pi1b1ico o para una confere:'lcia de 

prél1!3a <.'1o cua1 hace mucho mejor a. un ea.il 1:iunici:,al o cua.,1 

quier l.ider sindica1~. 

_3) ·Los· empresarios estan ausentes de 1os medios de co.nunica-­

ci6n,· de 1as. ú~v~rsidades y '(<hasta de la política de barrio, 

So=nos ciudadanos dis"1inuidos y h::tsta. el a-::.1oy':J ::.. '.l:'.l detcrm!_ 

nado precandidato podría significar su derrota y su esti~­

man; 

4) .Los oradores y escr~bores del:area soci?..lista est~n mil v~ 

ces ~ejor preparados que los ~scritores y columnist~s d;:fe~ 

s'ores de J.a 1ibertad'' 

5) Esjü; ,.situación de "inde:fe r1si 'in~ es valida en tP.!1to act:.i.e­

·~~~~;:i.slad.a ~ individu?.L.ente~? 5Ccár1oa Arriola, op.ci.t. p. ~02) 



Toda aeta serie de pasos que recomendaban acciones tendientes 

a 1a uni6n de 1os empresarios e insistían en su participaci6n 

po1Ítica eran coordinados, sin duda, por el gran capital mon~ 

po1ísta en forma de grupos financiero-industria1ee que dado 

un menor grado de dependencia de los recursos estatales, se 

sentía en condiciones de subordinar a sus deseos de poder, por 

encima de mayores ganancias, su pi•opio poder econ6mico. No es 

raro pues que en l.973 el Grupo Monterrey y sus representantes 

emprendieran, como en 1929 al crearse l.a COPARMEX, una serie 

de acciones tendientes a central.izar en un organismo, y en el. 

futuro inmediato, l.as acciones pol.íticas de 1os empresarios. · 

Por el.l.o, Ricardo Tirado l.leg6 a asegurar, con una visi6n c1_!!: 

ra y precisa de la situaci6n que: Los lideres del Grupo Mon­

terrey y sus seguidores muestran abiertamente su decisi6n de 

contender contra l.a burocracia pol.ítica por 1a hegemonía po1! 

tica e ideol.6gica que esta Ú1tima ha mantenido por 1argo tie.!!! 

po ~ 6 (Citado por Bazañes, Miguel., l.982, p. 197). 

Ante esta "decisi6n de contender por 1a hegemonía" el. Preside_a 

te LEA ratificaba que los empresarios eran sol.o una minoría 

be1igerante, y que el. poder po1ítico es propiedad excl.usiva de 

l.os regímenes de l.a Revoluci6n mexicana. Sin embargo, todos 

estos l.1amamientos a la uni6n empresarial. desembocarían en 

1a creaci6n del. consejo coordinador Empresaria1 en mayo de 1975. 

En l.a creaci6n del. e.e.E tuvo destacada actuación el Grupo 

Monterrey ya que promovía pJr segunda ocasi6n un organismo 

independiente del. Estado (antes la COPARMEX) que llenaría el. 

hueco. de l.a funci6n pol.Ítica e ideol6gica de l.os empresarios, 

de manera central.izada, aunque con independencia decl.arativa 



de 1"'.S r,?:':1?.re.s en ciertas si tuA.ciones. 

La opci6·; que representa e1 e.e.E imp1ica que de su existencia 

van?. depender 1as otras fracciones de1 capita1.ya que 1a·pr~ 

sencia en su interior del &rupo de 1os Tréinta, o sea e1 Con.­

se jo MexicP.no de Hombres de Negocios garantiza que 1os JO ;JT,!! 

pos industria1es y financieros más importantes de1 país sean 

1os re ,,rese:i.tantes de1. eran capi ta1, ante el Giti:ierno a condi­

ci6n de 1a subordinación de otros capita1es menores. 

Por todo esto, dicho organismo cúpu1a empresarial se crea ob~ 

deciendo a una 1Ógica: in:f1uir, en 1a coyontura de 1a sucesi6n 

nresi<lencia1, sobre el candid>•.to de1 poder para condicionar 

a1 máximo su política futura. 3n 10 r¡ue resto de1 sexenio el 

sector privado -i:ior medio de uno de 1os ore;aniscos afi1iados 

a1 e.e.~, e1 Centro de Sstudios ~con6micos y Socin1es de1 Se~ 

tor privado, se dedicó en su r.>ná1isis de 1?. econo:nia y la de­

va1uación a des1in<lar cua1<:uier responsabi1idad de la I.P de 

1a situación existente, a la vez que !nos traba una actitud di­

ferente frente al precandidato del Par a quien hacia indica­

ciones de 1a manera en que en el futuro debía marchar la eco­

nomía del país y las características •1ue tendr.éa que _ooseer 

el candidato en su próximo gobierno, es decir, que ¡::;obernara 

para todos y dejara atrae toda forma de popu1ismo.· 

Por ahora solo nos queda decir que ese contender por 1a hege-

. monía hubiera quedRdo incompleto si no se hubiera presentado 

un e1emerito 9roducto de la 1ucha ideológica contra el Estado, 

que rearticu1e.ba 1os e1ementos ideol 'íe;icos existentes agrega.E: 

do 1os s11yos pro1Jios pA.ra que le diera nueva forma eh u" cue:;: 

po doctrinario. 3ste cornponente va a ser precisamente su Decl!!; 



raci6n de Principios en donde se presenta co~o matriz bá­

sica del. discurso l.a defensa de l.os val.ores de l.a. propiedad 

privada y el. individual.ismo; y ofreciertdose ade:nás, en el. 

contenidos de ea.te docwnento, el. proyecto del. bran capital. 

que, Como dice A. ~al.divar, es de una opci6n liberal semia~ 

tori taria para el. Bstado .mexicano. 

Podemos señal.ar, pues, en conc1~si6n, que esta bdsqueda de 

hegemonía v:e. a mostrarse como una reacci6n, ·•una. hostili­

dad con~rn todo intento de democrati·zaci6n nacional.••, po:r 

lo :mismo que el.l.o representa ca~bios que afectan funde.me~ 

tal.mente el. patro'n de acu~ul.aci6n privado; todo l.o cual. 

va a desembocar en un ascenso, un reenc~entro, un repunte 

de .. ioitval.~;;:,~s de 1a i.deol.ogía l.iberal. como sustento de 

une. posibl.e hegemonía. empresarial. y su consie;ui.ente pro.,. 

7ecto ?ptativo de desarrol.l.o. 



1?.. 
CAPITULO IIJ. ASPECTOS CEHTRALES D:;; LA IiJ.íi:l.lLQ.'.iIA Ei.tP'.lSSARIAL 

Y PRJP'lSICIONES PARTICUiu\RES 

1.. :i:!'a:rtn'.lUCCION. 

ll:n esta parte de buestro trabajo nos proponemos hacer d'Js CE_ 

ons: Gn primera insta!'lcia se presenta e1 análisis de 1.os pl.aE 

'l:earnientos teórico -doctrinal.es de 1.a ideol.:>¿;Ía eillé)resarial., 

considerando para e11.o 1oe documentos publicados por tres as 
las Jrsarliz'.1ci•>nes c•Ípul.a •1e 1::!. iniciativa i;irivP/la Q """'• 1a 

GO"lt;,;~I~, Cv?,; T'E:lC y 1.a .Je ol.ar•otd. 5ti lle ?ri11ci;1i.;1i.; •lel C. C. 3; 

a través de elloo hemos de encontr:u- C<.tál. es 1.a t1structura 

l·SeicR internP. ite 1.oa plantes.:'lientoe en el. .:iiarc" de las ideo 

1.03Ías liberal. y de 1.a socio1.03ía cat51.i~a co~siñeran~o ~ue 

el.li>.s res,oncle n a dicha estru.ct,iraci6n. "Jn;;, vez hoch" esto, 

trqtare111os de contestar el !>Or qué l.os c .,oceptoe que 9resen­

t:...n 1os e:3prgs•'t.rios corresponden en ta1 o cu:n.1 :nel'lids. J1. 1os 

.1f"! '\:;. tloctrin» s?ci·'l.1.c._,t6licn. 

d~ •atns documentos cuñl es su ~rincivio hegemónico j cuA1 su 

ele•nent'> i1leollie;ico p'>r 1os que se :trata de u1rlf'ic:.u- :; A.traer 

a. nt:ras c1.M•es "1·~ci=".1~s, y v~r n1 :nismo tiempo l.a existe,~cil'l 

o no !1e e1e..ientos :Vleo1!,3icos n~cí:>.na1 9opu.lares que son :fu~ 

i!sment9.les en ·~na c?ncepci6n <l.e 1"'- f?'l(:iE,.lad :r •1e1. ,c.•ir«lo ~·ar:-1. 

1.os e::iprescn-ios y ob<><:rvar :¡,'1e tarato hay cle1. :..ir~te-na i<I .. •ol.6-

e;ico iestata1 y su reorñenacj.tS,l .. 

2. is'PEC"'!'~S ""3";TR{'"E'S 'l>E L<\ IDEOLO";!A EMPlRSJ,'lHL. 

- :::> .·1 ·•<>1.t1nt"d y '' nrehens'í ón !'laturS.J lle 1.a. n't'opi.ei!:c.d. 

T,o "!Ue >rimero :i'3str•cn en a1 disc·.1rs.> e.i_;rei;a..,...ial es el ,;s~e~ 

to :!e 1.<> V'll.unt'ld hmnc'l.na. ya que r-i pr>.rti.r de Afl.UÍ se da ncces'> 

"' L~e rel.r.-.i.)nes s.,ci~.1.es del. indivi.d.a,,, a su ,¡,1ro;¡i.adad y a 

ltt justicia que debe existir en sociedad con miras 111 bien 

··;. 



común de las el.ases que l.a componen y los principios estructu­

ral.es del orden que son la realidad actuante o administrativa 

del Estado, por lo cual a este corresponde cierto tipo de fun­

ciones y el apoyo de otras '\Ctividades. 

Asi pues, si destacamos el aspecto de voluntad humana es por­

T-J.e en la ideol.og:!a tanto liberal. como cat6lica representa el 

principio natural de apropiaci6n y que se ha 11.egado a identi­

ficar cada vez más al de libre al.bedr:!~ como ya lo ha hecho no­

tar Bichko. 1 (Bichko I. v., 1979, pag. 161) 

La voluntad humana, es decir, la voluntad de l.a persona humana 

-"principio y fin de todas las instituciones econ6:nicaa y ao_ 

cial.es"- goza ~e ciertas atribuciones propias como son indepen­

dencia interna, unicidad, singularidad e individualidad que 

son el. principio de su racionalidad ante el mundo circundante. 

El hecho d~ ~ue el hombre posee su propio cuerpo, que ser~ axi2 

m~tico al derecho, va a servir de base para el acceso a la pro­

piedad: "aquel. que es duefio éle su cuerpo, es dueño del trabajo 

que su.~inistra con ese cuerpo, y por lo tanto, de los productos 

de ese trabajo, por lo tanto de aquellos productos que no cona~ 

me inmediatRmente, por lo tanto, de lo que se procura con este 

ahorro, etc"~ (ló'ran('oise ChRtelct, l~~l, !.'.>'"-.e;• 29) Es 1.a m;_sma 

"idea •:ue enc;,ntr~.mos en Locke para •1•1i,•n la aprehensión de lci 

propiedad nA.tural implica !lU aprehenAi<~n real. y su ocupación: 

"Sin emb<>.r.o;o, CP.da vez que aparta alg11n ohjeto en ,,ue lt> hab:!a 

;'1.teeto la n'!.tural.eza, l..- 3.ñade s11 trahqj n, "' intr0d11c<", ,rior ta.!! 

t.o, un elemento p~rsona1.; pn'.!' el fldqui·e'.!"e su pr)piedad"~ (Cita-· 

ño po'.!' \nll.ré 'f:;>.(''.let, l.~173, r>';lf'.· 42). 

r:uantlo ~l r:.r..E señala que la p<?rson?. hU"-1?.na tien~ como atri­

buto!'! bÁ.sicos l:;>_ libertad y la respons.,.bil.t.dad no hr.i.t~e fJtra í 



tas a que n:>s hemos ref'..,rido en reL'l.ci6n a l.a propiedad, por 

eno ,Takob Fe11ermei~r en su Co:n;iendio de Soc:!.01.0¡:,ía Cat·~l.ica 

destaca arr.bos atributos al. concl.uir que: .. Por c•.lg.nto soy per­

sona 1ibr..,, origen de mis act'>s, debo responder de el.l.os, deb•J 

aceptar1os con tortas sus consecuenciqs. Debo responder de :ni 

propia actividad, soy responsab1e. Por consi~iente, l.a l.ibe~ 

tad inccuye junto al. doninio· de l.os propios actos l.a respons,!! 

bi lid ad_, otra caracteristic a de l.a pereiona (hum,:> na) ~~ (,T • .lfe--

1.lermeier, 1962, ~ag. 43) •. 

~nt'lnces, retomancl.o a Locke, vemos que el trabajo personal. es 

la primerP. c Jndici6n -la" otras son el. dinero· y l.a py-oductiv! 

el.ad- de 1a aprehenni6n n"ltura1 de 1::i. prcpieilA.d. ~n efecto, e:ltl. 

procedencia natural 1e viene de Dios creador del.. a..,recho natu­

ra.1 -d.el ord<'n inmutable de las cosas- por el. cual· l.a pr.;ipie­

cl.a,1 ¡Jar::l toñ.') hombre S"! jUstif'i.CE natural.:nente !'1":> tanto <>n la 

divinidad sino por y para la hu~andidad. La ideoloeía empresa­

ri'.'11 hac.., snyo ei:>te derecho natural de la propiedad como nece­

sid'?.d final del hombre y ac.,.nt•rn.da por 1a l"Y natural, que Re­

rÍs;>. en e1. 1.en~rn.;!e ciber!'!J. 11'!~' nel or<ll"n físico :>ropici?.do por 

e1.. r~e~1.or, y a la ·'lue qer~ea "1.oe hieneF! d'=" :'rodncci.6.., y 1oa 

bi_~ne!1 de r(')nsttr.io••, derecho n~"turRl .;s,t~ ·~ltimr.> que al '3er ne­

~ado e~ rep'.!"'Obado y re11rochado .'71.1. or<ic-n ~·".>cin1, p.,r 1.a Ig1S>s:ia, 

como a1~o socialmente injusto. 

L2 propiedad es, pues, un der.,.cho per:iet•.lO y estable dentro del. 

nrrl .. c <livino y :fÍc;ico, o F<e". un'! l..,v nat11r,;.l, 'llle l.as :t.eyes 

C.c la. s'lciP.i!('l'.~ civil no p1leden i:ibolir. 

?.2 D~ble qsp•~to 1e la aropierlr~ 

Em;iero, la. propie<lacl ririvad'?. tiene un dobl·~ z.specto: •.in'."> in-­

divi'\u.'11, "ª5'1'1. si atiemle al intert.s ".''1rtic'l1 nr, y otro so-­

ci~.1, si R,. o~u:i~. ::lPl l'°'i.~n ca!!!1.Ín., !'r:-.ro por .. Lu.~ ~~ h-:•. qc"ptad~ 



por el. aocial.catocicismo y 1.os empresnrios este doble caracter. 

Sencil.camente por.1ue es una re'?.cci6n c0ntra un individual.is:no a 

ul. tranza que desp,iés de la Revoluci6n Ind1J.strial. y su 1.ucha c º.!: 

'tra el. '.'1.bsol.ntinmo monárquico se había fortalecido y había des­

bordado yu el. concepto tradicional. nacido en el seno del. medio­

evo, es decir, en e1 siglo XVI en el que "1.oa divines inglesas 

••• afirmaron con redoblado empeño el. caracter social. de 1.a ri­

queza", que carR.cterize.ha a la pr.)piedad individual.. 31 caracter 

social. de 1.a propiedad ea así una 1imitaci6n, aceptada por 1.a 

Iglesia y burguesía, doda por 1.a doctrina social. medieval.:* 

(R. H. Tav1nev, s.f.e., :::iae. 278). 

2.3 Comunidad y sociedad 

caracterizar a 1.a propiedad privada como una comunidad es para 

los empresarios producto de que el.1.a sería también social. con 

lo c·1:tl ~1.los entienden que 1.a propiedacl existe a 1.a manera d~ 

una comunidad, es decir, existe con vistas a un val.ar común que 

en este caso sería lo ecoruS.mico. Ahora bien, moda comunidad se 

organiza teniendo en cuenta un val.or común, raza, nacionalidad, 

et~ •• y es preci~amente 1.a organizaci6n la que ].a el.eva al. ra~ 

zo de sociedad. Toda co"inúhid,i.ci. orcanizada, :i sea toda sociedad 

existe para procurar j;.isticia, que es nota dominante er. el. :~o­

vimiento comunitario medieval.. es d~cir, se organiza teniendo, 

en cuenta 1os derechos natura1es y civil.es, para su regul.aci5n 

entre las personas hwnanas de 1a sociedad. Por eso al. habl.ar 

de La ~ociedad, los ~mpresarios ceRtnc~n este aspe~to de 1a 

justj.cia: '"L:.is relaciones entre !:lo::1bre y sociedf'd ja:nas serfn 

benéfir.as si se f'u:"?.da.!'l en ·;J.na :nP.ra m~cé.nica j~:=.~ídic:t sin c·=>n­

tenid.) ético. Teda sistem.'l. jurídico d"'be orientarse a 1.a pl.ena. 

r'!:>.1i~.'l.ci5n :'!el h::imbre::6 (<;. C?rdero, e7.a1, 1983, pa.:;. 156) 

*~3-,_· ~"':n~;-;.,;;~~--·:-:-.bse1,v~r::1e cnunci:--..r ~ l::; tir 1,?ie 1l.:ll! co:: . .:> ·:.?:'ltil! s2 
~; ··l ..... '"! ··.-.·.:.""t-:- rr r .... , .... ,....,... ~ ),:':!') ........ r •• ......... .; •• ; ~-r: .... ; "1if1+:Ó!"i<:"·::. del ("<"',t:;:'i-



pediment:> por c:>nservar "la personalidad moral" del. ho.nbre, 

l.o que :úmpl.ica consider8ra;i·Ja justici!J. civil. CO':!O el. aspecto 

que regul.a y :>rienta ~ 1.os particul~res h~ci~ el. bien co~ún. 

I·es p::-eocupa también 11ue exista •.ln "justo ;iqui1ibrio entre per­

sona y sociedad para obtener e1 bien común" y es, como dicen, 

una prcocupaci6n de l~ vida Íi!ilderha que esto se regl.ice ya que 

!'.c;uí se encuentran 1.os "1i<'lmos proble=s a los que en su época 

se enf're:i.tar-:>n Spencer y Joh!l. S. li:il.1.: 1.a absorci<'in del indi­

\•iduo por la sociedad en 1.o que creíar. CJ.Ue dege=ieraría corno 1.a 

'"esc1avi tud :futura": como J.<i. tiranía o c oe~ci6n de 1a Aocieñ.ad, 

1.a irrespetuosidad de l.as leyes soci3.les en -'l~trimento de !.'1'3 

e:ar,.ntías indi\'idual.es? ( '-Ierbcrt Spenc~r, 1.953, p&.:;. 62-68) 

2.4 Sociedad, justicia y armon;kn~ de intereses 

C·Jmo q_uiera qu"' sea, Gi 1.a s:>ciedad, y el. bur~ués, c:xi..:;e1: 1.a jUB 

ti.cía l:J h,..,c~n c')nsi:le~'"8n;l•) ··i.'J.r:?, co.;;) .!:~ni'fi 1:-~t::t L-l'"''re.- !-!11-n" y 

9urk"', el.la es el. fundament·:> de 1.a pr-:ipiedad y que vista aquel.1.a 

en e1 mar~o del bi~n C".:>'n'.Ín, sieni'ficn. pro.i:Jici1~ u:l.. interc~:nbio 

real. y natural. de 1.os pr-:>:luctoc de l.a!'l distintas profesiones de 

la sociedad. Con l.o cual se 1.1.egaría a reconocer, por 1.os tres 

f!-Ht>reA T!le>'""h'i.o:iaclos, y 1 fi.nr ''"r~.1id..:z :l. 1.2. :.l;,.:.~-.!ntic:l. d~sie·.1alr:l!"'.d 

ent!•e los ~on;bres"~ (Anrl.r" Vach•t, op. ".'i t., P"'~· 183) 

Desigu:.il::i?..d que l"'éC.Jnoce, aunque 11 ::J'JC.i~=.::.~ ~e qui~ra v .. 'r t:'"O:nJ 

una unida~ interna, 1.a exi~tc~ci~ de cl?.ses ~ntag6nicas; d" ahí 

q~1e el. rr.ecanisrno ju'."{dico y su ética se ·vean co:i.o una in.sisten­

ci'.3. p::ira re¿; 1.11~u- 1:3..s rel.!!Ci·">nes a.~ cl.·.-!S'!! y los i!'l.t;!rc·:t·riuios de­

ci :;'..l.::i.1.es. 

F~.:..r:i ·e J:"?.tr'.? .. .::-rest~r ests :l~si~uc:-.lñad ~~ pr:>p''lle j~t~.tc.·m;nte ~"1 

te">ría d" l..:: :i!"' --o~.i~ctci5n n:.:.t;!tr:::.1 d~ intereses <!U~ es un -::i.por-

t~ r=t..:.: }Vl3.r.1 '.1mi th -::. l.~ t::: -:'l::'i2t r! ·:· · juct.iCi'."':. int~r ,-:::?.·~t3.d~ ~Jr'I~ .. ~~ck~·, 

.-.tl:'.:!..i~;~O r'!Cie~lte 1.!.::_ ;_.·l.t°'1. n'..~l 
:: ·)ne~ 1. ,-) ~ .! ¡Q O i ... ·"l.>:- 0 · ~n:~ t ~ 'r'i · l ~·~ ~ 



d!! una desigualdad sin límites"; porque t::into !lara los f'isi6-

' crr-<tas com.:> p:?.ra el socj,á.1catolicismo tal desigualdad es un pr!). 

dueto natura1, y es un designio del Creador, tan natural y ori­

ginal como la historia misma. 

La teor!á recibi6 diversos aportes tanto "naturales" como soci!!; 

1es, como en el caso de Darwin para quien la armonía so produce 

dadauna lucha natural por 1a sobrevivencia, que al no contar 

con lg, presencia del hombre produciría .. parad6jicamente" la ar­

monía. Destacaban aparte, las te~rías de armonía expuestas des­

de el punto de vista sain~simoniano o bajo f'orma de teorías de 

solidaridad en 1Q que sobresalen los nombres de·Leon Bourgeois, 

Pederico Lampertico y la f'i1msof'~a del Partido Soci~1ista radi­

cal que "era una mezcla de ideas producidas a partir de orige­

nes snintsimonianos, la solidaridad y sus portavoces principa­

les f"uero:-1 ,\1fr.,d Poctlliée y Leon '3<l'>reeois··? (.1\lnn '({ol.f'~, 0p. 

cit. pai:;. 6A) 

A!'.mrte, ef'l una teoría que f"undamer-ta el espíritu liberal, al. 

espíritu de laissez f'aire puro que considerab~ la armonía co~o 

consecuencia del interés• particular (aromnía preestabl.ecida 

seo;1Ín la Iglesia) y que tiene sus orieen..,s y d'1raci6n a prin­

cipio"' de"!. sir;1o ~IJC y termin:- maso'men.:>s "" la priiTl,.ra decadu. 

del sis1o XX. (Vease, "Il· c:it. ·•T.:>.s teoríRs d~ la armonía') 

~-5 Armonía de intereses, factor trabajo y propiedad. 

Por todo ello, la concepción ~ue tienen los empreqarios acerca 

del ~nctor -trab,;,jo respondn muy bien R esta tenr!a ce hi. ar110-

ní:o., <'le l.a COn"i1j~.'.'i.6n rl~· cl~se:g: ••Deh" r"'<:ha?:R!"!"e ". C'l:-tl:uier 

sir:te•n-. que ·de,c;r,idl" -il tr:th<>;iadnr, C'>:-virtiendolo en mere 'recv.t' 

sol del proc.,no rroduc:tiYo, ñebe '.)ropiciarse todn cu~!"lto tienda 

" "'n.1v.~.1;u<ird'lr ~ rl"stac'1.r su dig!':idad humana ••• ~::!. trabRjo pro-

d1.1rtiv,,, ~11~1.-;.úierfl r~~l•!' se::.. sn especie ~.-r s•.l ra!"'..go, es una acti-



vi.dad con'1.atura1 ri1 hom':lre"'.!-ºcs. f)orc'-'r'.l, op. cit. pae. 169) 

"!Je a'luÍ tH• dest,,can dos co~'.'s: um'l., rp:ie <:<e h"-"" c1:.i.ra 2.1usi6n 

y crítica a.1 eA.pitRl.ismo, a1 1ibera1ismo, que non.sidera al. tra­

bajo como :1na mercancía que co:no tod"la esta sujeta a 1.os desig­

nios de 1.a 1ey de 1a of,..rta y 1.a del'!anda_.y, otrn, que U traba­

jo como 1a propieda~ son connatural.es al. hombre, esto es, que 

PS un'3. 1ey de 1a nat11r81esn el. que e1. ho:nbr" este destinad o n 

un trabajo prn::luctivo por 1·0 C'lq1, co:no din e el. F. wi.rian·::i Cu~ 

vas¡i este corresponde intr:Í.nsecamente a cada cual. see;ún stt ca­

p,...cidad v disposici6n;
1

(111ariano C•1evaR, 1946, !'"-e• 142) que ?. 

su vez concierda con ·si "Vafi5elio"seei~'"l Erwin J:?odri"""z, riue men 

ciona. q_ue tanto ohr~ros co:n::i e'.'l".Jresarios fueron creados ::ior Dios 

para 1as necesidades socia1es):j:(~in Roctrieuez, 1972, pag. 89) 

A11n debe decirse que al. consider<?.r !0'.1. trabajo c1)mo productivo, 

1.os empr.,s~ri'1s 1o vincu1.:'.).r .. f"'~mo el princi~in ni'.t,1r.?!. ii_Ue d::. :.:ts:, 

cea n a 1.'-l !)ropiedad, y 3.1. patrir:1oni" de 1.R familia y a en se,'.;U­

rid ad fntura, cnr:1pll.eta justamente l." idea o "onc<'pt0 de justicia 

a que nos hemos referido o p2ra decirlo con pa tabras de Vnchet y 

L6cke: "T,a vr,,il11ctivid"'-d cr<?a el. derecho de propiei!Rd, de forma 

fl'ie 1.<!. justicia, P.n tanto ",•.te ordenaci6n de derechos y debet"es, 

ha de estar en función de 1.a ~ro~ied3d de ahí que Lo"~e concl.11-

Y'"'- a.1:,.rei:er!i.r "ª"' n<> h 0 .br"!l nfens:;s dondt"' no "1?.:'f ;iropienna·•:3 (A. 

Vachet, op. cit. pag. 1.80) 

? • 6 Ar,.,onía d.r, intereses, sal.ario, se •".Uridad. social.. 

"':n nombre t ... mbién de 1.R justicia y de J.::>. ort";Rniznción ce 1os int,!;_ 

reses 1.os e,,¡pres.Trios nr.,¿o"len que .,,1 tr<>.~nj<> co., sP-r c0nn·1t~1ra1 

"-l. hmc.bre debe "l'l:'f'l.r.,., :r.t "'!??" nb~etn n" <i.tenci6n del. !'i!Cte·-~q :iol.i­

tico, econ6mico y socia1.¿C6mo puede 1.oerarse.esto? Fundamantal,. 

:nente hn:v rlos caminos: 1a ryolítica S<Üarirü v se¡>;Uro socia1. 

"lfL3 doctrina 1'.lro;iiR.nente evanr;eJ.ieta debe ser to:;,ncta a<.uí, sola 
nente como 1a que concuerda m!{s a :nodo cor. J.os intereses de 1.os 
emnres:"?.rios n?.ci0na1r?s :ll~2 ~pe::;::'ldos ~l ;i-:·1J~.iher2linr:10 c..~l ca.:,i­
t;.,.i.i s:!;O ~vunz A.do. 



Sobre el tema del. salar:Lo destaca eu l.os 1-dearios los aspec­

tos le _sal.ario 11.omiual y salario real., posibidades econ6m1 -

cas le la empresa, salario m:!mmo y bien común. 

Justo es dec~r que ya no TB pareo;enlo coincidencia de plaa­

teandentos entre la doctrina social.cat6l.ica F l.as concepcio­

nes eapresarie.l.es; podemo11 e.dela11.tar por el. momento WIB co•e.t 

que tal anal.ogía. puede ser llll aoviniento en el que el cambio 

en l.a organize.ci6n econ6mica sigue un cambio Eln l.a orga.nizs­

ci6n ecl.esidstica que l.o e.poye. 1deol.6gioamente 7 que le se.ir 

oiona. 

Bato l.o podemos notare c\.i~ndopl:antean el desarrollo y el. progr_!!! 

so del. trabajador no por meros aumentos de sal.ario nominales, 

sino más bien de salarios real.es, pero que estos deben darse 

., basandose en un nivel orecien-te o en aumento de la producti­

vidad. 

Bate éllf'asis en la productividad va a. ser en consecuencia a­

valado por el socialcatol.ic~smo siguiendo ese movim:i.ento,de 

doétrina hada~organizaci6n econ6mica14e adecuao16n. 

.Vea.moa pues como se elabora esta sanoióñnen la cual. puede 

verse al. acondicionamiento constante de la religión hacia 

los.requerimientos empresarial.es, en lo que a su juicio debe 

constituir un sal.ario. 

Para.:l.a Iglesia el. sal.ario justo es aquel. que tiene en cuenta 

una doble natural.eza: l.a del. contrato de trabajo y la del. hO!! 

bre a los que se auna el del. orden social; para el. empresario 

·el aal.ario justamente devengado ·corresponde al. aumento de la 

pf'oductivid·a.d. Empero al. considerar el salario r.:.al., los empr~ 

sarioa mencionan que en este aspecto es imprescindible consi­

derar las posibilidades econ6micae de la empresa, que satis -

fag& las necesidades del. trabajador y su familia y que lo re-



munere en forma justa y proporcional de acuerdo a su eficiencia 

:ire;p;,naabiJ.id.ad~ A su vez, la sociología católica present:;i. e:fe_s. 

tivamente al salario como la re:tribución o rea.uneraci·~n de u1,.. 

prestaci6n material pero que tal réitribuci6n debe dar-se de aciie!'. 

do 

jo 

te 

al re"lé:!.imiento de trabajo, o sea: "Igual prestación de traba.­

exige ieua1 salario, diferente prestación de trabajo,diferei:r 

sal.ario,.14 (J. Fel.1ermeier, op. cit. nag. 253) ; con l.o que tam - -
~ién ~quí se considera l~ eficaci~ y eficiencia del trabajo. 

A su vez, aunque una y otra difieren conce!Jt•ialmente en lo que 

es un sa1::-~rio socialmente justo, ya que para una hay sal.ario :ni 
nimo 1esn1 y para la otra. existe un l.Ími te rni1:<i:r.o de salario sE_ 

cial.; las dos estan de acuerdo en ~ue p~rn esta fijación es ne­

cesario el. purito de vista soci'3.l; ya sea la rente'::>ilidad de la 

economía y/o las condiciones g~ner~les del. país. La refle~ión 

social. indio~ como adYertencia a lr,>s emp:!'esarios: "'Quie:'l. no 

CU!'.!Jla l~ 1):11.i::;:-.ci !):. G.c: 11aea.r el s2.1.::t.ria :r.Í:ii=io ler:i;:J.1 ao ::>t)-1~ 

i~curre en una viol.ación de l.a justicia estricta, sino ta~bi~~ 

l.esi.onq seriamente el bie!'l común"15 (s. Cordero, op.cit. pa¿. 172) 

y de la Igl::sia: en boca de ,Tuan XXIII y Le<1n X!II:(~l. s8.1.ario 

no debe ser insuficiente para una subsistencia ~obria y honest?. 

del obrero ~sic~ 1}•6n XIII) ••• si. se d<::s•~'.', r:_•..i.: roir.e :e. ;?'.3.Z so­

ci.:i.l dice ~!l e~\"?'cto ~1 Papd. '"T11an XXIII en· su pri¡r..er-a encÍc1ic!?., 

es necesar:to procurar t,ue los obreros riued.an conseguir con su 

trab'.3.jo y el sudor de su :frente, él mínimo vita.D)6 (citado por 

i!:eoi.n Y,:qnavJ., op.cit. pa:;. 167) 

·2.7 !,:i .. r.·.l.eVa ~.u-m•Jr-!:l. :le i:i.tereses-: e1 bien c<"lm\Ín y e"l Estado • 

. \~'lre 1'.°'i~=-i, e :)f:'l) :1em.0!:: d.~cho 1.:.,. t~ O:!~Í':.\ d·.z armon.i.z2r:i. ón de i.nte­

rese<:: hc:.h{<>, 0 ervi".io a l:i histori'l. él.~1. liberalismo C•':ll'.: un ce.ta.­

F1:;.sme. contra las crecientes desigualdades sociales ttue el. 



<iUe hP.hÍn di vid.ido el pe ns" :nient J industrial entre los que se 

inclinaban por una armoni~ natural sin la preuencia del in~"i­

tución estatal junt0 o frente a otra. que considerE.ba al Esta­

do u~ a.eente v~lido ~ara la creación y que lo Dedia por repr~ 

sentar una colaboración positiva en este proceso. No lo pode­

mos decir con $o~a· segdridad pero es evidente que es~a Última 

fracción del pensamiento de los industriales no se habría i~ 

puesto sobre la otra ..a· no ser que estaban presentes dos fac­

tores: el sure;imiento de un movimiento obrero cada vez .Jl8.S 

vigoroso y también la presencia de dé.presiones cíclicas tan­

to mas frecuentes que se presentaron al mundo industrial. a f! 

nes del siglo pasado. La confusión entre la opción de un Es­

tado mínimo de un lado, y el. uso de una presencia mas activa 

del mismo para atenuar las cri11is ciclica11,:·su .actuaci..Srh como 

organizfüior de los industriales ·.- que atenuaría a su vez a las 

luchas obreras, produjQ ·el abandono de la primera en beneficio 

de una racionalidad política y de una irracionalidad econó~i­

ca respectivamente: una mayor presencia del Estado en la vida 

económica de los particulares y el abandono del. laissez faire, 

del int~rcambio competitivo, y del. individualismo, en una pa~ 

bra el abandono del·liberalismo cl.ásico. 

En estas condiciones no esta por demás sena.lar que esta opción 

desecho la teoría de la armonizaci6n de intereses aunque no 

por compl.eto, ahora una nueva teoría se hacia• residir en el. 

.. Estado, era en realidad el bien común.. 

Esta nueva teoría de la armonía. se 'IJradlA,jo por asi decirl.o en 

una función estatal. y social es decir, nacional en l:a..cuail el. .: 

Estado y no loe particulares de acuerdo a sus intereses pro­

duce la armon!a o se~ la 1e~itimidad, y en el que va a predo-
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minar, por su presencia, mayor te:aor y :ne nos fuerza; ya 1'> di­

ce A. \fo1fe: "Las consecuenci::i.s de .l.a n:>.ciona1iz1".ci6n de 1·• fu!!: 

ci6n de l"gitimaci6n son contradictorias. Por una ¿arte, l:J. .!la.y< 

:¡or activiilad del Estado en sectores de 1a vida privada 1.e dan 

una apariencia atemorizante. Por otra p».rte, !"in ernbar¡;>o, el a~ 

mento de 1.a intervenci6n estatal en la vid~ privada ~uede suge­

rir más bien 1a debi 1.idad antes 'lUe 1.:oi. :fuerza, •• ;¡. CA. ·:101.fe, op, 

et 1;. pa_::. 338). 

A partir de esto el. bien coroún, d".'1 cu.::i.1 y?. eRbnz::i.rno<" ul.¡;o, v:=. 

a estar presente en todas partes al. ser :funci6n tant·~ de 1."a so-

cied:=:td co:no de1 !!!starto, ":;" por supuesto ":''.": el ~nss.miénto e·11pre­

saris:3.1. 

2,8 Principios '!E<tructurales. de la soc-ieüad base ilel. bien co•mín 

Siguiendo esta temática vemos que hay un orden social. con tres 

pr~.ncipios efltructural.es: 

1. ~l principio de sol.iugrid~d. 

2. Bl principio de condicionamiento recíproco de las esferas o 

co'°uriid ades de va1or. 

3, B1. pri1<'irio de subsicl'.!.E!.ridad. 

"Sl r>ri:oer ;:rincipio, el de s.11itlaridad, df'!nE:>ta 1.a cooperación 

~f"~ctiv:-1 rl~ torl os los r.1iem1:Jrar~ de 11 ~ o~iedad (ll~e sub.,rdinan 

f:Pis int~r~sP.s A. l~ aut:ori1Jad reeuJ.r:..tiva del :=:statlo e:"l ars.s d~~ 

bien cot:Jún. ''':':l bi~n. común no es, por C;·?nsi.:;uiente -decl.=::i. 

Fe1lermeier- o1;r9. cosa que el. val.or c".>inunit9.rio considerad<J en 

su ideal.idad o ta:~bi.;n ••• el. ser ideal de l.'.'.!. com•.tnirlqd en c-u:.cn­

t".> 3. fin por conser;·.tir por l.·~ c-0•1unid::o.d~·J·~!"e1.ler··,.,ier, ¡i'.'.l._;;. G9) 

'"~1. se_su~d.., ::iri.r..cipi.o es P.r1 ci.11-rta ~·'lr::!a .1~t!'t~ rlel 't,!""rc~:i"., yn. 

n.ue madi:~::.te ~]. se estah.ler.:o 1J.n 1.ÍY?1i te: 1¡11e l."\::-:- .:J>rn·.t:"'lictades o 

esferg~. de ."TH.lOr S'.tperior~O n•"> rnted~n int0y;·ferir OC.L los de sic;-
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ce "Pi 1 Xi en la enciclica Quadragesimo Anno, sino que establ.!:_ 

ce en forma tajante el principio que debe reeir las actividades 

econ6micas de la sociedad en la que es destacable la libre i~ 

ciativa. 

Se hace innec.,sario por tanto, <ler.ir f1Ue este ;irinciipto lo r~ 

-pite casi con 1.as !!lismas 1.etras el. ideario empresarial., pero 

'lUe es el. q'.le constitu•re 1.a mas s6lida defensa C·~ntra. el ;;;st.§!: 

do. A cambio podemos desglosar qué es 1.o que indica el. princ!_ 

pio de· subsidiaridad. · ·.·1 

:n. contenido de este pnincipio Vi;\ ~ exieir la KUJ>remac:!a de 1.a 

sociedad ante el. Est~do, petici6n de ayuda y una estructura­

ción federativa de 1.a sociedad. Este es el contenido: 

l. Lae diferentes formas de sociedad poseen una misi6n peculiar 

nacida de su natural.eza para r.uya realizaci6n disponen de 

plena i-ndependencia •.• En virtud del principio de subsidiari­

dad poseen, por tanto, 1.as socied~des subordinadas el cara~ 

ter de corporaciónes de«derecho p1Íblico propia->. 

2. Las sociedadee superordenadas están oblieadns a estimular 

pOt!lit1.vamente lal!I f01"'1\R.I' dn •>r~a.nizaci6n sub1111dinadas, y en 

su ca.so a los i.ndividuos creando las condiciones favorables de 

desenvolvimie!"lto, de tal. forma <1ue puedan cumplir con la mi_ 

si6n ~ue las incumbe ..• 

). L!!\s formas snperord13aa.di~A estría a.<lt•)ri'7.!l.dafl {'at'" intet-Ven:\.I' 

dir'i!ctau1~nte aa 1."n eaf'oras de 1.aa r<tlh·.>r,li.n<\<!<tR, y ~r1 l'tll t15 
AO d~ 1.09 indiVithl()9 :1'11:; !'UL?'~ tiT-tHJt~r·l. 1~~ r\:ft~d\.'t• •. •:;_\:_1_1.dQ 

··-t.•\t\~1.1.t1~~ tl' son c:1.:1~tceA . .:¡.\ C'Hn:·lir 1.:~ :i<i~i .. 1.í '!ne 1es incuro 

be!"
19

(.T. F~11er1neier, p:.'.:..J. 75) 

por· e'3tO, en 1o que estarán d~ A.C•.terd:) e:!l!Jr"e$.:':.-r'Í•)S y rl:>ctrin1=\. 
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noci11.1 catól.ica es en CJ.'.l'=' no sol.o esta "'atrLlc t1..Lraci6n subsirlia­

ri"- del cbrrren c;r>ci.al. se convierte en 1.a protscci6n más efi.caz 

del ind.'.vi•1U·"> (n i.ndividuB.liswo) f"''"1te .?.l r,oder de1 ::st·~d.·'• 

sino que representa también para éste ....!felizmente••- su se:iten­

ci.a ñe tnlterte: 1.a •'lxti.i~ci6n de1. total.i tarismo estatal.. 

:;xisten p•lés, estas s0ciede.des sctperor".lenada.s .'{ subordinadas 

de acuerdo al principio de subsidie.r:hdad, como "corporao.iones 

de dere<'h:> fl'¡bl.i"o ¡iropio" • .!,IJ'..lál.es son sus curaa.zter!stica.s? 

l. O:s i.n·iPpendierctA de L po:ler este.tal. :J ::i·~1--<t.~co, por J.o -i;:.-.ütO 

es un,:i 11cR.tee:or:Ca. socia1''• 

2. l"unciona median-te a.portes de or.::;ani.sino privado,; dentro de 

1P. tot'.'l.1i.dad s·?ci<i.J., y 

3. :Je vi11cul .. t r:tl conjunto social. rll~<li.:::i.!·1te otros div-:rM·")s :=i.!J""lr-

tes. {1Fease L1acc>b Fel.ler, .. ~i.;r, i.9r:.2, pae;. P.1.) 

Además ef':ta:i sujetas dentro de su a•ttono·n:Cu A.dministrativa a 

1.? ouper;r; si t;,.1 .::-~1::::?.:t~t1 '1Ue •'lebe p,:•ien~;:1rla.s '1.1 't.iP.n r·.'.'l:T,,J.n. 

-~itorR bien, <:t>mo 8n 1.a !:l.Ct•.l 13.1.i 1 l~tl dstu.s cur1)orac::üo~ies se f"or­

:nan de acue~do a. la '3.ntividad de1. oreanis:oo social., es rlecir, 

a.e a.c·,.erdo a la rama de 'l.Ctivi•'.ud resulte.·Yt::» dP. l.'..'. rli.visifin 

social. del trabajo ,.:como l.as cámara¡; y r.onf'ed'!raci.onas o.ue 

con0cF.ur1:)s-, o tarn~,i~n tra.tarl de '!.U.e en e1.lan e~t:en represen.• 

tA.dos t .. '.\nto )..)s sin..-1ic:;i.tc,~> obr...:-r1r:J y :1:;.:.:tr~··:·1e~le.R c'>:no ~;- . .;sta­

d·l misrno; est.) n·-..s 11..eva r1 i rqctR.'JlentE-: a otra e:xperie ··ci,:-! c!e:l 

bien c·">mÚn.: el. tri '1artismo, 

'2'·.9 'l"l'."i 1·1artt~r~.!'.l y bien ~n.111ln 

!:n s,1 .:i f~. ú •i ·.~ 1,as 01. vi:=,.. 1. ?~A 1..·~ n ·1t r'!!.d i.ccd..:'>ne q Et ·111':? :-:i?. "·-~ ;' ·.~. ~n--

írent;e_;lg. l.~ !111~\/!·. t.r::.)r{:..¡. ··~e l.'.;:.;. ::--t..!'·tlO~f·t, ·~l. tri~ :..-i.rtis;110 se b\JF!­

. e¡) C:"lJ1') ..,_?. soluc:i ·~n, ci"J.,yH. ~"J:·.-H-;e es l.~· ,.,1rp")r· ... ~-:.l'i:1, ~n t:>...i.C::\a 

~'~.rtes de1. ~"";tiste1n2! acci•1t?rrta1 tan.t.o de1 ~a. ·it:.~1isr.:.IO t;ar<lío 



diferencias aocia1es. O sea que surgi6 como "Uao de 1oe métodos 

desarro11ados durante el Estado de franquicia (1930-1950) pa 

ra regu1ar 1ae relaciones entre loe eectores ••• en e1 cua1 ei 

trabajo, los negoc1oa y 1a esfera pública resol.vían conjuata­

mente las situaciones de conflicto de cl.ase"~O(A. Wolfe, op.cit. 

P~· l.89) 

2.9.l Pr~ctica del. trinartiemo en seguridad social y vivienda 

En nuestro medio tal. como lo enuncia e1 CCE, este método ea en­

eayabl.e en cuanto a l.a seguridad socia1 y la vivienda. 

La seguridad social. como sabemos es un complemento de1 sa1ario y 

ea una de l.as diversas prestaciones que percibe el. obrero, aun­

que no es una concesi6n generosa ya que el. trabajador siempre 

ha insistido en ell.o, sino que corresponde a 1as necesidades de 

conservar la fuerza de trabajo en condiciones de sal.ud adecua.das 

(por eso el énfasis en el. trabajo productivo). En el terreno de 

l.a seguridad social nada expresa mejor l.as realidades del tri-­

partismo que la siguiente cita: "31 éxito de una sana política­

de se~ridad social. descansa en una estrecha y sol.idaria coope­

raci6n de todos los que eetan en ella interesados. Consideramos 

por e11o, que es prinoipio fundamental. de un eficiente.r,gimen 

de seguridad social, la aportaci6n y consiguiente geeti6n tri­

partita de los trabajadores, empresarios y Estado"~ 1 (s. corde­

ro, op.cit. pag. 172) 

En cuanto a1 concepto de vivienda también su so1uci6n tiene ar­

gúmentos tri.partitas, aunque debernos decir que esto representa 

más bien un arma ideol6gica empresarial que busca mediante l.a 

política de vivienda que el caracter social de la propiedad se 

vuelva una realidad. ta~ib1e para el. trabajador y asi crearle 

una esperanza de ser propietario, es decir, que junto al. sal.a­

rio Rl que 1a IeLesia proporcio~a un caracter apropiatorio, 
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ya que por ser mínimo no 1e quita a1 obrero 1as posibi1idades 

de acceder a 1a propiedad, o como dice Juan XXIII crear 1as co_!! 

dicioruas para que e1 trabajador obtenga una casa "propia"; se 

ve as! l.a C&W9&c:l.6n que ofrece 1a Ig1esia a este problema. Para 

1as empresarias eÍlrte aaunto es un re_quis:I. "te ind:l.spensab1e que 

contribuye a real.izar la personal.idad, la respansabi1idad y 1a 

libertad de 1a persona humana -os a1 "soporte material. de 1& 

fami1ia"-· En este caso e1 tripartism• busca selucionar1• acu­

diendo no ao1o = J.a cooperaci6n coordinada y concertada de "tr.,_ 

b&jaderas, empresaries y Estade, sino qua en Ól. iIIY"o1ucra tam-­

bién a 1es técnicos y las instituciones financiaras. Por es• 

pene de ejemp1e al INFONAVIT que es una inatituci'n que cuenta 

-se dice- can e1 apeye mera1 y ocen,mico de 1os empresario• y 

que debe seguir ma.nejandeae de acuerde a 1ae técnicas privad .. 

de negec:l.os~11"'lnratilde Luma, 1984, pag. 28-34) 

2.10 Variante de armonía: principio l teoría do Q.Qociaci'n 

El tripartiemo viene a ser pues, una variante de cerperacióa 

o aociedad suberdin&da. Pere au existencia, ea decir, la ide._ 

leg!a que aval.a su existoDCia, ade~ de 1a Ig1esia,se puede e ... 

centrar ea e1 liberal.iame ya JH tan c1ásic• cemo en J.es in"teD­

~•a héeh•s por el ~arquez de la Tour du Pia para reconci1iar e 

vincu1ar 1ea principios cat,locea a 1a erganizaci'n industrial. 

Per el.l.o a• es extral'i• que Leén XIII reteme las palabra. de a­

quel. 7 se manifieste en faver de resal.ver el. cen:fl.ic"te ebrero 

empreearies en e1 cei:.c mismo ele l.a f''brica: "Para acallar es­

ta d~aputa (entre patrenea y ebrer•a) y faverecer cen e1l.e •1 

restabl.ecimiente de la paz secia1 (!a9:(l n• hace fa1ta. sa1ir 

del tal1er, puea es en el sea• de1 miame dende 4eben ser medif! 

ca«aa l.•a baaea 4el. c•atrate, sua"tituyea• el antageniama per el 

priDCipi• 4e asociacióiJ2 (J. Kanapa, p. l.62). Teería aaecia ~ 



cionista que también Mi.11 ya había previsto, motivado por una 

raz6n sustancia1 para 11evar1a a 1a práctica: 1a aparición de1 

movimiento obrar~ quien expresaba novedosas fÓrmu1ae como tácti­

ca de 1ucha aocia1. Teniendo presente este nuevo fenómeno no so-

1o 1oe empresarios expresaran temores, eino que 1a Iglesia mis­

ma va a ver en eeto 1a justificación para estab1ecer su doctri­

na socia1; en tanto que aque11os con e1 apoyo ideo1ógico ec1e­

siástico van a tratar de darle una forma aaociaoionista a su 

re1ación con loa trabajadores. El enunciado conceptual. de 1os 

empresarios no deja dudas a1 respecto ya que menciona que en 

nombre de1 desarrol1o económico debe existir 1a armonía entre 

1oa dos factores de 1a producci6n,eeto ea: desempeñando 1ae 

particulares actividades en que los situó 1a naturaleza tenie~ 

do en cuenta s1 bien común de 1a colectividad. Esto ya había 

sido firmado y ap~yado por León XIII en su Rerwn Novarum, en 

1a que sobresa1e 1a cuestión obrera como tema, y por Pio XII 

a1 dirigirse a la Unión Internacional de Asociaciones Patrona-

1es Cató1icas en 1949. ¿Cuá1 es la finalidad entonces de esta 

teoría y de la forma corporativa en la que se inscribe?; consi~ 

te sin duda en que a1 a1entarse de 1leno la economía corpora­

tiva se hace desaparecer todo signo de oposición manifiesta 

entre obreros y empresarios, promoviendo que cada cua1 este 

representado en todas las corporaciones de la vida económica. 

Insistentemente se ha mencionado que esta representaci6n de 

ambos factores de 1a producción debe darse a través o por me­

dio de las asociaciones que cada uno formen para 1a defensa 

de sus respe~tivos intereses, y por e11o es imprescindib1e 

que loa empresarios estab1ecieran en su programa la viai&n co~ 

ceptual de estas asociaciones o sindicatos. 



2.11 Aseciacieniame y seciedades intermedias: el. ne•c•rperativiam• 

Cemo se menci•aa on el. Iaeari• •• l.ae aaeciaciones c~pul.a del. 

aect•r privad.e, l.a~ erg~nizaci•••• que cen11titu7en 1a iaiciati­

va pli!'iva4a 'tianea :*ambithl una ba•e de dareche -'tural. y •• cea­

eideraa oe:L.mi19.iila9 c•m• ergaaizaci•nes o sociedades intermedias; 

a 18.1!1 cua1ae Pie XII introduce come una de l.aa 1in•- esenci-

1.ea ae t91la aeeio•ad eensti'tuida por el. derooh• aatura1. 

E• cuanto a1 silldical.ismo obrero consideran que su f11nci6n tie­

ne como final.i•ad Úaio& l.a de •efender 7 hacer reapetar l.oe de­

recho• de sus repreaeatados 7 aada mas; fuera de ah! pervierte 

sus ~ines si es que se convierte en veh!cul.o y medio de l.a l.u.­

c~& de el.aes~ l.a cual. es :tunda.mental.mente antisocial. y debe, 

por el. contrar:i!o, c·ooriinar•e al. biea de l.a empresa y de 1a aa­

c16n. 

Sa oonsidera que existe por natural.eza una necesaria deaigual..-

1.&4 o aiaparit&tUJI 4a el.ases, querida por el. CreAdDr, pero que 

coaverti•a ea 1ucha sistonu1tica actua contra natura, Pio XII 

sigaif':'.ca ea1;o Úl.timo al. reprobar quQ aea cierta una doctrina 

l!f!Toaae. l.a cual. queriendo actuar como una l.e7 nature.1, preco­

-1.ce l.a l.ucha recíproca y eterna de ol.aaaa para eete.bl.ecer ae! 

1a pacificaci6n industriai. 23(Ibid. pag. 1.33) 

Por l.o •emálll ¿cual. as 1a causa da l.a l.ucha de el.asa•? Pio XII 

maDCio.a que todo• J.os con1'1.ictos entre l.as el.asea tienen como 

bBBe el. ogoiemo 7 l.a codicia, factores por 1oe oua1oa l.a Igl.e­

eia dec1ara a l.oa obreros que ao eeperea que aa ponga del. l.ado 

•e al.1.os. Se 1ac1iaa entoaces a l.os empresarios ¿o no? ¿c6mo 

l.os conei•era o se consideran asi mismos? Esta es una cuaati6n 

que habremoa 4e tratar más adel.ante. 

Bn esto momento es preciso hacer una ref1exi6n: 51 l.aa corpora­

ciones o l.a organización eorporatiya de l.a econom!a ti~ne como 



final.i•aa el. bien com11n •e to4a l.a naci6n ¿por qué púe• ae pro­

pone el. eorporatiYíamo como eol.ucicSn, ea·~ remeclío nuevo a l.oe 

tt.empos iiiÓ\l¡ernoil o por el. contrario, e• una eol.ucí.Sn que ve -

traa •el. tiempo? En def1.n1.tiva l.o que preseact.amoe ahora ee un 

corporatiTi•mo que renaci6 graci&aJ a l.a ~rgan!sao:l."6~ .monóp61.i.­

ca •e la econom1:a y que tuYo ea 4esarrol.1o durante l.08 .aftoe 

Yointes 4e este aigl.o. 

T si habl.amoe 4e un renacimi.ento •ecímos entonces que hay un r~ 

torno ("eterno") Ce l.ae instituciones, por l.o tanto, 10 que pl.a_!! 

tea l.a Igl.esia y adopta gustoaamen"8 el. ompreaart.o, es au 1•ea 

ma~re o sea el rotorno a1 corporatiYi•mo. iSl. razonamiento ae 

lla tanto en términos ideol.cSgicoe como prúticoa: "Aqu"l.1- e­

tructuraa que' durante tanto tiempo inmovil.isaron a l.a sooíeCa4 

me4ieval. lJ>Or qui no habr4 d• servir hoy para detener el. curso 

•e l.as cosas, para consol.iclar l.as ral.aciones ae cl.a•ee 7 supri• 

mir ese juego que l.a incesante rebel.i6n ~e l.a el.ase obrera in­

troduce en l.as rel.acionee social.es? Es as{ como surge l.a i•ea 

madre que estos •social.cat6licos" proponen~ pro~to oomo I>&-. 

nacea: el. retorno al. corporativiemo"~4 (Ibid. pag., 195) He aqU.:Í 

l.a verdadera final.ida4 ele ·ia propuesta corporativieta que data 

~a l.~ Edad Méd~a, ea decir cuando l.as rel.acionee de c1ase no 

eran tan agudas y 1oe buenos oficios ele 1a nobl.eza, la aristo­

cracia y 1a Igl.ee&a campeaban eob~e l.os derechos 4el. Tercer Be­

taclo. Por eso son comp1etamente normal.es l.oa auatoo que l.& doc­

trina aocial.eat61ica 1a ha puesto a ia burgue•Ía cuamio se pone 

a criticar e1 liberal.iemo amora1 que ha engendrado las con:fl.ic­

tivaa re1acionea •e el.ase, o cuando hace ciertas críticas al. e~ 

pit&l.ismo pero ouidaruloae de denunciar 0010 a ciertos capita1i!! 

tao o centrandooe en l.os aclministracloree del capital. en quien.ea 



hace reaidir 1a concentraci&n de 1a riqueza; empero no critic• 

a1 capita1:lemo como sistema sino que m'e bien "ª to4o aque11o 

que en e1 capi:l<a1:Lsmo" pro4uce tal. o cual. mal.. 

E1 capitalismo no e111 entonces del. todo mal.o ni por enlle sWI .111a­

n:lfee1;acionoe material.es 7 aubjet:Lvaa o sea l.a empresa privada 

7 l.a iDioiativa individual.. 

2 0 12 §µRtentO libera1: libre Qmpresa 9 iniciatiya privBd&o 

Empresa e iniciativa son dos conceptos que marchan ju.ntoa 7 t~~ 

nen au res_ponsabil:ldad ailquirid.a por el. principio de subsidiai-,! 

dad y el. do condicionamiento recíproco 4e l.aa esferas de val.or, 

ya que, -d:iante estos se asigna a l.a funci6n empresarial. en ex.. 

cl.usiva l.a actividad econ6mi.ca excl.uyendo, aunque no del. todo; 

al. Bstado 4e tal. activi4a4. 

Decíamos que empresa e il:l:lciativa priva.el& pUeden cons:L4eraraae 

juntos ya que.. e1 individualismo posesivo asigna l.a propiedad 

ao.J.á;":ll~í:e'':V'lill.untu <1e1 individuo. Aiiemú, en el. murulo mo4erno, 

para cat61icos y empresarios, no es posible separar 1alibre i~ 

eiat:L•a :Lrulividtu:.J.. 4e au derecho de poseer 7 acrecentar tanto 

bienes 4e pro4ucci6n como 4e consumo. "La empresa priv~a ea 

una ae ias ::5:: pecul.iares 7 val.tosas manifestaciones de l.a ca­

pacidad crea.4ora del. hombre •• ~25{s. Cordero, op.cit. pag. 156) 

il·:l.Cle el. CCE, pero en sus consideraciones sobre el.l.a no aejan 

4e haber rtsii.ones t1.e armonía. ni de comun:itlad tle intereaea. Atle• 

má!lo esta peculiar concepci6n 4e la em~~.,_a privaaa recibe apo­

yo te6rico de la Igleaia oat6l.ica y de l.a eva:tl,!!&iic~. La prime­

ra o:treoe una causi6n te&rioa t1.e 1o que conetitU1"e 1a l.ibre em­

preaa y la otra, de loq-.. es mejor para el cristianismo. Reapes 

tivamente dicen que no ea posible. conceb~r el. pl.eno respeto a 

l.a iti1.ciativa ~personal. y aut6noma" en l.o econ6mico si ao ae 

reconoce a su vez que tiene el. derecho libre a poseer bienes 
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imprescindib1es para su conso1idaci6~ 6 (J. Kana.pa, s.f.e. p. 174). 

Por su 1ado, 1a Ig1esia evangé1ica dice que no hay mejor socie­

dad para 1os cristiªnos que 1a que está basada en 1a 1ibre empre­

sa, ya que e11a produce e1 cristiano integra1 que invierte su ca.­

pi ta1 en 1as empresas que no contradicen e1 orden natura1. (Ver 

parte de "Capita1" en s. Cordero, 1983, p. 159). 

Fina1mente una y otra Ig1esia asignan a 1os empresarios misiones 

divinas y premios para su conducta, ~a que mencionan que e1 em­

presario tiene encomendada 1a nob1e función de jefe de empresa 

que sería 1a conducci6n de hombres a é1 subordinados en 1a ex-­

p1otaci6n de 1as riquezas, y que sigu.iendo éste camino verá acr~ 

centados sus bienes materia1es~ Por e11o~ e1 empresario tiene o 

adquiere una serie de responsabi1idades frente a 1a comunidad 

con 1o cua1 1a funci6n empresaria1 adquiere su caracter soci~1, 

y todo esto se enmarca en e1 concepto de1 bien común por e1 

cua1 1a empresa es una comunidad y acci6n cooperau±~a , en ia 

que 1os detentadores de1 capita1 tienen que presentarse con una 

ética muy particu1ar frente a 1o que son e1ementos de 1a funci6n 

empresaria1,y mediante e11os mejorar su imagen frente a 1a socie­

dad. (Ver s. Cordero, 1983, p. 164) 

3. PARTE PROGRAMATICA 

3.1 E1 EstKdo y e1 bien común. 

Ahora bien, todo 1o anteriormente visto se enmarca perfectamente 

en 1o que significa e1 concepto de 'Estad.o y de gobierno j;iara 1a 

iniciativa privada. E1 Estado, si bien está determinado en sus 

funciones por e1 principio de subsidiaridad y e1 de condicionamie~ 

to rec:!proco, e11o no obsta para que se 1e asigne una más genera1~ 

e1 de hacer de1 bien común una rea1idaa, ¿c6mo?: pues atribuyendo­

J.e a é1 1a responsabi1idad de 11evar a cabo l.os tres principios 

estructura1es de 1a so·ciedad. 

La visi6n y misi6n de1 Estado que se derivan de1 Ideario em----

*E1 hecho de tomar en cuenta también 1a doctrina de 1a Ig1esia 



presaria1 contiene tanto elementos del liberalismo clásico co­

mo de la doctrina socia1cat61ica , que tácitamente abandona la 

libre competencia lo que se puede ver en la aceptaci6n de la 

economía mixta. 

Por el bien común e1 ente estatal debe ayudar al desenvolvimien­

to de la sociedad apoyando subsidiariamente las funciones pri­

vadas más no absorbiendolas o atrope11ando1asT Toca a aquél , 

pues, como administrador del bien común desempeñar las funciones 

clásicas que el liberalismo le ha asignado o sea, "coordinar , 

estimular, encauzar, crear 1as condiciones propicias para el 

desenvolvimiento de 1a actividad de los particulares y parti~i­

par directamente en los siguientes casos de actividad econ6mica: 

"Actividades de interés colectivo en las que la iniciativa sea 

insuficiente u omisa, siempre que ésta omisi6n no derive de ac­

tos o limitaciones provenientes del propio Estado. 

Areas econ6micas de interés nacional que no puedan ni deban ser 

controladas por capitales extranjeros ni atendidas adecuadamante 

por nacionales. Actividades que por su magnitud y trascendencia 

requieran la conjunci6n de recursos privados y gubernamentales"~? 
(Salvador Cordero, 1983, p. 163) 

Es decir, actividades que el esfuerzo colectivo estatal tiene que 

desempeffar por la magnitud de la responsabilidad y e1 capital que 

no constituyen atractivos de inversi6n para los particulares por 

su baja o nu1a rentabilidad o, como die~ la Iglesia, que están v~ 

dadas a manos privadas por la magnitud de poder político y econ6-

mico que acarrearía y que ellos no podrían conducir o desarrollar. 

Hay dos funciones que desde anta.fío son inherentes a la mejor 

Jlevangelista reside en su importancia para ver la base te6rica 
que respondería a aque11aa conductas empresariales menos nacio­
nalistas -y tanto más liberales. 
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sociedad organizada: la de inf'raeatructura no rentable o a muy. 

largo plazo, y la de or9.en iaterno o sea la de seguridad y ga­

rantia de las posesiones privadas. En Prancia, al defensor del 

liberal:Lemo con viaiones de armon!a, pero antieetatista en otras 

cuestiones era J.B Say para quien el intervencionismo estatal 

era producto de"l.as ideas falsas sobre la naturalez de lasco-
-'-1- 28( sae y las -..:Lmas falsas conetruidaa sobre ellaa". Citado por 

Alan Wol:tw, op.cit. PB8• 64-65); aceptaba sin embargo, que aquel 

se preaentara en infraestruc*1ll'S de mejoras inter~a como comu­

nicaciones, escuelas, instalaciones, eventos, patentea, (lo cual 

era un proceso real en ~a época do Sponcer) y la más important~, 

la seguridad interna. 

Actividades no rentabl.es, p_or. su. ~ni tudo la. concentrRci6n de IJ.!! 
der que traería consigo, seguridad interna e infraestructura no 

son funciones de particulares, cuya ·omisi6n no se deriva de su 

propia debilidad sino que corresponden por entero al Batado. 

Empero hay otrae que las tareas empr6Sariáles requieren del es­

fuerzo colectivo estatal. En la ideología empresarial su doctr! 

na menciona que las unidades econ6micas privadas necesitan for­

zosamente seguridad de la propiedad privada que por ende propi­

cie la libre in1o1at1va, garantias a una. alta productividad, ia 
teresas razonables y utilidad.ea justas, ad.emita de orden interno 

y se manifiestan contra la competencia ilícita privada o estatal.· 

Bato mismo que se le pide al Estado hoy, se le pedía ~er como 

funciones naturalaente circunscritas a é1 y que necesit6 el li­

beralismo industrial en sus inicios es decirf definir cuales ª.!:. 
tividades econ6micas eran privadas y cualtes colectivas, funci6n 

de orden necesaria a la producci6n, subsidios directos a las 

iQiiabldo ea que en aquellas sociedades europeas en donde la !11Rluci6n 
industrial ae extendía, la idao1ogía liberal fue consecuente con 
la petici6n de un Estado aparentemente separado de los procesos 
productivos ya que si bien no interviene directamente en ellos, 
loe liberales de la época querían su intervenci6n en 1os campoa 
que permitieran el libre desenvolvimiento de las fuarzrus del 
mercado. 
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i-\Ctivic1~t~!es in.iustria1es, inf'rt-t~struct 1.tra d~ L'OTTIU!'".d.caciones 

terrestres y tel.ee;r· .. f'icas y otras de<",car:i.cter social. 
! • .-. _. • • ~ :: i·.,' .i- __ : .. :. · :"'"' ·~ r 1 ' •• ·-:.<" ~s 

La aceptaci6n de otras actividades económicas estatales dis­

tintas a estas sugieren e1 reconocimiento de una economía mi~ 

ta en 1a que se ven con cierto rece1o 1a presencia de empre­

sas públicas y deecentralizadrus en .areas que eran compl.etame~ 

t¿ de 1a esfera privada. A\raiz de qué proviene esta aceptación 

viene tanto de factores hist~ricos como teóricos. 

Impl{citamente se debe a dos presiones: despúes de 1a segunda 

guerra mundial, l.ae crisis cícl.icas cada vez mas marcadas del 

capitalismo, promovierón l.a acción estatal. en areas de activ! 

dad económica indÚstrial. que eran privadas pero que ya no eran 

tan productivas como ee quisiera y hasta 1es ocasionaban pér­

didas; esto comprueba, como 1o sugiere A. \Vol.fe, que l.a debi­

lidad creciente del. capital.ism~ privado en su aportación al. 

desarro1l.o económico promueve directamente el. creciiniento de 

l.a intervención estatal a través de sus diversas empresas. 

La otra presión viebe de abajo v es consecuencia de esta: el 

incremento en 1a f'J.erza de l.as demandas de un mevimiento .•,. 

l:brero, cada vez más perjudicado ·por 1as crisis, y que a nivel 

intern~cional emer~{a para ganar o acrecentar sus intereses 

frente a ios de 1.os poderosos. 

~os factores teóricos, y también pueden ser prácticos, provi~ 

nen deJ. apoyo ideológico que presta 1a Iel.esia a 1os empresa,p 

•. rios, el. Ideario que anP.1.izamos se b'.'l.sa en •~l. Como menciona-

1·. 

1 

bamos <trriba se acepta l.a intervención del. Estado en Ja econ_2 

m:ÍF!_, teóricamente, '!:'Orque praporciona el bie!1. co.n,!n, es decir 

. 1.r.i. rea1.ide.d d.:. una bue na marcha de ls ec otio::d'.a de l.os partic.!:!; 

lares Y p:n¿cticafü}nte por•¡ue P.quella intcrvec'lci6n es necesaria~ 



es 1a era de1 capitalismo de Estado. 

Lo que esta acepci6n y este reconocimiento sugieren es que la 

presencia estatal es ahora una condici6n innegable para e1 de­

sarro1lo de la.a actividades capitalistas y e1 reconocimiento 

exp1Ícito de lo que se presenta ahora como lo irracional de1 

sistema de libre empresa, es decir, la urgencia de mejor inte1'­

venci 6n estatal cuando antai'io ello era -, .. prescindible; a lo cual 

se auma un antibenth~misl!D'creciento a1 abandonarse prácticamente 

la doctrina del laissez fa.ire puro. En e1 Ideario empresarial 

hay una frase que es significativa de este abandono y esta irr~ 

ciona1idad y que expresa la agoa:!a de1 liberalismo librecambis­

ta. Es la parte correspondiente a la Participaci6n del Estado e• 

la que se le exige 1a "e1iminaci6n de la competencia i1Ícita pri 

vada o estata1". O sea eliminaci6a de lo que s~ería e1'libera­

lismo puro: la libre competencia como mecallismo por el cual na­

turalmente se determina.a 1os precios, la oferta y la demanda, en 

e1 mercado, en fia, una cierta muerte de la mano invisible. 

3.3 Particu1ares y empresas estatales 

Existen, como decíamos, racgos de la base 1ibera1 ya que si -

por la economía mixta se ha aceptado J.a i11tervenci6n estatal , 

no ·10 ce reclmente por l.oe el.ementoa ql~e conlleva puesto que la 

presencia de empresas estatales se tiene por competencia desleal, 

dad.o que son provistas de aubsidiQs, siendo a1eatorio e1 perder o 

ganar, creanñoles así condiciones de privilegio en detrimento de 

l"as que actuan en el sector privado. Las que actuan así y adc;.ui!_ 

ren esa condici6n eon al~unae empresas estatales que se nan vue! 

to rentables y que actuan en el ámbito industrial; las cua1escoa 

ser pocas no hacen dudar a la iniciativa privada de otras posibi 

lidadee de ~anancia y sugerit'' CJ.Ue: ""'!:s e onveJlien"te brindar a 

los partic11lares la oportunidad de adquirir aquellas empresas 



gubernamentales que operan en campos de la iniciativa privada 

a fin de que los capitales invertidos en ellas puedan destinar­

se a la satisfacci6n de otras áreas, necesidades, atribuciones 

y servic±os que competen exclusivamente al Estado"~ 9 (s. Cordero, 

1984, pag. 164) Proyecto que ya denunciaba Gast6n García Cantú 

en su libro sobre la Reacci6n Mexicana y que Luis Pazas en sus 

libros propone como una alternativa de ganancia. 

Por otro lado, tanto en términos de la tradici6n liberal como e:n 

los del neoliberalismo la defensa de la libre empresa ante el cr~ 

cimiento del sector paraestatal, constituye sin duda uno de los 

desacuerdos inmediatos en las re·laciones entre gobierno y empre­

sarios. Por lo pronto, si consideramos que el número de empresas 

públicas pas6 a lo largo del sexenio echeverrista de 84 a 845 

convendremos.~en que este crecimiento, provocado en parte por el 

retraimiento en el ritmo de inversi6n de capital privado, se anu~ 

ciaba como motivo acusatorio de los grupos empresariales ante la 

mayor presencia estatal en la economía: ésta acusaci6n consiste 

en que a despecho de la inversi6n privada se fustigaba al Gobíe~ 

no de provocar un descenso en cuanto a la acumulací6n de capital 

privado aumentando la presencia estatal porcentualmente en la 

inversi6n total • 

. Se comprende además que esta multíplicaci6n de las paraestatales 

sobresale como uno de los factores que buscaba precisamente lo 

contr~rio a dicha acusaci6n: al atender espacios poco importan­

tes (escaza rentabilidad) o de caracter estratégico para la na­

ci6n, se pretendía dinamizar al sector productivo con inverai6n 

pública y propagar .. sus efectos multiplicadores a otras are as de 

la economía y como estímulo a la iniciativa privada. 

Por su parte, esta lucha de los empresarios por reprivatizar cie~ 

tas industrias y ramas de la producci6n se basa en la pretensión 
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táctica e ideoJ.6gica de hacer residir l.a actividad product.iva e~ 

elusiva.mente en J.a iniciativa privada mencionando de paso que e!! 

ta no era una tarea propia deJ. Estado. Además que se manejaba e~ 

ta presencia estatal como eJ. a.gente provocador del. déficit pÚbJ.l 

co y sobre todo de J.a infJ.aci6n, que trataría de financiarse me...: 

diante mayores impuestos. La J.ucha por esta reprivatizaci6n de J.a 

actividad economica es J.a J.ucha por conservar l.a soberanía estatal.y 

3.4 Estado, l.a industria y eJ. comercio 

Por todo esto, el. gobierno tiene otras peticiones y sugerencias 

por parte de l.a iniciativa privada y que responden a J.os inter~ 

ses propios de su el.ase, o de sus principales organizaciones c~ 

mo en l.a industria y eJ. comercio. 

En general, en eJ. tema de industria dan a conocer que eJ. desa­

rrol.lo econ6mico de México debe basarse en un sistema industrial. 

suficientemente desarrol.J.ado, ya que el.l.o absorbería el. incre­

mento de pobl.aci6n que requiere trabajo, tanto en J.a ciudad co­

mo en el. campo, y el.evar su nivel. de vida; transformando l.os r~ 

cursos natural.es para satisfacer el. consumo interno y asistir 

al. comercio internacional. con productos manufacturados conside­

rando su rel.aci6n de intercambio. Para satisfacer esto se prop~ 

ne como complemento a l.a infraestructura econ6mica una pol.Íti-­

ca fiscal., credi~icia, comercial. y educativa y al.entar J.a pro­

ducción de materias primas ~ve utilice l.a industria. Estas Úl­

timas propuestas se ligan entonces a J.a funci6n que se quiere 

resuelva el. Estado y que es l.a de apoyar en México J.a industri~ 

l.izaci6n, teniendo en cuanta J.as necesidades de subsidios, prés 

tamos, funci6n ai•tributiva y l.a educación industrial. que se 

real.izaría en forma de capacitaci6n en l.as fábricas y/o por el. 

Estado. 

A nivel. nacional. l.a industrial.izaci6n requiere que sus productos 
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ae lleven a todos loe lugares posibles y que su incremento ten­

ga lugar observando e incluyendo a todae las zonas del pa:la, en 

los beneficios que aquella brinda al desarrollo económico. 

De ahí que el eietema distributivo sea un complemento de la in­

duetrializac16n en bien de loe coneumidoree y de los otros sec­

tores de la economía. 

Por ello el comercio requíere la no utilizaci6n del control de 

precios porque ea una v!a de inflación económi.ca y desalienta 

la invertión; aunque como sabemos, la inflación desatada requ:L~ 

re medidas tan poco liberal.e• como loa sistemas de control de 

~----.precios, no obstante estos tengan y ae acepten como de caracter 

traneitorio, Para llevar a cabo sus objetivos al comercio com­

promete al Estado en la tarea de ampliación del mercado interno, 

tanto en el sector rural como en las zonas fronterizas. 

A nivel internacional se deciden por las exportaciones de manu­

facturas como medio para mantener en equilibrio la balanza co­

mercial, y crear los medios de pago suficientes para sostener 

la paridad del peso y las importaciones de bienes~d• capital. 

La acción del Estado ea un aspecto válido e imprescindible en 

este proceso ya que "para ello el gobierno deberá seguir impul­

sandolas (!as exportac:ionee!} a trevé!! de c::::c=ior'..6S <l& impuestos, 

prestación de servicios y asistencia técnica. Esta ayuda guber­

namental deberá equipararse a la otorgada por loe principales 

países competidores~O(Ibid. pag. 162) Esto Último viene a sefi&­

lar ol abandono del capitalismo competitivo dado que en la épo­

ca actual la actuación de loa monopolios exige una mayor acti­

vidad estatal en forma de protección hacia los productos nacio­

nales o sea la regulación de la competencia vía Estado. 

La presencia de tiendas estatales y federales como 1& CONASUPO 
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los empresarios la visi6n del mercantilismo que mantiene ale­

jado al Estado del sistema de abasto y distribuci6n, ya que es 

un intervencionismo nocivo y dispendioso y competencia desleal. 

Esto, porque dichas tiendas reciben subsidios con lo que pro­

pician precios de mercado más bajos que las cadenas comercia­

les privadas y ello es desleal competencia, base de la cual 

parte Luis Pazos para sugerir la ~esaparici6n de la CONABUPO, 

por ejemplo, ya que, razona, lo que 10 consumidores ganan por 

esta vía es mera i1usi6n si nos fijamos en los aumentos de im­

puestos de los cuales provienen los subsidios. 

3.5 Política fiscal y Gasto PÚblico 

Lo que entonces preocupa de la política fiscal es que los im­

puestos sean justos o sea que se ciñan a la justicia distribu­

tiva en nombre del desarrollo econ6mico, visto a través de una 

más y mejor redistribuci6n del ingreso para con ello procurar 

"el máximo bienestar de los gobernados". Esta Última frase es 

la que traduciría el utilitarismo bentha.mista en su aspecto 

sensualista y psicol6gico aplicado al comercio, y que diría "el 

máximo de bienestar par el mayor número de personas"; dado que 

todo lo que es útil es benéfico, el comercio es útil, se dice, 

ya que, sabiduría empresarial, proporciona el máximo bienestar. 

El sostenimiento del gasto público se realiza a través de los 

impuestos que son "el patrimonio de todos los ciudadanos", los 

que el Estado debe administrar adecuadamente respondiendo con 

la infraestructura adecuada. por esto mismo causantes y Estado, 

menciona el Ideario empresarial, deben coordinara~ para elabo­

rar una buena estructura impositiva que a la vez que detecte 

los fraudes, no produzca un efecto pernicioso sobre las cargas 

de ciertos sectores de causantes. Este cierto temor hacia cal:'-
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ga~ éx~§s1vaá ya l.o expresaba H. Spencer para quien cada impue~ 

to nuevo o uno reformul.ado supon:!a una coacci6n a la libertad 

de los ciudaddano•, porque en vez de gastar en l.o que de manera 

individua1 se resol.vi•ra ahora sería retirado del. suel.do por 

e1 Estado para gastar~o en beneficio col.activo. O bien como di­

ría George Edmund en el. caso l'ol.l.oce acarea de una reforma imp.2 

sitiva a 1os i~eaos (o sea el. pel.igro era que si no se estru~ 

'turaba una adecuada carga fiscal.) entonces "el.l.o IH -vería eegu._! 

do por ul.teri.ores 1UYasionas a l.om derechos priTadoe Y"*- propia 

dad, igua1 que un vicio sigue a otros y muy pronto, poaibl.emen­

te, tendríamo• que so~o el. 1~ de la.e paraonae pagarían loa in• 

pWla'tos 7 f'ina1mente una decisi6n de que sol.o las veinte perso­

nas con mayores bienes cargaran el peso de todo el. gravamen y 

deepu.Sa de eso comunismo, anarquía y entonces el. :i.n•T:i.tabl.e y 

~-----;;_aiguiente deapotismo"~l.(Citado por Al.an Wolfe, pag. 77) Quien 

sabe si detrae de una inadecuada estructura fiscal. se escondan 

estos temores ••• 

3.6. Pinanciemiento e inversi6n 

En l.o ral.ativo a "financiamiento o inverei6n" el. Ideario em­

presarial. adopta l.a postura de dos de sus organizaciones inte­

grantes, ~ONCAMIN Y COPARMEJ:. SUrgiendo de una práctica a&re~! 

va sua orientaciones se destinan a producir buenos negocios sin 

la menor sospecha de rigidez en sus conol.ueiones. Por ejempl.o, 

aceptan preferentemente que en la dicotomía ahorro inversión 

debe dar•• un justo equil.ibrio pero de e81?' poeibl.e debe al.entB.!: 

se el ahorro interno, l.a riqueza generada 7 no despilfarrarl.a. 

Quieren un desarrol.lo en el. que se autogeneren l.oa recursos es 

decir, que l.as inversiones produzcan el. beneficio esperado 

cuando se hQ!an en el paía; no obstante aceptan el. capital. 

extranjero como compl.ementario• y s:in privil.egioe ni 
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diecrilllinacionee, siempre y cuando decai~a el. ahorro interao 

y o.ue l.a inversión externa satisfaga el. inter's nacional. y 

su desarroll.o econ6mico. 

3.7 Estado: pob1aci6n, educaci6n y a5ro. 

Hemos dejado a1 Úl.timo tres cuestiones en 1as que el. Estado 

de l.a era de l.os monopÓl.ios tambi'n se ve illllÚ.scuido porque 

forman parte de su re&11llllBntaci6n y de sus pol.Íticas (todo esto 

en l.a Óptica pri~ada), o sea se han convertido en tareas nacio­

nales: población, educaci6n y el. problema. del. campo. 

La éxpl.oaión demo~ráfica con ser característica de l.os pa!ses 

subdesarro1l.ados es un probl.erna sustancial. que prácticamente 

frena a l.a economía nacional. al awaentarse la tasa de dependen­

cia; aun más lo que se necesita es que sea adecuadamente orien­

tad& a reducir 1os Índices de natal.idad ya que es una necesi~ 

dad que l.os hijos nazcan en fa.mil.ia y no fuera de el.l.a, forta­

leciendose así la paternidad responsable. De cual.quier forma, 

al decir de 1os empresarios, esta política que 11eva a cabo el 

Consejo Nac~ona1 de Pobl.aci6a, por ejemp1o, no debe ser coacti­

va, más bien debe respetar I.a l.ibre decisión de l.os padrea en 

este sentidc y convencer1os de 1as ventajas moral.es y cívicas 

de tal. pol.Ítica; pero que no atente contra su función reproduc­

tora. Esta es l.a m:lsma orientaciíin que da al problema l.a social.~ 

g!a catól.ica porque considera al. control de la nata1idad como 

una v:lol.ación de l.os derechos de l.a famil.ia. 

La explosi6n demográfica debe pues, orientarse, "controiarse" 

an citirto sttntido; antaño para resolver este problema se pro­

puso l.a creaci6n de sociedades de ellli~raci6n que sacaban gra~ 

des n1.1cl.eos de pobl.ación de sus habitats, hacía otras pobl.acio­

nes o países en que quisieran trabajar y establecerse def:lni--­

tivamente; actual•nente es un probl.ema que se orienta. 
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es, como dice A. ·Nolfe, que siempre que hay problemas en el 

capitalismo siempre también aparece Malthus como su talismán. 

La educación es un problema del Estado pero también de los PS!: 

ticularee. En general, tanto la Iglesia como los empresarios 

se ciñen al principio de que corresponde el derecho origin.a.­

rio de la familia a la educaci6n de sus hijos. Pero los tiem­

pos cambian y esto ha obligado a reconocer que no ea posible 

que la familia provea de toda la educación a los infantes y, 

en consecuencia, se ha aceptado la presencia da las escuelas 

oficiales desde la primaria hasta la Universidad; esta es la 

justificación, empero esto no debe dar motivos ·a crear para el 

Estado un monopolio de la educaci6n; mas bien -dicen- debe 

propiciar que a la tarea educativa contribuyan los particulares 

tanto en la formaci6n elemental, de técnicos como de capacita­

ción. El sector industrial tiene por ello que contribuir en 

mucho con los centros de enseñanza y servir de complemento a 

la labor educativa del Estado. 

El problema del campo es a fin de cuentas el de la propiedad. 

Aun antes de que ocurriera la expropiación agraria en Sonora 

en 1976, los empresarios agrícolas pedían la seguridad jurídi­

ca en la tenencia de la tierra contra posibles invasiones de 

comuneros. Aunada a esta seguridad jurídica esta la petición 

de la creación de un clima de confianza en el campo mexicano. 

La cuestión es crear las condiciones necesarias para elevar 

la productividad del campo o sea, educación rural, distritos 

de riego, fertilizantes, etc.• Aunque se considera a la pequeña 

propiedad agrícola como la fórmula más productiva del campo y 

al ejido y el minifundio como incosteables y desdeñables, ya 

que no se ama la tierra que no,;es de su propiedad (vease. Luis 
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Pazos "El. ejido) se brinda l.a. f'Órmul.a de subordinar a l.a pe­

quefia propiedad l.os otros métodos do tenencia bajo l.a f'orma 

de asociaciones y cooperativas. Bn sintesis, l.l.evar l.a empre­

sa privada al. campo como forma de h§cerl.o productivo y mo4if! 

car, en consecuencia, el. organismo estatal. que coordina estos 

probl.emas: "El. nuevo pl.anteamiento de l.a probl.emática agraria 

nacional., cuya esencia esta en l.a organizaci6n de empresas· 

privadas, ejidal.es y mixtas, oxige l.a modificaci6n y reestruc 

6 
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turaci n del. ~parata gubernativo correspondiente". (S. Cord~ro, 
. i98J,p.l74) 

6.Concl,µsi6n. rntervenci6n eetatal. como roal.idad hiot6rica. 2preeionee 

En conclusi6n, l.a ideol.ogía empresarial. contenida en l.os tres 

documentos estudiados corresponde a l.a etapa del. capital.ismo 

de l.os monopol.ios en l.a que se ha ol.videdo en gran parte l.a 

tra.dici6n l.iberal. que durante un sigl.o constituy6 una doctri-

na de caracter internacional., y que f'ue el. programa de l.a na-

ciente burguesía industrial. del. viejo continente. 

Co~o veiamos, l.os primeros retos que tuvo que enfrentar el. l.! 

beral.ismo cl.ásico fueron l.as presiones a que se vi6 expuesto 

y que surgieron al. parejo una de l.a otra dada su debil.idad en 

el. proceso de acumul.aci6n privad.a o sea, l.as depresiones eco­

n6micae mundial.es y el. internacional. movimiento obrero. 

En Europa, la historia muee~ra que hab!~ l.lGga:!c un mo:ento 

en que l.as eneefianzas social.oat6l.icas ya no contaban como ex­

plicaci6n a l.os probl.emas econ6micos del. capital.ismo aseen-~ 

diente y se produjo una subordinaci6n a l.as nuevas formas de 

propiedad y de l.a.s ro1aciones aocial.ee. De otro l.ado, l.a pre­

sencia del. Estado ee aceptó porque desde e1 principio creaba 

directamente l.as condiciones para el. establecimiento de un 

sie~ema de propiedad privada, es decir, dado que resol.vía 
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el problema de la acumulación privada de capital. 

Por su parte, la presencia internacional y masiva del movimie.!! 

to obrero abri6 una brecha más a las depreeionee cíclicas del 

capitalisao que cuestionaban la acumulación capitalista. 

Provisto de una doctrina y de una filosofía de baees reales, el. 

movimiento obrero pronto se constituy6 en un real pel.igro no 

solo para la burguesía europea sino también para la Iglesia; 

¿por quéf pues porque así las creencias de la Iglesia se po -­

n!an seriamente en duda, era su propia ideología la que, esta­

ba en peligro por el comunismo que ve a ~a religión como el 

"opio de loe pueblos". Estos factores promovieron pues, dire~ 

taaeate, la un:i.6n de burguesía y clero oatólico ya que veían 

en el socialismo, como diría Simone de Beauvoir, un fantasma 

que helaba las venas! El acuerdo tácito en un comienzo fue 

que como antes la religión había servido para legalizar el 

orden fewlal, ahora serviría para sanci.onar el nuevo ordens 

el de la burguesía y la libre sompetencia. Este acuerdo vino 

a üefinir una unión que podía ser fecunda y que se expresó 

como el apoyo ideológico que daría la Igleeia a laa activi­

dad.ea privadas a cambio de reconocimiento político. Eeto su­

cedía cuando la Igleeia ya no servía como elemento ordenador 

de la vida social para el capitalismo pujante. En conaecuencn 

hubo de aconclicionar su doctrina a la filosofía que estaba 

·de aoda: el liberalismo y posteriormente al capitalismo mo­

nopolista. 

El. abandono del liberalismo como teoría en los paises centra.­

les se produjo cuando el uso del Estado se volvió condición 

indispensab1e para ordenar las actividades económicas de loe 

particulares, y su uso se extendió asimismo para organizar a 

* itease de Simone de Beauvoir, .ti:l pensamiento político de la 
derecha, Ed, Leviatan, 1956; 
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1a burguesía como c1a.ee y para controlar a 1oe trabajad.oree. 

En definitiva si mencionamos que depresi6n y c1ase trabajado­

ra produjeron 1a caida del. 1aiesez faire puro, en es~ preci­

so aomento comienza toda 1a 1rrac.iana1idad del. sistema capi t.!: 

l.iata a nivel. centra1 primero, en donde se impone una po1íti<n 

pro~eccfonieta en 1118 re1acionee comercial.es entre iuü'.aeá y 

no pre~ieamente l.a 1ibre competencia. El Estado aparece aqu! 

y ant?nces para regu1ar l.ae ral.aciones entre monopolioe y o­

l.igopo1ios no sÓ1o a nivel. nacional, sino internaciona1. De e~ 

ta manera, una doctrina que habiá comenzado .casi :Da!llfazandolo 

terminaba alejan4ol.o tedricamente para hacerio suyo práctica­

lllente ya que regu1aba la competencia entre monopol.ioe y regl..!: 

mentaba au mercado. 

Beas dos presiones mencionadas con au realidad hist6ríca ººDll!. 
cuente y l.ae sol.uciones-ta6_!:icas o prácticas que se presenta­

ban, repro4ujeron a eccal.a del pensamiento de l.a burguesía il,!! 

cionai la neoesi4a4 impreBcindib1e de aeeptar a1 mismo tiempo 

a la rel.igi6n como ~aus~6n te6rica a BUS proposiciones y al. 

Estado como i'l!~ioila1id&a p~actica de due acciones. 

Loe empresarios mexicanos en su real.idad y con sus debidas pr~ 

porciones han aceptad.o eeasi~aói6n' y l.a han hecho suya, han 

abandonado de al.guna forma a1 libera1iemo como ideol.og{a que 

justifica BUS acciones y forma de vida, y han aceptado que la 

presencia estatal. en l.a economía sea cada vez mayor daAl.a 1a d.2, 

bil.idad creciente del. capitalipriv~do •. En concl.usi6n, si, como 

hemos wisto 1a muerte de1 1iberal.ismo es inminente 7 no enco~ 

tramoe mas que riegos en el. ideario empresarial. ¿qué queda? No 

eiendo 1iberal. el. ideario eería entonces l.a aceptacion del. e~ 

pi tal.ismo, aonopolista, de l.as fal.l.as de1 mercado; de aqui que 

la pl.anifivaci611 aea el. instrumento r,esctabl.ecedordie las 1ibertades 
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natura1es de1 mercado, y qt10 adquiera su me ;jor forma bajo la 

conoerte.ción directa de Estado y empresar.i.oe en detrimento del. 

peder l.egisl.ativo. Y preci•amente el. decaimiento del. l.egisl.ati.­

vo corre•ponde a l.a era en que fl.orecen y so fortal.ecen l.os po­

deres del. monopol.io que gana cada vez más fuerza en el. ejecuti-

vo. 

Por último una inc6gnita por resol.ver. Si como hemos menciona.­

do, oiertos factores produjeron una comuni.da.d de pensamiento 

entro el.ero y empresarios, sieestos han aceptado y adaptado un 

programa que tiene el visto bu.eno y aporo del. catolicismo so-­

cia1 (sobre todo en el regreso a l.w: corporaciones medievales 

y acoptaci6n del. intervencionismo estatal.), ¿cuil es en defini­

tiva el momento histórico de l.a real.idad ideol.6gica de los em­

presarios mexicanos~ Haced el esfuerzo de introducir el. pasado 

en el. futuro. 

5. EL IDEARIO EMPRESARIAL COMO SISTEMA HEGEMONICO. 

Como hemos dicho en l.a Introducción del apunte teórico de nues­

tro trabajo, una situaci6n de caracter coyuntural. representado 

por la puesta en duda de la hego$onía estatal por parte de la 

reacoi6n empresarial provocó que estos •• l.anzaran a una lucha 

ideológica, y poco práctica.toda vez que el sistema.hegemónico 

vigente -e1.eatatal.- parecía no poder seguir proporcionando una 

imagen univer11al frente a la sociedad, en-tonce• el.l.& misma 

se l.amzar!a a aprovechar J.os el.omentos ideológicos del. vigente 

aistema hegem6nioo para rearticul.ar •Ue el.omentos de tal. f'or~ 

ma quo pudieran producir el. suyo p~opio. Para esto tiene que 

cwnpl.ir con ciertos el.omentos, que a oontinuac:l6n mencionare-
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moa, para luego considerar los marcos de acwnulaci6n y 1.egi~ 

timidad. Las caraoierlsticaa de un s.lr.-:.o:i!la. u~t!;ew6nico nuevo 

Bon; 

Un principio hegem6nico, qae rearticula los elementos del 

siatema h•gem6nico actua.l, que loa sopesa y da paso a la 

formaci6n de lln nuevo sistema. 

Elemento ideol6g1co qae denota el caracter de claae. 

Sea religi6n popular; que contenga elementos ideol6gicoa 

nacional populares. 

l"inal111G1nte qui conaecuenci- tiene eata visi6n en cu.A11to a ac.!! 

mulaci6n y democracia 

Tras ba~er be.cho el. ~iai• bist6rico conceptual del conteni­

do de la ideología empresarial. a trav~a de los documeintoa de 

aus tres organizaciones cúpula, pensamos que el principio he­

gem6nico que ahí se encuen1;ra y que articula a todo el disctll'­

ao esta constituido por los principioa estructural.es de\il.a so­

ciedad que dan supremacía al individuo sobre organizaciones in­

termedias y las supermrdenadas, por lo mismo se deduce que el 

elemento ideol6gico que denota el. caracter de clase surgido de 

esoa principios es el. 9ien común, porque va a subordinar una 

serie de cue~tion~a R le libertad individual como un derecho 

natural. 

Trataremos de demostrar esto• supuestos a continuaci6n. 

Tal y como rezan los principios estructural.es de 1.a sociedad, 

es !leceaario coordinarse para la realia:>ici6n de tareas que ten­

gan como rin el de•arroll.o de la sociedad y dentro de el.la en 

mayor importancia la del individuo mismo y'su dignidad perso­

nal, que representan al mismo tiempo una a61.ida defensa contra 

el totalitarismo estatal. Así, el principi·o del que surge di-
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rectg.rnente el bien com·.ín ei;: el. de Rolidarid"d '!U'=' ir:.;>licL~ l!· 

cooperaci6!"! de todos los rr.iembros de la socied<.?.d er. la rE>r."li­

zazi6n de. sus tr::.reas, pero orientad oe ¡ror um•. n•J"\,<1ricia•l J.-••l.{­

t-tce. h!tcia t3.1. :fin a valor ideal ."de la sociedad. Pe'ro este n):! 

torided política si bien esta autt':tizd.co, a coordinar, apoyar, 

est.im11la.r y en Último térc;ino intervenir en ess.s sociedades 

intermedias de 1.a vida civil y hasta en las actividad~s mis­

rn:=..s de los i'1dividuos, nJ p:iede sobrepasar un límite que re­

presentan las barreras fu~~amentales contra las CU3.les s~ es­

trella y son los derechos absoluto y relativos del individuo. 
. . 

:s.~.·deci.?:"._ e1· ~~.teda n'.l p:ie~e sobr.ep~p:- i~ c,.ue dict::. el bien 

un;,. justificaci6n.d.e.:.intervencí6n .ec111rí6mca.pero .es 

ta.:iibién su i.íitl te: Perpe~ y h.0.c.er res:;>etar el. bien comÚn 

Ví.'!!re a ser, eo. consecue.ncia, le. ba.9e de le.:;itirn.ida.d del. :!':st~ 

cio. 

-:Por. e jempl.o .- cu.a:l.:!6 sa .. dice .q;ie. ü.rec aati>i:i:doo,.ec·ci.ñ6.:iit:c.a i::orr~s 

p.ónde fti.nda:..o.e ntal.!nen.te a Íos :pa~ti~.:il:ares se. e.sta im~Üc~ndo 
directamente la subsidiaridad del. Estado frente a l.o econ:i>~ico 

_y la supremaci& del. interés individue.1 en estas cuestiones. 

:...~bos p::-incipios vendrían a ser un pe.rteat;u~s, el mis~o qut 
representó u~ a~ort~ de lo~ lib~raics c1~sicOE 1 s ~u~ ~~ d~ft 
n::.:- 1.o.:: r:·~a.=..-:t-~0$ de 1a.~ activida~~z t=conó.::ic~!:: e$ d(;cir 1 

ct:.:i.les se ·rc~.:rva::J. a 1o pz-iva1o y cuál.eE deben E::jer'-=er&e. ¡,or 

e:. eE."fue~zo C"Olectiv-·:> estatal. L9 dé~ens'a d~l ir .. :1.iviCuo en t:U.S 

pos.:;.sion2s 1 l..a prOIJiedar:l. ~rivada co::?!l d-=recho !13.t1.;..ru.1., l.Et l.i­

bertad para a=entaria y la securide.~ jurídica. de eu te:-1!'nci~, 

1~ iniciativa individuai y el espíritu de libre em~resa son 

t.~'1 o~ lo~ :factores eler .. ts.:l?s. pro::.,,vidos y dF.: '!"e ::l.~idns ju.rÍdi:... 

c-fJ::-.ante :r.:ir 1:1 =:sta:3o; : ... ·~ que si no se cum::;:>lé.n n:> se reC!1iz=.: 

el bierl co:r:.1:i d~J.. in-::ivi1.uo en soci~Ct:.d y e.l.. 3~ta.d.·:>· ••níec::. sw:; 
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propiol!I fine•"• El lail!lsez :faire ya no sirve en la o.ctua1idad ,en. 
tonces, oomo límite natural a la intervenci6n c!e.' l:a:.-autoridad 

pol.:!tica en la economías lo que loe eustituye es ema nueva teo­

ría d• l.a armonía: el bien común, sólo que ella es fW10i6n dire~ 

ta, impl.:!cita 7 natural. del BBtado y su cuerpo administrativo. 

Así, por ejeinp1o, para demoetrar que esta nooi6n es principio 

hegem6ni.co y, por qué no, a la vez el.: elemento que denota el. 

caraoter de clase, porque defiende la libre iniciativa del. in­

dividuo frente a la sociedad 7 el Estado, vamos a hacer una pe­

quefi.a cita incluida en el. priocipio de subsidiaridad: "Incumbe 

al Eatado, ademú de su misi6n de rei!:ir y custodiar el orden -

jurídico, ser f!:estor del bien co:uún, Eeto l.o real.iza en 1.a vida 

econ6mica, i'acil.itando, armonizando, estimulando y solo e:m. Úl.t! 

mo ~~no supl.iendo, siemjre temporal. ~ transitoriamente, 1.a 

s.ccicSn de la libre iniciativa". Por eso: "En su ca.racter de ge~ 

tor del bien común, en todas l.as actividades econ6micas en que 

el Esta.do interviene, no solo debe aceptar sino favorecer la par 
l. -

ticipaoi6n de l.a ini.ciativa priva.da~ (S. cordero op.cit. p.162-!) 

Ahora bi.en, ~xisten en el. discurso empresarial elementos i.deol,2 

gicos nacional popul.ares?; es cuestionabl.e ya que estos se en.­

cuentran en funci6n de la libertad individual. Nada m~s ejempl! 

ficador de esto cuando el Ideario define quienes corm~itu.yen la 

iniciativa privada y que no deja ).ugar a dudas de sus afanes 

universal.iotas: "El sector privado eeta integrado por l.os pe­

quefi.os, medianos y grandes industrial.es, comerciantes banque­

ros, agricultores, ganaderos, artesanos, profesionietas, empl.e~ 

dos y obreros, o sea por todos aquel.os que, en el ejercicio de 

un derecho na~ura1 e inal.ienabie, desarrol.lan la actividad ecoa 

n6mi.oa para producir bienes y eerv•cios dtiles, sea individua1-
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mente o ~rupada• en forma voluntaria y espontanea". (Ibid. 

pat;. l.67} O sea cual.quier trabajador puede formar parte de 

este sector. 

Aai también el. deearrol.l.o econ6mico "debe ser el. resul.:llado de 

l.a cooparacicSn de todos" pero debe estar fincado en una indu.!. 

tria avanzada y técnicamente eficiente, difumiida por un. efi­

caz sistema distributivo en el. que por supuesto deben sol.amen.­

te coordinaree Eetado 7 empresarios. Pero aunque eete deearr~ 

l.o ea deueabl.o on base a recursos propios, el Ideario ecept~ 

l.a inversión extranjera como compl.ementaria y con muchas reti­

cenciae, cuando loe créditos externos •e destinan a resol.ver 

necesidades eociales. (Ver pag. 167, s. Cordero op. cit) 

Hay por •upuesto cuestiones que deben resolverse nacionalmente 

con la cooperación de todo• l.oa sectores interesados como 

en el probl.ema de la vivienda y seguridad social, a travéa 

de Comisiones Tripartitas expresamente creadas para tal. efecto. 

Pero hay otras tareas en l.o que lo col.activo es considerado 

ineficiente 7 debe subordinar•• al. espíritu de empresa. Bl. pro­

bl.ema del. campo viene a demostrar esto Último ya que pregorian 

para la pequeña propiedad seguridades, créditos, vías de comu.­

ni.caci6n, etc. , precisamente porque se le considera la col~ 

na vertebral de la economía agrícola. Propone formas de coope­

r~ci6n entre ejidos y pequeños a&ricul.tores, en suma induetria-

1.izar y volver más moderna y productiva la economía campesina. 

Esto mismo puede verse en l.a educaci6n que requiere 1ibertad 

para e1 concur1So del sector privado "en eee problema; o en el. 

salario, que para ser real. debe partir de una alta producti-­

vidad~ 
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Pinal.mente l.o nao:l.onal. popul.erm>sol.o term:ina en oone:l.derar 

.a todo el. mundo como parte del sector privado, si.no que se co~ 

pl.ementa con la acepc:l.6n que ti.ene el. empresario de s11!1 respon­

sabil.ida.des frente a l.os factores que rodean l.a empresa: tr.-a­

jo, Estado, conaWIÚ.doree, inversionista., etc.-* 

Por todo onto, ¿el. ideario que •• presenta os un sistema hege­

m6nico:i' Cierto es que contiene todos l.os el.•-ntoa 7 que tr­

tan de representar un mundo de desarrol.l.o y progreso econ6mi­

co y social. vál.ido para todo• aunque, como decíamos, subordi­

na l.o nacional. popular a su propia concepc:l.6n de quienes •on 

los individuos privados; el. prop6sito se presenta como l.a coo­

perac:l.6n de todos en aras del. bien comlin pero p&ra benef:l.cio 

del. sector privad.o. 

6. l@i!fffiJ>MI Y AemE:LAG:i&li 

Por otra parte, considerando lae ~o!lSecuenciaa que este pro­

grama de loe empresarios tiene fr.nte a l.oe concepto• de l.e­

g:l. t1m.1dad y acumul.aci6a, podemos decir que el. deearrol.l.o eco­

n6mico y la sol.uc:l.6n de l.os probl.emas a.ac:l.onal.es que propone, 

siguen estando ea funci6n del. deaarrol.l.o de l.a econom!a pri­

vada, l.o q~e no sería tal. sin al. coneurt110 deaple~BdO de ~odo 

su poder del. esfuerzo col.ectivo, el. estatal.. La acumul.aci6a 

como tarea se sigue situando a partir del. &stadlll ya que se 

l.e exige que continue eoa sue tradicioaal.ee tareas de defeaea, 

orden, seguridad jurídica, adm1.nistraci6n, pero tambiéR que 

ei' ha de intervenir en la vida econ6mioa lo hat;a siempre pen­

sando en la buena marcha del. bien común, es dec:l.r, eR que efec­

tivamente se realizen los intercambios y l.s8 actividades econ6;.;. 

m!.cas privadas. Actividades que deben ser real.isadas en UJl 

régimen democráti.co por l.os particul.ares, 10 que quiere deci.r. 

'l'consultese Decl.araci6n de Friacipios del C.C.E. 
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que si 1oe particu1ares se han unido en sociedad, si se han 

decidido a cooperar teniendo en mente 1ae ventajas de1 bien 

común es porque e11o 1es produce una uti1idad, es porque 1a 

autoridad po1Ítica propicia '"e1 máximo de bienestar para 1os 

gobernados••, que viene a ser en definitiva 1a seguridad de 

sus posesiones~ su seguridad y 1ibertad para aumentar1es, y 

quitar 1as trabas a 1a 1ibre iniciativa y a1 espíritu de e.!! 

presa. Vista de esta manera, 1a democracia ha de definirse 

para 1os empresarios so1o si se cwnp1en 1os requisitos de 1a 

propiedad, 1os de1 sector privado; y así vista desde e1 angu-

1o de 1a propiedad y de 1a 1ibertad, no es más que una demo­

cracia de propietarios y ia· 1ibertad po1ítica que exigen con­

tra 1a intervenci6n estata1 no tiende a otra cosa que a ins­

taurar una. repÚb1ica de propietarios, defendib.1e desde e1 a,a 

gu1o de1 capi ta1 monopcS'.!,.ico ( "e1 pueb1o"l) frente a 1a. amena.­

za de 1a. "masa.". J)esde esta 6ptica, 1a democracia así definida 

vendría a ser en 1a concepci6n empresarial. ei punto más prec1~ 

ro de 1a 1e~itimidad estatal dado que e1Lo.permitiría, y am--­

p1iaría.en un momento dado, 1a confianza empresarial hacia 1as 

instituciones po1íticas; en el caso que nos ocupa se reforza-­

ría 1a aceptaci6n hacia aque11as po1íticas estata1es que per~­

mi tan la 1ibertad individual, 1a 1ibertad de 1a propiedad y a1 

mismo tiempo 1a p1ena rea1izaci6n de 1a 1ibre empresa. 



7. INTENCIONES 

Recapitulando, lo que se ha querido demostrar en este capítulo 

fue ir avanzando por unidades conceptuales desde el individuo 

o persona humana, abarcando sus relaciones de propiedad en la 

comunidad y la sociedad, concibiendo también que los princi-­

pios estructurales de la sociedad y la armonía de intereses, 

incluyendo al bien común, se entreveran para determinar el or­

den corporativo de la economía en el cual se consideran no so­

lo las organizaciones de la iniciativa privada sino también 

loa sindicatos obreros, y los conceptos que éste Último abar­

caría como salario, factor trabajo, seguiridad social, etc. 

Es decir, se parti6 del análisis de lo que significa el indi­

viduo, la unidad más simple, su entorno social, las organiza­

ciones que crean una sociedad de clases para la defensa de sua 

respectivos intereses y llegar finalmente a lo que significa 

el Estado para los empresarios, que por lo demás adquiere au 

legitimidad ejerciendo la autoridad suficiente a la realiza­

ción del bien común y determina sus funciones a partir de los 

principios estructurales mencionados. 

Por todo ello, de acuerdo a la visi6n empresarial sobre el Es­

tado -actividad subsidiaria- se le asignan diversas tareas 

por las que actualmente le competen intervenir como las políti­

cas de poblaci6n, agraria y de educaci6n y la refuncionaliza­

ci6n de la acumulaci6n privada en cuanto a peticiones para de­

sarrollar las actividades secundarias y de servicios. 

Observamos de todo esto que cuando el individuo entra en rela­

ción con el cuerpo social, desde ese momento los empresarios 

se empeñan en poner a funcionar ese ahora mítico recurso li-­

beral que es la armonía de intereses, ya que ellos requieren 

de una ética y de un orden jurídicos propicios para el desen-­

volvimiento de los negocios; esta teoría, como se ha visto, 
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es aplicable en primera instancia a la política salarial que 

recominenda al trabajador ser razonable en sus peticiones y a 

no usar al sindicato como arma política causante de distur­

bios sociales; y, en se~nda instancia, inculcable en cuanto 

a la ae~idad social y vivienda pero para lo cual se imple­

menta una nueva teoría de la armonía como fúnción m- reoien­

te de1 E~tado: el bien común, armonía que viene a ser función 

nacional y no producto de la consecucidn de intereses priva.­

do91 como en el ensayo actual de una variante al bien común al. 

considerar al tripartiamo y &l principio de a~ociaci6n para 

suavizar las relaciones de clase y al miamo tiempo influir en 

la pol.!tioa eatatal. 

Por otro lado, el h~cho de que dicha armonía va a ser funci6n 

de la legitimidad e•tata1 avala la aceptacidn de que el Esta­

do intervenga en la economía, a la que se asi~na por ello un 

earei.tilr mixto, para recompener aeí el orden natural de laa 

libertades y eato quiere decir para recompene~ el ritmo en la 

acumulaci6n de capital privado. es una realidad histórica del 

capitalismo en loe paises subdeaarrollados que l~s crisis oc~ 

rridas en las economías centrales repercuten en mucha mayor 

medida, merced al comercio internacional, en los paíaes de la 

periferia en los cuales se ha dado, como consecuencia, y difu~ 

dido el. ejemplo de la política keynesiana practicada en loa 

Eetad&s Un:idos sobre todo on la segunda posguerra, consistente 

en términos generales en buscar el. pleno empleo elevando el 

.!;asto público social. Pues bien, como producto de esa realidad 

hietó'rica, no tanto como un proceso, que es económica en. pri­

mer t'rmino, ee aceptab1e y necesaria para el mundo empresarial 

una más Y mejor injerencia eetata1 en campos privados sobre to-· 

do en aquellas actividades ya no tan rentables a los negocios~ 
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oata pr.eaencia se exaeorba y privilegia aun más si consider­

moa de un lado, la debilidad privada en el ca.mpo de la acumu­

laci6n del capital y, de otro, la presencia de las grandes cor­

poraciones internacionalee en las eeoaomíaa del Tercer MUIJdo. 

Ea un hech.o que l.os empreaarios aut6ctonos en estas econom!se 

efectuan sus activid~des por abajo de su capacidad instalada 

y aun cuando ésta sea la adecuada, las mercancías producidas 

asi no tienen la calidad deseada y es un aspecto en el que 

laa trananacioiláJes-vienen a desplazarlos dado su mayor avan-

ce tecnol6gico. La intervención estatal viene a ser consecuen­

cia c!at;eata ree.l:tdad .. 111s;416rico econ6mica del capitalismo del 

subdesarrollo y ea acepta.ble desde el. raouento en que la indus­

tria nacional. utiliza como arma contra dichas corporaciones 

una mayor pol.!tiaa proteccionista a trav&a de una v!a preferen­

cial fiscal. y de subsidioa. Por ello, no es de extrañar que en 

el Ideario emperasrial se le pida al Estado su ingerencia para 

re~ular o eliminar toda competencia considerada ilícita tanto 

de nacionales privados, estatales y extranjeros; lo cual ee 

signo inequívoco de la irracional.idad del capitalismo y del 

abandono del laiseez faire puro • 

Ahora bien, este lllismo abandono es consecuencia de!J..a acept-­

ci..Sn histórica del Estado de que venimos hablando, y entramos 

entonces en el terreno tanto de la racionalidad política como 

de la irracionalidad econ6mica del. capitalismo en la que el 

Estado ea bienvenido para llevar a cabo estas dos políticas; 

pero sobre todo para regular las relacionee económicas entre 

l:as corporaciones de corte monopólico que actuan en la escena 

nacional. Por todo ello, como hamoa dicho ai;iteriormente, esta 

raoionalirlad-irracionalidad juega en el :Cdeario empresarial un 

papel tan significativo que sin el.lao no sería poaibl:e entender 
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el verdadero caracter de las propuestas qUe c-an•:Lsña.;:IA:~cúes­

ti6n princi~al reside en dilucidar a que tipo de intereses obe­

dece su programa. y la respuesta nos viene dad si atendemos a 

considerar que sus preceptos corresponderuien toda su extensi6n 

a la doctrina social cat6lica (y en ciertos razgos de la libre 

empresa en la Iglesia evangélica), la cual ac~pta o propone a 

su vez un programa de la realidad histórica del monopolio. De 

ahí que deduzcamos que el ideario empresarial contiene en sus 

c onceptoe esta realidad que obedece sobre todo al es.tablecimie,!! 

to de un orden corporativo de la economía, esto es, un orden 

que se conforma de acuerdo a los sectores de la actividad eco­

n6mica como la industrial o comercial o por ramas. En el ámbito 

naci•Jnal este corporativismo se expresa en las diversas cámaras 

Y asociaciones empresariales que eetan integradas a su vez de 

unidades econ6micas de carácter monopólico. 

Por ello es válido suponer que estando elaborado dicho progra­

ma por las tres asociaciones cúpula del sector privado, corres­

ponden en consecuencia al programa monop61ico que hemos anali­

zado como producTo de una realidad histórica. 
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TV. EL PROYBC~O RIIPRBSARIAL 

En este capítu1o se trata de destacar 1as caracter{sticas -

que denotan e1 mode1o de sociedad y de país expresado en el. 

Ideario Bmpresaria1 de l.os documentos estudiados, conside­

rando en todo esto l.oa :tactores por l.os cual.es, una vez Vi!!. 

'to e1 desarro11o de un proyecto nacional. y su pl.an.teo, aque1 

se conceptua como un proyecto excluyen~e de l.os eectorea ·~ 

nop61icoa de1 capita1;descoyará su base te6rica-ideo1Ógica 

en 1a que ae enmarcan, y l.os grupos e bases social.es que 1o 

promuevan. Así lllismo se 1e verá a 1a 1uz de un proyecto ~ 

ciona.1 y se ejemp1ificará un model.o de proyecto de sociedad 

corusumieita o CONS. 

1. Definici6n de proyecto 

Co.Ulllllltnte en 1as diversas definiciones de proyecto preval.~ 

ce el. criterio o 1a asignaci6n a a1gun cierto tipo de co­

rriente contenida en sus e1ementos constitutivoei destacand,5? 

se as:I. e1 enfoque de ingeniería, el. de 1os economistas e el. 

de la administraci6n públ.ica. Sin embargo, para nues:tros 

próp6sitos el mejor enfoque será aquel que vincu1e l.a defi­

nici6n de proyecto con el. desarro11o econ6mico, social. y P2. 

l.Ítico del. país en su conjunto 7 con e1 l.Oj!rO de l.os oojet~ 

vos que se p1antean en ter1$1.ino de necesidades humanas. De 

esta manera aquel. sería para nosotros un plan prospectivo 

por e1 cual. un conjunto de actividades se interrel.acionan 

para dar una forma material. a ciertos aspectos u objetivos 

~ei,desarro11o econ6mioo eiocial., contando para e1l.os con el. 

concurso de todo'tipo de recureoei humanos, financieros, m_!! 
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teriales y humanos, sin olvidar en términos de programaci6n, 

el fector tiempo, y cuy~ fin ulterLor ea satisfacer las ne­

cesidades humanas mediante la creaci6n y producoi6n de al.«ún 

bien o servicio de acuerdo a determinada estructura tecnol6-

gica.1 (Luis Posee, 1981, pag. 9) 

Be decir, plantear el proyecto y eue objetivoe d• ac.uerdo a 

satisfactores que se consideran impre•cindibles y otros a loa 

que se ten&a acceso sin comprometer con ello la autonomía mo­

netaria, econ6mica y política en laa decisiones del país. 

2. Condiciones de planteamiento de un nroyecto 

De•de esta perapectiva,un proyecto planteable hacia alcances 

Racionales debe eatiefacer ciertos requisitos de los que en 

primera instancia destaca el que mencioaa que no tiene que 

plantearse en términos puramenta cuantitativos o de metaSJ 

sino por la calidad de los logros a adquirir y los ~rupos 

beneficiarios. También hay que contemplar qu• para el lo~ro 

de los objetivos debe contribuir la sociedad en su conjuato; 

requiere del eefuarzG de todos, ya que así el cumplimiento da 

unos puede llevar al avance de otro• o por el contrario a su 

detenci6n eetacio~i~; por esto, &aoa objetivos deben ser 

propuestos de la manera más explícita posio~e con el fin de 

cuantificar coetoa y satisfacci6n de aecesidades o al menos 

de sus expectativas, y efectos sobre las metas. 

Necesidades sociales y sus criterios, Se~n Oso.ar var:u:i.vsky2 

(O. Varsavsky, 1971, pag. 122-29) incluya, el proyecto, alter­

nativas generales a las necesidades sociales como son: 

A) Nivel. O sea el grado cualitativo por el.que un bien o 

servicio ea proporcional a equis necesidad, 
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B) Distribución. Tiene que ver a que ritmo se subsana esae 

necesidades y a que nive1 se da una distribución verdad~ 

ra por habitante. 

C) !>iv.eriiidad<-de.'..1a oferta. Variedad de bienes hacia una 

neceiiidad. 

D) Contenido superf1uo. A1 terna ti Val!.• 

E) Insuficiencia cua1itativa. Propne~taae la creación de -

formas nuevas de a1gún bien o servicio. 

~) Uso individua1 o co1ectivo. DefiJle criterios de filoso­

fía social y coetos en cuanto al grupo o nuc1eo social. 

a1 que se dirige. 

G) Participación de1 usuario. Bn qué grado se deja a~ wru~ 

rio 1a conc1usión de lo que adquiere •. 

H) Medios de pago. O sea financiamiento de1 consumo aediQ!!: 

te tarjetas de crédito, cheques, 1iquidez monetaria per­

sonal, destino y costo del crédito, condic~ones, etc. 

Se definen pues los criterios cuantitativos que definen a 

cada meta u objetivo en función de una necesidad consid•~ll!! 

do también la evolución tecnológica de un bien o servicio y 

un determinado contenido de superfluidad; en que medida el 

adquiriente puede hacer uso de su capacidad creativa o para 

acelerar obras en proceso ~ el crédito para el conf!umO de 

esos satisfactores. 

3.Lgn necesidades humauas y a].tertl!,tivQa narticu1area, Por 

otra parte, como hemos mencionado, cada necesidad hUlllalla debe 

corresponder a un objetivo o aeta pero también deben consi­

derarse proposioiones específicas a cada necesidad. Para 

ello, de acuerdo al autor mencionado, se.,establece un rango 

de 25 necesidades humana.e, número no def~nitivo, y las for-



mas en que pueden ser satisfechas. 

Necesidades físicas: 

l.. Al.imentos: 

~C~ta básica 

-~roporción de no básicos 

-Normas bromatol.Óg:lcas 
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Vestuario: Material., tecnol.ogía a util.izarse y contenido 

de básico v no básico. 

2. Vivienda: 

-Tipo precario. Condiciones insuficientes 

-Tipo intermedio, Ciertos servicios 

-Tipo ideal., Todos l.os servicios y urbanización 

3, Otros bienes durabl.es. Se consideran l.os criterios de -

finición A a H. 

4. Sal.Ud: 

-Control. del. medio 

-Control. individual. 

-Educación sanitaria 

-Organización Institucional. 

-Pil.osofía m'dica, etc 

5. Transporte: 

-se·busca minimizar distancias y recorridos 

-Mejorar tecnol.ogÍae físicas de transporte 

Necesidades social.es: 

6, Sol.idaridad, integración y seguridad 

-Sol.idaridad de l.a famil.ia 

~Sol.idaridad humana interpersonal. 

-Sol.:idarida.d social. impersonal. 

-Seguridad social. 
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-Seguridad de hijoe y de 1a fami1ia 

-Seguridad contra perdida de status y cambios social.es 

-Seguridad contra formas de vio1encia 

-Seguridad contra frustraciones 1egÍtiaaa 

-Seguridad contra aie1amiento y comunicaci6n 

-Seguridad espiritua1 

7. Acceso a 1a informaci6n: 

-Definir en 1a comunicación de sucesos u opiniones a quién 

cómo y cuando 

-Medios centrífugos 

-Medios centr!petos 

-Medios no centra1izados 

-Medios intrainetituciona1es: llÍQra1,- periódicos, etc 

8. Nuo1eo socia1 básico. Comprende 1azoe so1idarios fuertes 

de erupos ~or tamaffos y por categorías 

-Fami1ia c1áeica 

-Pareja 

-Asociaciones vo1untariaa 

-Asociaciones invo1untarias 

9. Urbanizaci6n: 

-Densidad de pob1aci6n 

-Actividades 

~Servicios urbanos a ofrecer­

-Organizaci6n urbanistica interna 

10. Igua1dad en 1a distribuci6n de1 producto y e1 ingreso 

-Mantener 1a estructura inicia1 

-A1tos y bajos subir a expensas de medios 

-Criterios de ve1ocidad 

-Laissez faire 



-Persuasi6n físico-salario 

-Violencia 

ll. Organizaci6n de la vida individual 

-Libertades garantiz8.das individuales 

-Anarquismo 

-Totalitarismo 

12. Tiempo libre. NÚmero total de horas afio distribuidas -

por cada individuo entre diferentes actividades. 

Necesidades culturales: 

13. Educaci6n y entrenamiento 

-Decisión de sistematizaci6n sobre aprender y/o enseftar 

-Instituci6n encargada de esta sistematizaci6n 

14. Ocio recreativo y deporte 

-'l'urismo y juegos de azar que podrían ser vetados. en al­

gunos estilos 

15. Ocio creativo e innovador 

-Social, científico y artístico 

-Desarrollo de la capacidad creadora 

16. Imagen del mundo 

-Escuelas tradicionales de pensamiento político, religi~ 

so y filos6fico y otras nueves 

-Acti1'\'ld· hacia la muerte 

-Interpretación de la evoluci6n hist6rica 

17. Sat1Sf'3.cci6n en el trabajo 

-Divisi6n del trabajo 

-TecnologÍa y organizaci6n del proceso productivo 

-0omprensi6n del papel social y político 

-Grado de participaci6n 

Necesidades Políticas: 



18. Participaci6n en decisiones 

-Decisiones comunitarias 

-Decisiones en cuanto a la producci6n 

-Decisiones en la política nacional 

19. Autonomía nacional o dependencia 

a)Autonomía política (soberanía) 

b)Autonomía econ6mica: 

-Física. Proyecciones de balanza comercial. y deuda 

externa 

-Institucional 

c)Autonomía tecnol6gica y científica 

d)Autonomía cultural. 
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20. Propiedad personal garantías y límites (es propiedad c~ 

pi tal.} 

-Se escatima el derecho de decisi6n de un individuo so-

bre instalaciones fabriles 

-socialismo 

-Cooperativismo 

-Capitalismo de Estado 

-Capitaliemo "corporacionista" o monop6lico 

21. Política regional 

-Dejar regiones en reserva 

-Estimular la autonomía econ9mica de cada región 

-Estimular la divisi6n del trabajo entre regiones 

-Permitir el gigantismo de zonas 

-Distintos grados de igualaci6n (subsidios, etc) 

-Participaci6n en decisiones 

22. Libertad para cambiar de estilo 

-Convencimiento para guardar fidel~dad al. estilo 



-Promover el espíritu crítico y creativo 

-Legado decisorio a generaciones 

23. Resol.ución de confl.ictos social.es 

-Autoritarismo toral. 

-Normas dictadas con participación general. 

24. Pobl.ación 

a) T«maño.-~ y densidad: 

-Natal.idad (control.) 

~Mortal.idad 

-Permitir o no migraciones 

b)Eetructura por edad 

c)Homogeneidad nacional.: ·Integración o no de. grupos 

l.inguietícos 

d) Movil.idad interregional. 

e)Movi.1idad social 

25. Estructura institucional. 

l.28 

-Organización de maneras diferentes (atención a cl.iente1a 

y costos de oneración) 

-Nivel 1: Unidades productivas 

-Nivel. 2: Uniiades de organización eocial.: coordinan, 

apoyan y control.an el. funcionamiento de otras 

-Nivel. 3: Insti:tucionea políticas e ideológicas 1 Eva­

l.uación 

-Distribución de autoridad y métodos de control.3 (Ibid. 

pág. l.29-óO)~ 

4. Implicaciones y definición de Proyecto Nacional 

Loe 25 rangos a.nte~iores descritos denotan lo que en opi-

nión de Varsaveky minimamente deben re11nir cualquie pro•rec-

to serio a nivel. nacional.. Del significado preciso de este 

•Este cuadro de las necesidades humanas y sus al.ternativas han 
sido i;nprescindibl.e tranecribirl.o cuan 1argo es debido a que 
cual.qui~r sinopsis se traduciría en una. deformación de l.os el.e­
mentos que ell.o contiene. Además porque se trataba de ofr~cer 
una Vif'iÓn P-'.l.Obal. de l.oe prerrequieitos de •J.n Proyecto rracional. 
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concepto depende la cabal comprnsi6n de todas sus implicaci~ 

nea. De un lado se adquiere el carácter de proyecto ya que 

incluye factores conscientes, volunta.ristas de la acci6n que 

ee emprende, y Nacional porque requiere del concurso de to­

das las fuerzas vivas da la nación en cualquier ámbito de -

decisi6n. 

Algunos autor9s se han encargado de describir lo que implica 

en si un Proyecto Nacional. 

Uno de ellos, Carlos Pereyra, dice que asta expresi6n bien­

puede aparecerse en forma confusa si, como hemos visto más 

arriba, es solamente un programa de crecimiento cuantitati­

vo. SegÚn él "Un proy•ato merecedor de tal noabre debe ser, 

precisamente, nacional en cuanto implique la defensa de loa 

recursos de la naci6n, el establecimiento de una capacidad 

endogena de reproducción aoci&l y la ruptura de la depende_!! 

cia. Por otro lado, nacional en la medida en que atienda 

las necesidades básicas e inmediatas del conjunto de la po­

blaci6n~. 4 ( Ec onomí~ Informa, 1981, pag. 2) 

Para Rolando cordera, el pro7eeto nacional requiere para su 

realizaci6n que se materialize como práctica social en las 

instituciones políticas del astado en el que este represen­

taría el papel de dar forma popular a las necesidades y al.­

canees del proyecto; por ello, cp~p él mismo menciona, "un 

proyecto nacional en México, p:ara serlo, tiene que ser t~ 

bién popular por su contenido, sus propositoa, sus result~ 

dos y por la composici6n de sus fuerzas principal.ea y dir! 

gentes". 5 (Economía Informa, 1981, pag. 3) 

Lo que en general resume la esencia del proyecto nacional as 

que aglutina y supera ¡t:a manera hege1116nica las fuerzas na-

cionai populares. Como se ha visto, este esfuerzo que ae 
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quiere nacional. implica 1.a presencia incuestionable del. Es­

tado porque ea precisamente el. que aglutina en su seno esa 

mul.tipl.icidad y variancia de grupos representativos de ·opi­

ni6n, 1.oe cual.es cuentan con una innegable poder de preai6n 

hacia las· medidae esta.ta.les. El deearroll.o popular mediante 

el. esfuerzo nacional. ao pre•cinde ,pue~ de la sociedad pol.f 

tica como estrategia de punta de lanza que lleve a cabo las 

aspiraciones populares. Por ell.o un proyecto nacional. c~ 

tra el poder decisorio en la inetituci6n estatal. siempre y 

cuando tomen en cuenta al. utilizar 1.os recursos de la naci6n 

la conservaci6n de 1.a soberanía y 1.a participaci6n de las 

fuerzas popul.aree. En Última instancia 1.o que estas acci¡>­

nes impl.~car!an sería designar al Esta.do como eje de 1.a es­

trategia de direcci6n política. e intel.ectuai, como recurso 

válido de a.cci6n de 1.as fuerzas nacional. populares para así 

1.ograr 1.a síntesis ddal.éctica entre sociedad política y so­

ciedad civil.; que busca pues conaervar 1.a hegemonía en el. -

Estado. 

Esto quiere decir entonces que el proyecto nacional. (<promo­

vería, en esencia, el. deaarrol.1.o capi tal.ieta. del país pero ••• 

respondería a un esquema de prioridades centrado en el. obj~ 

tivo pr~ncipal. de una m~s amplia y vigorosa integración in­

terna de la econom:la v en general. de las relaciones políti­

cas Y social.es ••• ~ "1.o que impondr::f'a una nueva dinámica ta_!! 

to de crecimiento comj de desarrol.1.o, entendido este Último 

como elevaci6n de 1.os nivel.ea de vida, a 1.a evol.uci6n de la 

economía nacional., ·respondiendo a 1.as demandas de 1.as gran­

des mayor:l'.as del pa.Ís" .•. 
6 

(f'!itcdo en Eoon·,:n{q Tn:form"-, 1981, p.1.0) 
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5. eáráMiérliiiticás -iléll ·.Pz>orecto Blllpresarial.. 

Ea denotativo de mediados de·l.a decada de los 70's el que el 

discurso empresarial. se haya radicalizado hasta tal punto, 

merced a su enfrentamiento con Echeverr!a, que haya dado un 

giro extremo en sus declaraciones pasando de meras expresio­

nes programáticas ante los aconteciiaientoa nacional.es hacia 

el punto en que ya bien podrían situarse en el. ámbito de 

posiciones, no aimpl.ea puntos de vista, ya mas formales co­

mo soluciones a l.oa cuoll.os do botell.a que caracterizan o 

han caracterizado el. deaarrol.lo econ6mico del país. 

-gata radica1izaci6n pasa directamente al plano do las posi­

ciones políticas, "du.raa", con la creaci6n en mayo de 1975. 

del Consejo Coordinador Empresarial dado que venía a llenar 

un cierto vacío de l.as actividades empresariales, en las que 

se consideraban mar~inalee, en que hasta entonces no se ha­

bían firmemente atrevido a incursionar; esto es, el campo ~ '­

propio del poder pol.ítico. 

~n este sentido uno de loa primeros pasos en el terreno del po­

der fue el de condicionar en un doble juego tanto al Presiden­

te electo como a su sucesor, al tratar de aprovechar la opaci­

dad política de uno tanto como el flujo de poder del otro. 

(Vease Tesia Alber~o Arguello, op.cit.) 

T,a manera primigenia en que la posición empresarial. cobr6 mor­

fología material7 (considerando que las ideas y las prácticas p~ 
líticas se material.izan en insti tucionea) fue en el. plano de l.as 

ideas de clase, lo que necesariamente se iba a producir a1 establ~ 

cer Sil ideario doctrinal, basado en los existentes de l.os otros 

orp,anismos cúpula de la r. P, delimi tEt.ndo así mediante ese cuerpo 

de conceptos e ideas con su particular articulaci.6n un "Proyecto 

;;:mpresaria:l" para la n"lci6n. O=:ate, nac<.• pues del articul.ado ·.-.; 

doctrinal del e.e. 3, en el que predomina 19or: nacesidád el. crit~ 
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rio de 1a empresa prDv~da ante 1as decisiones co1ectivas de 

1a hegemonía estatai.8lccordera,Ro1ando, et,a1., 1961, p. 65-66) 

No es proyecto naciona1 ya que ~bedece directamente a 1os 

intereses de un significativo sector de 1a pob1aci6n: e1 

de 1as grandes cor9oraciones financieras y por tanto mono­

pÓ1icas. 

As:L, para 1oa autores de "E1 poder empresaria1", ta1 proye,2_ 

to es entonces: "a)parcia.1, en tanto expreea 1a orientaci6n 

y 1oa intereses de un grupo especifico de la sociedad, quien 

lo sustenta de manera partiou1ar; b)privativo de un sector 

social, en cuanto define la utilizaci6n y organizaci6n de ~ 

los recursos que se encuentran en el territorio en funci6n 

de sus propios intereses; c)restrictivo, en tanto se basa 1a 

atenci6n de 1as necesidades de1 sector o los sectores que 

lo sustentan, en contra de aquellos grupos sociales que se 

opongan a su proyecto y d)excluyente, en la medida en que 

concibe la necesidad de un orden po1ítico-econ6mico capaz de 

dar paso a sus intereses". 9 (cordero, Sa.1vador, 1983, l'• 97) 

Estas cuatro características hacen al proyecto de por si e~ 

cluyente de otras posibilidades distintas de desarro11o a 

11jlS que expresa el corporativismo monopólico de la empresa 

privada y su a.ferrado individualismo galopante. Es precie~ 

mente de este carácter que resume a esas cuatro considers.­

ciones del que habremos de ocuparnos enseguida. 

6.La necesidad exc1uyente del Proyecto Empresarial. 

Hablamos de este proyecto como una necesidad exc1uyente ya 

que requiere para su aplicación y desarro11o la marginali­

zación creciente y constante de cua1quier otro punto de vi~ 
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-ta que ~o satisfaga sus necesidades inmediatistaa como se­

r{an el. acrecentamiento de sus ganancias, el. objetivo con­

cientemente persegli.ido de achicar al. Estado y 1a subsumisi6n 

en tisrra de nadie de l.a.s demandas popul.ares. Hay por tanto, 

condiciones que hacen de este proyecto al.go no poco antide~ 

mocrático y s:l mucho d,. ei>rporat:iv:i.'sta. 

La vuel.ta al. pasado es una reiteracipn de l.o que en regime-

nea anteriores l.es ha favorecido. Por ejempl.o, 1os puntos 

~oral.es expl.Ícitos en su programa exigen continuar con un 

model.o de desarrol.1o en el. que 1a acumul.aci6n de capital. pr! 

vado se haga a expensas de fomentar el. l;¡h.orro de l.os parti­

cul.ares y asi postergar e inhibir l.os mecanismos propicios 

para l.a redistribuci6n del. ingreso, como 1a reforma fiscal., 

etc. Así como basár el. aumento sa1aria1 en el. al.za consta~ 

te de l.a productividad ol.vidandose por compl.eto que 1as m~s 

de 1as veces 1a estructura de 1a producción así concebida 

se dil.uye apenas conseguidos al.gunos l.ogros en ese sentido, 

desv:laJldose l.as úti°l:idad.ee no al. aumento de ineresos,:sino 

al. consumo suntuard.o y desterrandose l.as posibil.idades de 

ampl.iar 1a capacidad productiva, Hasta el. momento este. ha 

sido el pretexto, ea decir l.a pol.ítica de empl.eo que ha se~ 

vido de base al. eterno chantaje de 

yores inversiones. 

. 
mas privil.egioa para ma-

Del. l.ado de l.as restricciones el. pro•eoto se muestra ren1.1e~ 

te a continuar con el. prográma de Reforma Agraria, insistie~ 

do que debe darse seguridad mayor en 1a tenencia de l.a tie­

rra en contra del. sistema ejidal. de producción agricol.a. R~ 

nuente también a-1a p.mp1iaci6n del. mercado interno al.pro­

mover el. desar.rol.1o eoon6m.ico con base en productos exportabl.es, 
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a1 contro1 de sal.arios y a l.a 1iberal.izaci6n de precios. 

~a parte antiestatista ae muestra a1 recomendar e1 ejercicio 

restrictivo del. gasto pd.bl.ico¡. en orientar l.a educaci6n c­

da vez más hacia criterios privados y apartar al. Estado do 

ua posibl.e acceso de l.os medios de comunicaci6n queriendo 

que estos per111anezcan por su val.or ideol.6gico en manos de 

-particul.ares. 

Como menciona Carl.os Pereyra: "D• l.o que se trata, en vigor, 

es de l.imitar s61o 1as modal.idades del. intervencionismo que 

tienen un contenido nacional. popul.ar. Se revel.a así en que 

medida l.os intereses excl.uyentes de l.a iniciativa privada se 

contraponen de manera radical. a l.a real.ización de un proyec­

to nacional.". 

" ••• el. proyecto empresarial. ee excl.uyente {;n 'asignación de 

recursos y reparte de excedente) porque marginal.a participa­

ción de prácticamente toda l.a nación. No puede sorprender, 

es el.aro, l.a concentración do beneficios y usufructo"~º<car-
1.os Pereyra, 1.981, p. 1) 

Sin embargo, el. eje fundamental. de l.a estrateeia empresarial. 

se muestra en sus considP.raciones respecto al. gasto pÚbl.ico 

y a su financiamiento. Lo que es el.aro en este sentido, es que 

en 1a visi6n empresarial. el. financiamiento del. sector pÚb1i-

co debe darse sol.o con base en l.os impuestos "que todos debemos 

pa,P;ar" y no a un mayor encaje l.egal. o a ciertas reformas fis­

cal.es. Bn el.ara l.6gica,1a petición de mayores estímul.os pro­

mueve directamente el. confinamiento del. gasto público social. 

y l.a inversi6n pÚbl.ica sol.o a obras de infraestructura que 

crean economías ext~rnas,y una mayor y potenciadas expecta­

.tivas de ganancias privadas. Para el.l.os M~xico es uno ••• 



7.Lae bases ideológicas y sociales de apoyo al proyecto 

Bases ideológicas. Como se ha eeftalado anteriormente el pr~ 

grama empresarial. incluye en sW!I conceptos tanto ideas lib~ 

ralea (propiedad privada e individualismo) coao del meolib~ 

ralismo aceptado como una realidad hist6rica de loe monopo­

lios frente al creciaiento estatal. 

Empero, ~omo proyecto ae enmarca totalmente en la ideología 

neol±beral que es escencialmente UD. paradigma que busca en­

frentar la or:ieis del capitalismo con mayores recursos. su 

proaoción tieno origdn en el penew:iento eapreserial de loe 

grandes consorcios del capitalismo avanzado, del. cual los 

patronee han elaborado una copia fiel afin a la difusión de 

esos intereses en nuestro paía. 

El caracter del proyecto neoliberal de loa empresarios re­

marca lo que hemos distinguido desde un principio, esto es, 

se destaca como un programa cuyos ejes cardinales son su 

aarcado antiestatismo, contenedor de la democracia, por ende 

de la acción sindical y contra el avance de cualquier forma 

de nacionalismo que se quiera llevar a cabo. 

L;. aacancia da asoa cuatro ejes cardiwiles subraya loe 1mp~ 

rativos que desde el inicio debe ent'rentar la clase patroruill. 

7 que frenan cualquier intento de hegemonía de su parte. Nors 

referimos· sobre todo a que remarca sus preocupacioDSs por la 

:va mencioiia.da dicotomía l.egitild.dad-acbulación y que aquí 

sec 111Ueetra como la oposición a cualquier desbordamiento de 

la deapcracia, entendida esta como recomposición de l.egiti­

midad. gubernamental, pero también antieindical ya qua prete.!! 

den mantener a las organizaciones obreras como un factor más de 

la producción.~~i:.. 
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:eróyecto reacio a aceptar e1 c~cimiento del. aparato estata1, 

que eu 6ptica califica como'gigantismo, 7a que con e1lo se 

distraen recursos hacia gastos de bie12estar sociál. que bien 

pudieran ser utilizados para apoyar 7 ~romover la acumulaci6a 

de1 capital privado. 

Y :final.mente afrontar, con eu idea antiestatista, e1 renac:i.­

miento de1 nacionalismo que se opone a aceptar cualquier i~ 

verai6n extranjera, 1a cual el empresario mexicano acepta T 

en ciertos caaoa apo~a. 

8. Expresi6n teórica. Te6ricamente el. proyecto expresa como a_! 

ternativa doctrinal al desarrollo •con6Dlico el renacimiento 

de1 neocl.acisismo y el regreso a un sistema de mercado solo 

regulado por las :fuerzas que en su interior se enfrentan; 

con lo cual automáticamente una nueva mano i:avisibl.e pro70-

car!a cambios escenciales a nivel distributivo no solo en 

ingres<>r sino tarabién en recureos y bienes y servicios. 

Bste nuevo retorno a1 automatismo regulador del mercado 7 

la econoa!a debe perseguir concretamente "el. ai'iansamiento 

de una hegemonía Ú>uscada incesa11tement~mae transparente 

del capital de cara·: al fortalec:llmiento hist6rico de la cl.llS'e 

obrera expresado, con todos los :f'iltroe que se quiera, pre­

cisamen'te en l.a expansión del Estado 7 en el predoa:inio de 

la política de pleno eapleo"!1 (Cordera y Tell1o, 1981, p. 84) 

9.Lp.s intenciones aani:f'ieetae del proxecto 

a) EBtado, inflación y ga,sto pdblico 

Achicar al. Estado no parece ser una mera consigna, sino una 

verdadera aani:festaci6n ideolqgica de los empresarios dest! 

nada a mostrar las bondades de su proyecto T sus mayores al 
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canees en J.a resol.uci6n de l.os probl.emas econ~inicoa con l.os 

que su oQntraparte se musetra, para e11oa, inutil. y estéril.. 

Así, J.a preocupaci6n neol.iberal. po~ l.a inf'1aoi6n es evid!n~ 

mente un recurso pol.ítico que busca en el. terreno de la po1! 

tica eoon6mica no sol.o seflal.ar l.a incapacidad del. Bs'Cado en 

este sentido, sino atraer l.a atenoi6n de 1a& demás el.ases 

sociales predicando que es un problema que debe enf'rentar 

el. interés general. -o sea el. del. obrero y del. empresario. 

Para la argumentaci6a neo1ibera1, de ab.1 su posible fuerza 

como proyecto, este es un problema originado en el. gasto e:. 

cesivo del sector pÚbl.ico y en el. gigantismo del. Retado en­

tendido como l.a mul.tipl.icaci6n "del!!ll.eaJ.• de empresas ptfbl.i­

cas cuyos números rojol!!I siempre sautent au.x yeux. 

La respuesta CO!lflecuente ea apl.icar mayor racional.1zaoi6n 

al gasto públ.ico, la privatizaoi6n de empresas públ.icas cu­

yo• efectos ae concentran en l.a política sal.aria]. y l.a de 

empl.eo; y final.mente subsumir al. Estado a mero apéndice de 

b;,empresa privada de acuerdo a l.a apl.ioaci6n del. principio 

de aubsidiaridad. 

Sin eabargo, estas recetal!!I no han servido para mayor cosa ;¡a 

que como seftal.an loa autores de "La dispata por la Nació;~: 

••Ni en J.os paises ricos ai en l.os paises pobres la pol.ítica 

neol.iberal. coü~:nl l.a infl.aci6n ha al.canzado sus ob3etivos 

deol.aradoa. Ni l.a inflación ha cedido ni l.ol!!I aumentos ~n l.as 

ganancias producidas por el. desempleo y l.a contenci6n sal.a­

ria]. han traído consigo una reactivaoi6n sostenida de ].a ec~ 

ud." 12 c 8 8 , no ª"•<- Cordera y Tell.o, l.9 l., p. 8 y tambien Quijano, J.M., 

J.98~, pag. 309 a 374) 

¡ 
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b)La cu1pa del. proteccionismo 

Según hemos hecho notar al. principio, el. antiestatismo se .. 

presenta ya coao ia 1iberaci6n de l.as fuerzas del. mercado 

inscrita e~ ~a división del. :trabajo internacional.. 

La fuerza de esta idea •e basa tanto en 1a teoría de 1os CO!!, 

tos comparativos como en sefia1ar al. excesivo proteccionismo 

industrial. por parte del. Estado, como cu1pabl.e del. subdesarr~ 

11.o. 

SegÚn David B:l.cardo la especia1izaci6n productiva sería l.a 

aejor araa con 1.a que 1os gobiernos contarían para promover 

el. desarro11o ya qme se produciría aquel.1o para 10 que se 

fuera más apto y así ambas partee se beneficiarían al. come~ 

cial.izar productos de no fácil. conseclilsi6n por una u otra 

parte. 

Aparte que esta espccializaci6n crearía manifiestamente una 

induetria1izaci6n 1.ibre de trabas a su desarrollo. De ahÍ 

que como el. gobierno ha sido el principal. promotor de 1a iE; 
dustrializaci6n en Aillerica Latina, se haga residir eh é1 la 

fuente provocadora de todos los aal.es que han trabado el. 

p1eno desarro1lo del. comercio internacional y del proceao 

de industrialización. "De este diagnóstico que con mayor o 

menor énfasis goza de aceptaci6n general., 1a doctrina 111101~ 

beral. extaare 1a conc1usi6n de que 1os principal.es vi11anoe 

del drama han sido el. elevado proteccionismo y la exagerada 

intervención del. Estado"¡3 (Cordera y Te11o, 1981, p. 92) 

c)La base social del proyecto. 

El sentido político aconseja siempre ahorrarse ¡Jrob).emas o 

enfrentar1os encontrando siempre la f orrua de canalizarlos 
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p~cia objetivos espeeÍficos. En 1a visión empreearia1 este 

sentido encuentra su mas fidedigna interpretac~9n1 en 1oa\e!!. 

quemas que promueven 1a coo~eraci6n, en base a 1a eepec1!1~ 
zaci6n productiva, entre un país centra1 y uno periférico. 

E11o se mostraría mas c1aramente en 1a so1uci6n de 1as ten­

siones y posib1ee conf1ictos aocia1es que necesariamente pr_2 

vacaría un desarro11o económico fincado en e1 porvenir de -

1a empresa privada. 

Una posib1e sa1ida a este ti~o de tensiones sería e1 aumen­

to de1 bracerismo, esto es de 1a exportación de brazos que 

no pudieran ser ocupados o que fueran desp1azadoe por pers_2 

na1 ca1ificado, aun con 1a supuesta adquisici6n de1 know 

how norteamericano. 

Aparte de que también 1os productos exportab1ea de 1a indu.!!. 

tria v comercio naciona1es encontrarían cabida aceptab1e en 

e1 apreciab1e mercado estadounidense. Así 1a magni tu.d de -

este tipo de intercambiosccomercia1es (mano de obra, y pro­

productos mexicanos exportab1e~ subsanar!a y pa1iar!a en a~ 

guna medida 1os imperativos que traban e1 desarro11o de 1as 

propuestas contenidas en e1 proyecto empresarial. 

QUé grupos apoyarían concretamente este tipo de propuestas, 

implica 1a aceptación de que en a1guna u otra forma 1os pr_2 

b1emas sociales no se convertirán progresiva.mente en facto­

res de desestabi1izaci6n y si a1 contrario, en vectores que 

podrían potenciar1os, sí se reso1vieran, 1aa rea1idades hi­

potéticas del proyecto. 

De rea1izarse e11o seria'bebé~co'"Sobre todo, para grupos 

de 1a burguesía que ven en e1 desemp1eo y e1 subemp1eo, y 

en 1a miseria a e11oa asociada, un potencia1 deaestabi1iza-
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dor que a.feota ¡¡;iá:¡ negativamente tanto a sus intereses C.,2 

mo a 1a pocisi6n de privi1egio de ~ue disfrutan hoy en día 

en México. Si a lo anterior se suma el potencial de import~ 

e~~n de artículos de consumo duradero resultante del proyeo­

to neo1ibera1 -que se pagaría con divisas de la incrementada 

exportaci6n petrolera-, una parte importante de la clase m~ 

dia mexicana se sumaría a los grupos de la burguesía que pr~ 

sionan por dicho proyecto. De esta for~a podrían todos ellos 

aspirar a disfrutP-r del anhelado estilo de vida norteamerio~ 

no", 14 (r:ordera y Te11o, 1981, p. 104) 

Las v~ntajas del pro~ecto neoliberal para el capital finan­

ciero serían no .: solo asegurar sus inversiones y aumentar » 

sus ganancias, sino también aminorar sus costos y riesgos. 

Aparte de que aumentaría su papel de intermediario en el me~ 

cado .de capitales externos, convirtiendo de paso a la indus­

tria naciona1 en ap~ndice de sus designios y ella transfor­

mandose en la fracci6n capitalista dominante. 

El ~ran comercio ganaría al ~centuarse vía medios de comuni 

caci6n un mayor consumismo de artículos de todo tipo. 

Los terratenientes obteniendo creditos, refacciones e impl~ 

mentooi agrícolas desti.n•md·oc!a!!d ·sus productos hacia la e:r.:­

-portaci6n. 

Por Ú1timo,1os grupos industriales apoyarían el proyecto ne.2 

liberal sobre todo al considerar que tendrían mas o menos a 

la mano los Últimos desarrollos tecnológicos y la electro.aj,, 

ca aplicada a los sistemas administrativos; aparte de que 

encontrarían un mercado seguro, el estadounidense, para sus 

productos. 

Finalmente "Y' en esto parece haber ca.da vez más coinciden-
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cia entre todos l.oa grupos de l.a a1ta burguesía mexicana, el. 

proyecto neol.iberal. se ajusta más a l.a visi6n estrat&gica 

que actual.mente tienen sobre el. futuro del. país y que desde 

l.uego concuerda con su posici6n ideol.6gica tradicional.";5 (Ibid. 

pag. l.06). 

(Cabe re~ordar que en l.os tiempos de tirieia como el. que hoy 

se vive,~:!rígerencia de l.os organismos internacional.es en 

l.a pol.ítioa econ·~mica. nacional. se va acentuando cada vez más, 

sobre todo en l.a forma de intenciones y recomendaciones de 

conducir el. desarrol.l.o por el cual.. se ponen en práctica es­

trategias neoliberal.es muy "real.istae" y acordes con l.olil 

planteamientos empresarial.es de detener l.a inf'l.acióa) 

10. E1 Proyecto Empresarial. frente a1 Proyecto Naciona1. 

Al.terna.ti vas. 

Como hemee visto en este capítul.o, el. proyecto empresarial. 

para l.a naci6n concuerda con l.ae recomendaciones de l.a i.deo.:. 

l.ogía neol.iberal. que se orienta a paliar l.a crisis o al. menos 

a contener l.a inf'l.ación sin resul.tados prácticos hasta aho-­

ra en este sentido. 

En esta última parte compararemos como se pl.antea el. progra­

ma patronal. ante las exigencias de uno que sea nacional.,men 

cionando de paso el. tiempo de des~rrol.l.o que generaría y au 

posibl.e viabil.idad. 

a) Un proyecto en ciernes 

Tal. como se .presenta el proyecto empresarial. ante l.a. real.i­

dad econ6mica nacional. puede decirse que aun cuando car~a 

de una definici6n mis precisa, sí viene a represen~ar una 

al.ternativa de desarroll.o contrapuesta a la ~ue l.a burocra-
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go1peado 1os intereses de ciertos sectores c1avea de 1a bu~ 

guesía. Por e11o e1 pensamiento 'mpresaria1 ha pasado de 

aimp1ea opiniones ante 1a prob1ematica naciona11 a expresar 

propuestas mas forma1es como sector frente a 1o que ésta 

pueda afectar1e. Ha pasado pues a 1a ofensiva. 

Esta ofe!lSiva se muestra en las posiciones que se asumen de 

acuerdo a aque11as decisiones del sector p~b1ico que tienen 

que ver con eu visi6n particu1ar de1 desarro11o. No en ba! 

de son expresadas 1as ded1araciones de'1os dirigentes empr~ 

sa.ria1ea sobre todo en sus re1aci·~nes con el 8stado. Por 

todo ello puede decirse que más que ofensiva1 1a posición e~ 

presaria1 es m~s bien el signo de 1a reacci6n de nu.estros 

tiempos no so1o porque basa su táctica en loa p1anteamientos 

de1 pasado, sino también porque es revisionista en su estr~ 

tegia actua1 dado que trata de darle una nueva forma a su 

c1asiciemo inicial.. 

ideó1ogia. 

Por eso ea dob1emen~e reaccionaria en 

Empero l.o que aquí interesa es destacar desde e1 principio 

que no se trata de un proyecto naciona1 ni muchv menos ya 

que no inc1uye en sus consideraciones 1o naciona1-popu1ar, 

ni a1 Estado como eje de su estrategia ni a1 conjunto de 1a 

pob1aci6n en 1aa principales decisiones. 

Es ciertamente un proyecto en·ciar.ne.s dado que no se 1e ha 

asumido exp1Ícitame.nte y sin embargo no se niega su existe!! 

cia ya que su elemento vivificador, aparte de l.a ideología 

neol.iberal,ea la presencia empresarial que inf1uye con mucho 

mayor peso que cualquier otro sector en las decisiones de1 

aentor pÚb1ico. De ahí que este tome en cuenta e1 carácter 



l.43 

de- estas propuestas a l.a hora de el.aborar l.a pol.Ítica econ2 

mica nacional.. Y de ahí también que l.a pol.Ítica se haga 

irresistibl.e a ciertos sectores de l.a pobl.aci6n, ya ].ocal.i­

zados, que hace bl.anco de su ataque a l.a corrupci6n ad.mini~ 

trativa. 

b) Los el.ementos no nacional.es del. PrOYecto. 

Como bien señal.a Pereyra,existen factores que dentro del. se~ 

tor públ.ico presionan tanto hacia l.a impl.antaci6n de un pr~ 

yecto empresarial. exol.nyente como hacia l.a puesta en marcha 

de uno que incl.uya l.ns intereses de l.a naci6n. Estos fact~ 

res que aparentemente pueden tener una igual.dad de fuerzas 

traban el. desarrol.l.o l.6gico de ambas estrategias. 

Por supuesto que por l.o visto hasta ahora, el. proyecto de l.os 

sectores monopÓl.icos parece imponerse como al.ternativa de d~ 

sarrol.l.o, sobre todo porque l.a crisis actual. potencia l.a p~ 

sencia de organismos internacional.es que han obl.igado a l.a 

naci6n a sacrificar l.aa aspiraciones nacional.-popul.ares y a 

seguir un programa econ6mico de corte neol.iberal. acorde a l.a 

ideol.ogía empresarial.. 

Los el.ementos antinacional.es de aquel. se presea.tan con clari 

dad en el. momento dé concebir com<> ha de ejercerse al. gasto: 

menos par~ gastos social.es y mas de todo aquel.l.o que favore~ 

ca l.a acumul.aci6n de capital. privado. 

Antinacional. igualmente porque pretende utilizar l.os recursos 

de l.a naci6n en bene:fieio de l.os intereses decl.aradoe -de su 

sector y a fal.ta de esto~ recursos externos que en un tiempo 

determinado podrian de hecho comprometer l.a soberanía econ~ 

mica del. país. 
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justas aspiraciones de los sectores maá necesitados de la 

población más que en forma marginal o residual. 

Finalmente antinacional,puesto que el interea general esta 

ausente en su serie de alianzas que sÓlo se consideran ve:ii-

1'1ca1es sin ninguna posibilidad de homogeneidad horison'tal •• 4/f. 

c)Las al.ternatiyas del Proyecto empresarial frente al 

nacional. 

Consideremos aqui un modelo hipote'tico de desarrollo consi­

derado como consumista y que se asemeja al. que pueden prop~ 

ner los empresarios. Para el.lo tomaremosen ~uenta loa mis-

moa rangos que tendría un proyecto p¡u:~ considerarse nacio­

nal y también mencionaremos algo acerca de su viabilidad. 

Comenzando por las necesidades fÍeicae vemos que ee trata de 

una alternativa que promueve la diversificación de modelos 

para un consumo material como es en automóviles, televisores, 

etc. privilegiandose las ventas a largo plazo. Lo mismo en 

vivienda a la que accederan otros grupos sociales, aunque de 

zala calidad, y loa servicios m~dicos en loa que preval~ce­

ra' el. mercado cl.iente en l.os servicios y l.a distancia ie .. 

esperanzas de vida entre estratos bajos y al.tos. Habrá dí~ 

mimurí.Sn de 3.tr-desnutricion en grupos de bajos ill8resos pe­

ro hasta ahí; el vestido popular será relativamente barato; 

Y en cuanto al transporte.ese favorecerá sobre todo el. cole.!:_ 

tivo subterraneo. 

En cuanto a las necesidades aocialea es l<!,qu:Í. donde en prin­

cipio se pre~Gntar!an serios factores de inviabil.idad social 

ya que se muestra incapaz de incorporar a la mayor pobJ.ación 

al consumo mostrandose l.a pobreza en l.a eficacia de l.os re-

·.,;;; · Caando decimos alianzas verticales nos referimos a aquel.1as 
que se estA.blece.1 de ~rriba a abajo en cualq1.lier sector produo. 
ti.vo '> T'~:na de PT'Oducci6n. No hay en este sentido una a.l.ian?.f\. 
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eetar~n .grandemente inseguros dado que habrá oposici6n po1i 

tica vio1enta e insatisfacci6n de las capas bajas. A cam­

bio tendrá que ofrecer subsidios a 1os marginados y a los 

obreros si11dicalizados ya que son 1os principales factores 

de inestabilidad e inviabilidad política; y asegurar la 

propiedad privada de los medios de comunicaci6n como punta 

de lanza ideol6gicast lo mismo para tratar de controlar 1a 

inestabilidad de 1a instituci6n del matrimonio"como para tr~ 

tar de detener el macrocrecimiento urbano. Las restriccio­

nes a lasliberta.desindividua1es seri;Ín cada vez mayores ya que 

el gran principio regulador de la vida social será el de ga~ 

tar dinero, 1ibertad de la que sÓlo disfrutarán quienes lo 

tengan. Estos mismos medios ocuparan los espacios de tiem­

po libre. 

Entre las alternativa.a de las n~cesidades culturales se ob­

serva también una posición defensiva ya que la educación 

promoverá, a1 guiarse por criterios privados y hacia una pr~ 

ducci6n intensiva de< capital, "una imagen del mundo liberal, 

individualista, una sociedad "unidimensional", ·~ histo'rica 

y fatalista. La cual acrecentará 1a alienación al ocio re­

creativo como problema socia1, reservandose el ocio creati­

vo a los grupos a1tos. 

En e1 aspecto de las gecesidades pglÍtica~,se trata de un 

programa tanto m¡Ú¡ neolibera.1 por cuanto trataría de perpe­

tuar un sistema econ6~ico de tipo co.r'poracionista neolibera1 

para garantizar las libertades del individuo¡ pero sera' sin 

embargo estatizante. Aparte de que al aceptar las inversi_2 

nes extranjeras, enajenará más que pronto la soberanía naci~ 

nal en las decisiones económicas nor lo que la autonomía· p~ 

.>fhorizontsl debido más ~ue nada a la i.nno:;ibilidad •1ue. tiene 
el ºª!'ital. de concertar alianzas con el factor trabajo. 
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de 1a participaci6n popu1ar en 1as decisiones por io que no 

estimu1ará 1a crítica ni 1as aiternativas. Rigidez misma 

que ae presenta a 1a hor ... de reso1ver 1os conf1ictos scci.!!: 

1es: será un sistema autoritario con represi6n po1Ítica -

vio1enta. Se permitirán ciertos métodos de contro1 de 1a 

nata1idad; y a1 Estado corresponderá crear economías exter­

nas a 1as grandes corporaciones· que promueven ei proyecto, 

v provei~ de servicios socia1es a 1as capas bajas de ia po­

b1aci6n. (Varsavsky, Osear, 1971, p. 174 a 188) 

Ha~ pues factores de invia1idad distributiva y po1ítica en 

este esti1o de proyecto. Mismos que frenan cua1quier posibi-

1idad de hegemonía.. 
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V. U~A RBFL~XION TEORICA. 

La hipótesia centraa. de nuestro trabajo planteó, de acuerdo .. con el 

aporte teórico de Gramaci sobre la ideología, que los afanes 

hegemónicos del sector empresarial mexicano estuvieron motiva.-

dos lo mismo en la perdida de cierto grado de legitimidad del 

8stado mexicano 1970 197~; como en un sensible descenao en el 

ritmo de ~cumulación privada de capital. 

En términos generalee,amboa factores potenciaron la necesidad 

empresarial de presentar sus demandas de corte político como 

aector propiamente dicho frente a las inatituciones políticas 

para así replantear los iérminoa en quo, apareciendo como una 

posible instancia de poder, aus argumento• técnicos adquirirían 

el valor político suficiente para hacerloe todavía más influye_!! 

tea y valeceros a las política.e del sector público. 

Sin embargo, si como se ha visto esa sensible baja en el ritmo 

de acumulación lo fue solo en términos porcentuales y no abso­

lutos, ya que, por e;Íemplo, la i:af'lación acentuó las prácticas 

especulativ- de la inicia"1va privada; ¿pn qui consiste pues 

esa táctica de aparecer ahora como poaible instancia de poder 

político, si ha sido desde antaño el aector más favorecido por 

ol gobierne? 

En una serie de pazos lógicostel acceso al. poder se plantea co­

mo el objetivo final de Wl grupo ~ociaL después de haber super~ 

do las etapa.a de reéonocimiento de clase, de uni6n como sector, 

de el.aboración de un aparato ideológico y siste1na hegem.Snico -

doctrinal propio y también trae poder re~resentar a grupos ali~ 

dos sin concepciones corporativistas. 

Vieto de esta forma, es obvio que la :faae crítica se presenta "=-'' 
eeencialmente como ese tratar de aobrepa•ar el interés :fu.ndame_!! 

tal del ~rupo; en eate caso a los empresarios esta resultando-­

les particularmente difícil aceptar las limitaciones a •us ga--



naacias raz6n por la cual prevalece an alloa esa afi(n econ.Smi­

co corporativo. qua a fin de cuenta.9 es muy posible que les -­

reste posibilidades de estar presentes más directamente en las 

decisiones del poder o de ejercerlo en un futuro lejano. 

Tal y como ha sido destacado por Chantal Mouffe acerca del pe.!! 

samiento gramsciano. existe la opci6n abierta de que u.n deter­

minado grupo social se vuelva hegem6nico aun antes ds ser actor 

o su.jeto del poder. De hecho se presenta como u.n prerrequisito 

a cualq)lier otra alternativa. violenta por ajemplo, de toma del 

poder. Pero supone también que al. actu.ar como grupo so propOJl&a 

como un objetivo principal el desarrollo de todas las energías 

nacionales; si esto no se supera los factores de inviabilidad 

hacía la hegemonía eo toraar:~~. má. y máls insuperables. 

AdemiSs, como en esta ante•ala del poder es u.n presupuestó el 

consenso activo de los grupos subordinados, de aquel.ki;l·a loe 

que precisamente se les ~a de proporcionar incentivos materia­

les que satisfagan sus intereses econ6mico corporativos, eato.!! 

ces la cueeti6n de la l.egitimidad juega evidentemente el otro 

papel importante para la adquieici6n de hegemonía. En 111.lestro 

caso sería la posible aceptaci6n hacia los fu.ndamentoa del ais­

teme ideol6gico empreaeriel, no forzado por supuesto. de otroe 

sectores e inclu.so categorías sociales adictBJ!I a su proyecto; 

con ~o cual. esta otra parte importante d~ la hegemonía estaría 

resuelta y haría factible una representaci6n democrática de in­

tereses de loe mencionados grupos aubordiaados. 

Sin embargo, como una ref'lexi6n te6rica, parte fin.al de nuestro 

trabajo, quiaieramos aventurar una hip6tesis que tratara de ex­

plicar, posible~ente en parte. el porque de los af'anea hegem6-­

n1coa empresariales. Anteriormente ya se había hecho notar como 

un primer recurso de ayuda91os análisis te6ricos gramscianos s~ 
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bre la ideología. Aquí otra 1inea de apoyo te6rico ea la de 

B~b Jeesop cuyo estudio destaca que la forma val.or conforip.a, 

siguiendo la 1inea de GrQlll8ci, 1a derrota final de1 Ú1timo 

bastidn de1 economicismo. 

De acuerdo a 1a 1ectura ana1ítica de dicho autor,peneamoe que 

el arribo a1 escenario po1ítico por ~te de l.os l!Jlllpreearios 

se fundamen1r6 en un primer mome.i!l.to en una pesici6n de fuerza 

que su fracción hegemónica del. capital había a1canzado, trae 

un proceso do fortal.ecimiento econ6mico iniciado de hecho des­

de l.a d~cada de l.os cincuentas, L6gieamente personal.izada en 

e1 eapital. financiero esta fracción estaba l.l.egando a un pro­

ceso en que finalmente había pasado la etapa de l.a mera domi­

naci 6n econ,mica, y había l.l.egado ah!, ea decir, a ser la ~ 

fracci6n que había ganado l.a hegemonía econ6mica no sol.o pol.'­

que podía l.ograr l.a expansi6n de loe otros dos integrantes del. 

circuito del capital (el capital industr•al. y el capital. come~ 

cial.), controlando en beneficio propio los criterios para l.a 

asignación, hacia diverooe sectores de inversi6n, del capital 

crediticio y/o m111netario;t:t'&tanA:ede;·e.pé>yu· sobre todo al c­

pital industrial que es ~a,¡ quien reside en Última instancia 

-el ejercicio de l.a. de.t.erminación econ6mica; aunque tambi&n po~ 

que estaba dispuesto a ofrecer una vía de acumulaci6n distinta 

a l.a elaborada por el E:stado, basa_do en el desarrol.l.o compar­

tido y la. - sueti tución de importaciones. O eea, el.aborar una 

"estrategia de acumulaci6n" propia definida co1110 "un 'modelo 

de crecimiento econ6mico• específico, con sus diferentes pre-­

condiciones extraecon6micas y sefiala la estrategia general pa­

ra su adeoua~a realizaci6n. Para tener éxito, el model.o debe 

unificar loa diferentes momentos de1 circuito del. capitai ••• 

~~:t.:- o"'! ... ,,'ltr:ll. ~ r .. ~i-~11'"='.~;. .-)n i!cl cr~ll i !;0 le ·i=-.~~~ ··'- 1~t ~r!-:'cci·Sri 
bf'\ '11 ' ... ~:.-·i.:=... ~.~ h-e~e::t·'r!ía ~<··'i:~_-'..,d.r"~ y :1'">l'Íti~i::"4.. de~t:t•o del circl.tit':-. 
, ... ri 1:J:1·· ;.1, ~1·;-· ~ ~,-,,.,-. ~ ~.,.,-,"º t~l .:1i 1.r 1.;!··0i.c ñ.e 1-·:"lf; int«=ren~s .. ·le 
tli•.:;::.!:·~ 1r•-t,c~:i.«!1 ~-:L1 1.of-! <lel ·i.n·-hJH"'tri .. <;\1 v~r:!n. 1.a n·:.~ci'onaliz3ci6~ 
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bajo la hegemonía de una fracción ••• "(Bob Jessop, en Estudios 

Políticos, 1984-, pag. 60). Y decíamos distinta a la estata1 

porque será 'ána estrategia que tratará de expañdir continua­

mente al capital productivo (industrial) en contra de aquella 

que solo trata de satisfacer los intereses "nacional populares!' 

vía sector pÚblico1y en especial de los sectores necesitados. 

La del capital financiero es una estrategia que se situa pues 

en las formas de acumulación del monopolio simple, dejando -­

atrae el capitalismo liberal, dado que corresponde a las ini­

ciativas de aquellos grupos empresariales que han integrado 

horizonta1 y verticalmente sus procesos de producción, y oxpa~ 

dido sus actividades desde la industria o la banca, hacia el 

turismo, alimentos, la bolsa, etc (veaee Salvador Cordero, op. 

cit. la. parte). 

Localizada en una coyontura económica aquella tenía que respon­

der a lea otras fracciones del circuito del capital con una 

pluralidad de estrategias fmpreifc:Í.iidibJm para sostener el equi­

librio de compromiso provisional e inestable, de aquellas fuer­

za• interesadas en ese modelo general de acumulación. El.le ex­

plica el porque ese aglutinamiento de las diversas cámaras na­

cionales hacia el programa ideolóei11ro en un solo frente del 

Consejo Coordinador Empresarial, que en sus enunciados doctri­

nales y programáticos trata de responder a las inquietudes de 

esas otras fracciones del capital. 

Empero todos estos elementos que habían situado a esta .fracción 

financiera como la que económicamente sería la hegem6nica en el 

concierto capitalista, no bastab~n por si solos para presentarse 

ya como una pretensi6n frente al Estado. Bra necesario adem!ÚI 

tomar el ejemplo de eu experiencia ante una tradición anj;iesta.- .·.:: 



tal más marcada en loe Últimos años. Situandose así en el pla­

no del escenario político, con tl!la ideolo,~i'.w. emprC!sar~;¡_l pro-­

pia y pronunciamientos que delimitaban claramente su situaci.Sn 

ante el poder público, resultaba imprescindible presentarse con 

un ~royecto propio; con un proyecto hegemónico propio que res­

pondiera a sus inquietudes ideol6gicas y las de sus fracciones, 

y a las necesidades de plantearse una estrate~ia de acu.mulaci6n 

psu-ticular dietint~ de la del Estado. 

Si bien e~iate una relaci6n que condiciona mutuamente las estra­

tegias de acumulación~n algunos aspectos de tipo econ6mico con 

los proyectos het!:emónicos, estos mas bien "pueden ocuparse pri_!! 

cipalmente de objetivos no económicos (aunque esten condiciona& 

dos ecoaómicamento o sean relevantes económicameate) como el 

exito militar, reformas sociales, estabilidad política o rege­

neración moral. ••• " y "están típicamente orient;.;.dos hacia ternas 

de mayor amplitud enraizado no sol.o en las relaciones económi­

cas, aino también en el terr8no de la sociedad civil y del Ss-

t:'!.dO. En consecuencia, 1.os proyectos he~em6nicos deben tomar en 

consideración el balan.ce de t·:>das las fuerzas sociales rel.,Vd.:1-

tes, j ndepend i.e ntemente '.le como se les interpole y se les or~a-

nice. En este sentido •c;firmamos qu" 1.•JS pr»yectos h;o:_,;e1n6nicon 

se º"upan de lo 'nacion~l ¡iopular• y no Únicamente de las re­

.laciones de claee".
2

(aob Jeseop, op.cit. pag. 69) 

De lo exp~esto puede convenirse en que esa antesala del poder 

político que es 1.a hegemón:!a está situada en 1.as aapiraciones 

empresariales precisamente .como una reacci6n primero a la eetr~ 

~eeie. a .. 11.cumul.aci6n del ,;stadClp y .. n ª"'gundo porque estaba bas_!: 

da en el principi" de querer destacar lo nacional popular. Relii:,2 

ci6n misma que va a contrar;oneree con un ideario doctrinal. en 
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~l !'l.ano di!' 1.as id'!las y l.a concienciia <le el.ase y C•)lll·-' 1111 pro­

Bra1na de 1.os monopol.ioa priv>Ados, con he~e.norú'.a tlel. 'fi.-ianciero, 

en el. que su estratei:;ia de "''u11n.\1.a"i•~n est:>.rÍa p1.anteada ·inde­

pendientemente de la presencia estatP.1. en l.a economía y en be~ 

f'icio de l.as grandes corporaciones financiero-industrial.es pero 

en detrimento,en cambio, de aq~el.l.os val.oree que quieiesen des­

tacar 1o nacional. pO!nil.ar. 

~ato Úl.timo que de por si se presenta coino un factor de inviab! 

:1.idad a l.a real.izaci6n plena. de un proyecto empresarial., nec>i­

sariamente tiende a convertirl.o en t~rminos de hegemonía como 

el. típico proyecto pasivo o de dos naciones3 (veaae B.Jeesop, 

pag. 71) en el. cual. l.os costos de l.os l.ogros de una estrategia 

recaen en sectores de pobl.aci6n desprovistos de un peso signi­

f'icativo en el. terreno de l.ae decisiones pol.Íticas. Sin duda , 

esto e .. e jempli fi.cante e'1 periodoc de crisis o coyonturas eco­

nómicas. 

Final.mente, el. análisis sugiere que el. principal aporte te6ri-

co '1 nuestro estudio de l.os conceptos de 'estrategia de acumu­

mulaci6n y proyecto h.egem6nico•, sit•.lado en l.a l.inea de A~ Wol.:l'B~ 

reside precisamente en ofrecer un tratamiento más esp~cífico a 

1as con.tradictorias rel.:;o.ciones entre acumulación y l.ei:;iti:n:aci6n. 

3ste enfoque, tal. como Sob Jes:;op l.o reconoce, o.d<i.uiere un va--

1-or eRtratée;ico te6r:Lco al. con.siderar que el. tema de la acumu.l.~ 

ci6n no sol.o es tratabl.e en t;.rmin<>e econó1nicos, "ino que su Il:!!, 

tLu·:~l.eza. "'" O!!Xtiend" a.J. te1·t·eno ,.,,,. 1.<1~ re1.acion'!!s 001.:L:ticas e 

ideo1Óf;icas. Por f'!llo, asimismo, esas rel.aciones cont.ra<1ictorias 

"pudieran hi.potéticamente s"r control.abl.es eu términos de la 

el.aboración ne proyectos heBem6aicos, en los qe la preocupación 

por 1.a ... cumulaci6n debiera tratA.rse e omo el. tema. de int«r~s ge­

ner:~1., fl!I"'. tanto que ~l. Ue 1.a. legiti;itu.c.i·"u 3C rP.s,,l.vería por e1 

lndo de las cor,cesi-">n..,A ,.,.,,,,1,{"li•:ns, pol.Íticas y »Oei,il.es de l:_1s 

grll:;l">S ~·tb!lrriiaa1.oe a1 r,ro:rt-c-to. 



CONC:LUSIONES 

1. Ue acuerdOConlos planteamientos de Américo Sa1divar, éste h~ 

b1a de una crisis de hegemonía en el período 70-76 según si el 

aparato p~1ítico t'~1la en su me4iaci6n entre el b1oque dominan­

te y e1 poder del Qób~ó'.' también puede darme si 1a fracci6n d! 

rigente F,uberm~mental entra en desacuerdo con los intereses ñe1 

bJ.l)qUe dominante. Finalmente, sugiere 'lUe la crisis hegem6nica 

se ~ebe en este período a una falla de mediaci6n de1 aparato p~ 

1ítico. (A~ Sa1divar, 1981, pe.e. 26). 

Aquí, desde ot:?"o punto de vista s.;, h.a distin:'..uido que ese cueeti2 

namiento de 1a hegemonía po1Ítica no es tanto 1a contra?osici6n 

de intereses dentro de1 b1oque hist6rico, concepno que vincula 

1os apa~atos de 1a sociedad civi1 y el Estado , cuanto una espe­

cie de ascenso en las eiqiectativa.s empresariales de m'.l..vor influe.!!: 

cia. en las decisiomes de1 poder. Aquí la noci6n de b1oque hist6-

rico noe indicaría crisis hegemónica también de 1a fracci6n em­

preaaria1 doreinante y no fue e1 caso. 

Esta mayor fuerza del sector privado ha ido creciendo conforme 

ha descendido 1a legitimidad de1 gobierno mexicano. Sobré todo 

en períodos críticoa,1a hegemonía que éste detenta se ve cruzado 

por los inestab1es equilibrios de com~rom~so que el ~atado tie­

ne que sostener entre las ele.aes f~ndamenta1es de 1a sociedad 

. Y ·1os grupos de interés adheridos a ellas, y que se expres6 en e1. 

s.exenio echeverriste. como e1 ir y ve!".ir, convenir y nc,-eociar 

en términos de 1a 1egis1aci6n vigente entre •nedidas proempri:isa­

riales y lo.., •1ue ;:¡odrían im!>ul.c.ezr el des'.?.rrollo obrero • Es :po::: 

ello que se rompe, si hien no del torlo, con los tradicionales acue_!:· 

dos t~.éitos, costumb?"istas p'>r 8Upµest•>, entre las cúpul.as priva-

,. d2.t: .Y :\ ')s fu!"'!cio 11~ri·:>s :'(Íb1if"os en. Clt::\nto ~t 1e~!es· de inminente a.p.l".2, 
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baci6n .·; tras1adandose en ocasiones esta f'unci6n de 1a norma j_!! 

rí4ica 7 su sanci6n a1 proceso legislativo de1 Congreso de 1a U 

Unión• Aqui también se expresa e1 compromiso inestable·:-

La consecuencia :f'ue esta; 1a causa: la legitimidad estata1 que 

se sig~ificÓ como puesta en duda de la~soberania po1ítica•.Es 

aecir. pérdida en la autonomía de las decisiones f'rente a gru.­

pos que presionaban por obtener un mayor Índice o a1 menos una 

igua1 tasa de ganancia. 

Bata presi6n significeB.a en términos 4e la perdida de confían­

~ª devino conforme el gasto social del gobierno f'ue proporcio­

nalmente mayor en algunos af'ios del sexenio, que el que se des­

tinaba a la propoci6n y al fomento de la industria y el comer­

cio nacionales. como consécití.!3-ncia, al no garantizarse un indice 

constante de utilidades el empresariado se negaba a invertir y 

el Estado por en4e a crecer supliendo esa desinversi6n. 

Esta re1aci6n inversamente proporcional tenía como base de su 

razonamiento el que el gasto social del gobierno distrae, con 

mucho, aquellos recursos de por si escazos que bien podían des­

tinarse a las inversiones ~ealmente productivas en vez de a11-

menter mediante subsLdios al consumo un populismo que para mucJS)s 

empresarios era la causa dé 1os problemas econ6micos. Si, como 

menciona A. Wo1fe, el gasto social no solo viene a potenciar 

las posibilidades de recomponer la legitimidad cuestionada al 

mismo tiempo motiva el espíritu democrático en la inversi6n es­

tatal. Esto es, que .todo gasto social es democrático. 

Este tipo de democracia era pues, necesario a la legitimidad e~ 

tatal pero se tenía que apoyar o acrecentar de algun·modo con 

mediaas que atrajeran la conf'ianza de los grupos disidentes h!!_ 

cia la política de la alta burocracia. LB apertura democrática 



respondía a ios afanes de la autoriaa.4 política que en cier"tos 

puntos se estaba tornando incontrolable. Pero también ven!a a 

maximi.zar laa rea1idaaes po1:1'.tioas de la iniciativa privada en 

su busqueda •e una posible hegemonía que al. final del sexenio no 

podía sostener el Estaco. Este fue un acicate a su conciencia 

como clase o fraccion de clase y una parte fundamental. del pro­

blema. Era entonces una feaoci6n empresarial contra el ascenso 

de la democracia y queda el antecedem~e ae que en los afios 40 

se había desistido de arribar al poder político teniemlo como 

base un amplio movimiento de masas. prefiriendo 1a bolsa a la e 

corona, aterr~a de la efectividad con que un movimiento de tal 

ma&nitud. cuestionaría el orden establecido y la marcha de los 

negocios. Desde entonces no se había vuelto a plantear e1 acce­

so al poder. 

La otra parte del problema se constituyó a partir de la raciona 

lidaa econ6mica que había obligaao, de una parte, a la iniciat! 

va privacla a no invertir en las mismas proporciones; y al Esta.­

do, de otra, a intervenir en mayor grado en la economía. Este, 

que fue otro acicate a los empresarios a lanzarse a su aventura 

hegemónica, debe entenderse asimismo como une reacci6n a ln dea~ 

. cumulaci6n que no era otra cosa que el cumplimiento de una caída 

constante en la tasa de ganancia: el gasto social y 1a apertura 

democrática inhibieron, como cauaa·conjanta,'e1 ritmo de acumu.-

1aci6n privada de capital. Como es 16gico pensar, si el 1eit mo 

~ 11.el empresario es la consecuei6n de utilidades en sus nego­

cios, resulta indudable que se lanzara a1 ataque de la po1Ítica 

econ.SJ¡Ú.ca, incidiendo sobre la figura del presidente en turno.· 

como era de esperarse, loa constantes ataques verbales al Pre­

si4ente, los regaffos y llamadas de atención de los empresarios 
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a1 jefe de1 Ejecutivop_,ro.iujeron en aque11os 1a consiencia de que 

poaían ser capaces de e1aborar estrategias distintas de 1a mera 

presi6n econ6mica, para arribar mas a11a de 1a hegemonía econ6-

mica que ya detentaban. E1 siguiente paso tenía que ser preciso: 

arribar a1 poder con sus propios recursos y no con 1os prestados 

por 1a burocracia po1ítica. En esos momentos bien puede decirse 

(fines de sexenio) que existía un gobierno debi1 con un Estado 

fuerte. 

Hemos de conc1uir ~ntonces que todas estas acciones que exacer­

baron 1a presencia empresaria1 en e1 p1ano de 1as ideas y 1as ~ 

cisiones po1íticas y estAvierón surcadas por reacciones contra 

1a democracia y 1a desacumu188'i6n, y e1 cueetionamiento de una 

1egitimi•ad descompuesta de1 Estado, invitaron a1 grueso de 1os 

empresarios a amp1iar sus .posibi1idades de formar con sus pro-­

pios recursos una representaci6n con 1a cua1 poder hacer frente 

a1 poder constituido y contender por 1a hegemonía po1ítica, tZ"!!; 

diciona1mente ejercida por 1a burocracia po1ÍDica. 

En efecto, ta1 como anotamos en a1 esqqema de1 capítu1o II, es­

ta b..lsqueda de hegemonía fue consecuencia tanto de 1a baja en 

a1 ritmo do ~cumu1o.ci6: de capita1 priva.do como de un cierto 

ascenso de 1a idea democrática, que condicion6 1a desinversión 

privada asi como 1a intervenoi6n estatal. 

Decimos entonces que tanto 1egitimidad como hegemonía tienen c~ 

mo raiz conjunta todas aque11as acciones que expresan c~na1es 

democráticos de participación: esta es precisamente 1a 1imita_g 

te a 1os afanes hegemónicos de 1a iniciativa privada ya que no 

todo e1 tiempo puede representar inte1ectua1, po1Ítica y mora1-

mente a otros grupos subordinados sin reaccionar ante aque11as 

acciones que condicionan s_ue intereses econ6mico corporativos. 



La preva1escencia de estos factores motivo que, nuevamente, e1 

uso de 1as masas con fines po1Íticos por parte <te 1os empresa­

rios, 1es hiciera preferir 1a bo1sa sin dejar de pensar en 1a 

corona"! La. re1aci6n es c1ara: ante 1a recomposici6n de 1a 1egi­

timidad y e1 cuestionamiento de 1~ hegemonía no quedaba otra o~ 

ci~n que aprovechar todos J.os e1ementos que en un momemto dado 

crearon confusi6n en e1 seno de 1a burocracia poJ.Ítica y J.e res 

taron credibi1idad a1 gobierno. EjempJ.o de e11o fueron 1os a.ná'..-

1isis econ6micos de1 Centro de Estudios Econ6micos del. Sector 

Privado, excu1panao a 1os empresarios de 1os prob1emas infl.aci,2_ 

narios y de 1a crisis financiera de fines de sexenio. Hubo pues, 

que optar por J.a vía de 1a participaci6n popu1ar y recomponer 

as! J.a J.egitimidad y actuar con medidas de soberanía para reafi~ 

mar que J.a hegemonía es funci6n excJ.uaiva de1 gobierno. Respect! 

.vamente se ejercieron 1a una ante 1os obreros y 1a otra frente a 

1os empresarios. soio as! se expl.ican J.as acciones de 1os Ú1ti­

mos cien dias de1 sexenio pero también se e.,xp1ica que e1J.o fue­

ra un cuño que apret6 cada vez más y que preaion6 a J.os empres~ 

rios más radica1es a poJ.!tizar sus acciones y discursos princi­

pal.mente o.ntiestata1es, dando forma as! a una ofensiva privada 

que en su búsqueda de hegemonía pretendía aJ.canzar otro e1emento 

para a1canzar1a: 1as primeras acciones de organizaci6n como g~ 

po dieron paso a 1a creaci6n de1 Consejo Coordinador Empresarial, 

aparte de 1os J.J.amados a 1a po1itizaci6n como arma estratégica, 

Y a que e1aboraran consiguientemente un concentrado de aque11as 

ideas que expresaran 1o más fiel.mente posib1e e1 sentir y e1 pe.!! 

sarde 1os empresarios; J.o mismo exponiendo su fiJ.osofía.propia 

que exp1icando un programa de acci6n con que hacer frente a J.os 

prob1emas econ6micos de México. 

ll!En el 18 de Brumario· Max había seña1ado 1a incapacidad que te­
nía la ourguesía francesa para gobernar optando entonces por con 
servar su funci6n como productor y propietario de J.a riqueza ge= 
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2. Tal y co~o se expresa en el marco te6rico, el camino haciá la 

hegemon:!a debe conformarse también a partir de la creaci6n de u~ 

sistema hegem6nico, en este caso empresarial, que rearticul.e loe 

diversos elementos del ejercido;pQl' el Betado y aprovechando de 

~ate los conceptos ideol6gicoe que sirvan para expresar la nue­

va situación. 

El elemento ideol6gico que alimenta el sistema es el concepto 

del bien común dado que expresa la preservaci6n de loe valores 

del individuo ante actos de autoridades superiores; bien común q 

que además se ve reforzado por los principios estructurales de 

la sociedad, a saber: el principio de solidaridad, el principio 

de aubaidiari.dad y el principio da condicionamiento reciproco 

de ls.s esferas de valor. 

De estos principios que pueden ser inscritos en una nueva,weorÍl3. 

de la armon:!a de interesas dado que ~tllllisten en la cooperación 

efectiva de todos los miembros de la sociedad hacia un valor 

común; y que por lo demás expresan claramente que las esferas 

de valor superiores no pueden intervenir en las decisiones de 

las inferiores ya que esto podría trastornar el orden estable­

cido; de ellos, decíamos, el que mejor representa los valores 

del individuo y la defensa de la libre empresa ee nin duda el 

de aubsidiaridad;A\p1icable al Estado, el principio menciona que 

~en un regimen democrático" laGconducción de las actividades 

económicas de la sociedad corresponde fundamentalmente desa-­

rrollar a la libre iniciativa de loa individuos y solo subsi­

diariamente al Estado, quien debe intervenir sólo en terminas 

de suplencia, deficiencia, incapacidad o ve~o en aquellas va­

riables que no deban dejarse en manos privadas o que no repre­

sentan para ésta inversiones rentables. 

*neradR. Le> que aqu:i'. se hace es exte•1<iec, -sin de:foronar, el ~en-­
tido de esas palabras en una 1pli.cación má'S ~'r6xima a la re<1.li-­
dad d~l mr>onento. 



~or otro l.ado, hemos mencionado como un paral.el.ismo ~ue se est~ 

bl.ece entre el. pensamiento empresarial. y el. de l.a doctrina so-­

cial. del.a Igl.esia Cat61ica.,manifiesta en real.idad una comu.nidad 

de intereses entre ambos sistemas de pensamiento aunque también 

una cierta subordinaci6n ide ol.6gica de l.a segunda al. primero,. 9'_2 

bra todo en aquel.l.os conceptos que sirven para ejempl.ificar l.a 

ideol.ogía empresarial., y al. mismo tiempo un reconocimiento por 

este mismo hecho, del. primero hacia el. segu4do de al.gÚD. tipo de 

autoridad pol.Ítica ya que l.a doctrina de l.a Igl.esia viene a SB.!! 

cionar en forma impl.Ícita l.as real.idades que mejor puedan apoyar 

l.as bondades de l.a l.ibre empresa en el. sistema capital.ista actual.. 

Entreverado con l.a historia, este paral.el.ismo ha de establ.ecerse 

ha partir de un hecho fundamental. y que afecta a ambos por igual.: 

el. ascenso del. movimiento obrero internacional.. Para estos dos 

sistemas de pensamiento al.i.mentado el. uno por l.as ideas del. l.i­

beral.ismo cl.áeico y nutrido, el. otro, de una doctrina social. 

que pugna por l.a preeervaci6n del. orden, l.a doctrina. de que se 

val.ían l.os trabajadores vendrsa a cuestionar, por un l.ado, l.oe 

val.oree que dan vida al. sistema capital.ista y, por otro, l.os 

conceptos que hacían de l.a re1igi6n 'el. opio de l.os puebl.os: Re­

comenda.rulo l.a pasividad y l.a esperanza de una vi.da futura mejor 

al.a el.ase trabajadora hacia l.os dad.ores de empl.eo,ia doctrina 

social. cat6l.ica sería a partir de entDnces la mejor al.iada 

del..oistema capital.is:t:a.. 

Empero, en l.os Úl.timos aflos algunos sectores "progresistas" 4e 

l.a Ig1esia cat61ica se han opuesto a al.gunas injusticias que 

en el. capital.iemo se producen a partir del. acaparamiento de l.a 

riqueza. Sin embargo, no hay oposici6n en si misma al. oapital.i~ 

mo, sino a aquel.l.o que en este sistema produce distorsiones en 
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su funciona.miento; esos agentes serían para e1 catolicismo 1os 

simples administradores del capital y no los dueños de las em­

presas. Por tanto, lo que este pequeño giro ha producido en el 

pensamiento de la Iglesia y en el de loe empresarios, na sido el. 

de avalar las nuevas prácticas que en el sistema actual de li­

bre empresa han daco al traste con la racionalidacl econ6mica 

que lo movía y dado paso a la racionalidad política cons~cuen.. 

temente. De alguna manera "la mano invisible" de Smith ha entr~ 

do en agudas convulsiones y la libre competencia esta empezan-­

do a dejar de ser el móvil de la burguesía: se ha oscilado pues, 

entre el proteccionismo industrial y comercial y la libera1iza­

ci6n productiva. 

Esta nueva realida&,y que denota con todo la irracionalidad del 

capital.ismo,nace y se apoya ideo16gicamente a partir de1 conte­

nido del principio de subsidiaridad, esto es: la supremacia de 

la BOBiedad ante el Estado, pero sobra todo que en virtud de e~ 

te principio las sociedades suborainadas, que deben ser obliga­

toriamente estimula.4as por las organizaciones superordenadas, 

poseen el caracter de corporaciones de "derecho público propio"• 

Esta realidad es, pues,. practícada por 1.E< illiciati;ra privi:.de. m~ 

xicana a través de esas. ,ierdaderás corporaciones concentradoras 

y centralizadoras del capital.. Es la pzmcttca cotidiana de loe 

monopolios privados que engloban las actividades financieras, 

imiuetriales, comerciales y de servicios. La Dec~araci6n de Pri~ 

c·ipios del c. c. E, segÚn hemos hecho destacar, corresponde aJ. 

programa actual. de las p:ácticas de loe monopó1ios privados me­

xicanos y extranjeros, manifestado en que piden al Es~ado 1.a e­

liminaci6n ae la competencia, de cualquier forma de competencia, 

que sea ilícita: privada, estatal. o extranjera. Pero manífestado 
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también, y basado en el principio de subsidiaridad, en 1a acep­

tación de la intervención del Estado en la economía para regu-_-­

lar las relaciones entre monopolios y reglamentar las áreas de 

compe"tencia. 

E1 programa de los monopolios en el que solo se conservan del 

1iberalismo clásico dos pilaresr la libre iniciatiYa individua1 

y los val~res de la libre empresa, deja atrae la racionalidad 

econ~ica de la libre competencia al reetringir1a prácticamen­

te y aceptar un cierto grado de intervención econdniica estatal 
1 

~ que en nuestro medio se ha conceptua1izado como economía mix-

ta: la convivencia de capitales públicos y privados. Bn el pro­

grama esta aceptaci6n es consecuencia de la realidad histórica 

«el capitalismo actual; en M~xico el Bstado ha sido desde anta­

fio el motor de la econond:a pero es en loa últimos años que se 

ha erigido como el puntal del proceso de acumulaci6n con sus i~ 

veraiones en todos los campos de la oconom!a. En los tiempos CO,!! 

temporaneos es claro que la libre empresa ha decaido constante­

mente como punta de lanza de la acU111ulaci6nyy para refunciona­

lizar este proceso lo mas prudente ha sido aceptar la presen-­

cia del Estado. Esta presencia ea,pdes, útil porque promueve m~ 

diante sus efectos multiplicadores una acumulaci6n sostenida del 

capital privado. 

Por· otro lado, el pensamiento empre·aarial necesitaba apoyar a 

su parte doctrinal a partir de una programática en donde ten!a 

que expresar su opinión en torno a problemas nacionales. Calcu­

lada con base en la doctrina del neoliberalismo, esta parte expre­

sa con recursos políticos e ideol6gicos que la inflaci6n es e"! 

pa directa ael crecimiento desmesurado estatal 7 que la mejor 

forma para atacar esos problemas es no crecer tanto, restringir 
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el gasto pÚb1ico, etc. La idea es, pues, hacer delG<ili.en1o el 

blanco y ejemp1o de ineficiencia ante ese mal estructura1 de la 

economía y presentar a 1os empresarios como tenedores de la fo~ 

mula que resolverá las disfuncionalidades del sistema. La repr! 

vatizaci6n de la economía asi como sus ppiniones de la poblaci6n 

(Malthus presente), la vivienda (atacada mediante el tripartis-
' mo) y la desejidización del campo son solo recursos aleatorios 

al propósito manifiesto de loa empresarios: influir en mayor 

grado, y participar de algun modo, en la definición de la po1Í­

tica estatal. co~o se ha mencionado, en esta parte programática, 

loe empresarios con argumentos aparentemente técnicma hacen po­

lítica. A fin de cuentas el neoliberalismo ee,~omo afirllla Joan 

Rob:i.nson, un intento "del renacimiento del puro laiesez faire 

disfrazado de teoría monetaria". (Estado y Banca,' Quijano p. 334)) 

3. La tercera parte de esta contienda empresarial hacia su pro­

pia hegemonía viene dada por la definici6n de un proyecto pro-­

pio de aociedacl. El tr~naito a este lugar parte de que los coa:! 

tanteé en:f'rentamientos de la iniciativa privada frente al Estado, 

politizaron el discurso empresarial y sus accionea,en.forma in­

cipiente, para unirse 1ae a.iveree.D fraccione& del capital en to~ 

no a 1a filosofía que loa alimenta y su op~nión pormenorizada 

de. los proble111BS económicos, tratando de dar :forma así a un nu.!. 

vo sistema hegemónico. Tenían pues, la iniciativa, un sistema de 

ideas propicio y apropiado a sus afanes de poder y solo les fa_! 

taba definir su proyecto de sociedad. 

La ideología neoliberal a la que ea adicta el proyecto proviene 

de las prácticas económicas de los paises del capitalismo avan­

zado• Pero como tal es un "orgullo que se comparte" y es af:Ín a 
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las ideas de la burguesía de los paises subdesarrollados. La 

teoría monetariata se le ha acomodado de tal modo que represen1m. 

ya un recurso político para atacar el gigantismo estatal y re-

. funcionalizar con ello el modus vivendi de la libre empresa.f 

si bien esta teoria posee una eficiencia limitada en el control 

de las presiones inflacionarias. Como identificado con las ideas 

y valores propios de una clase social, el proyecto empresarial 

se opone en y por principio al desarrollo de cualesquiera otras 

fuerzas que en la sociedad pugnan por un mayor reparto de exce­

dente. A su manera nos hacen ver que buscan el progreso de todas 

aquellas personas que forman la iniciativa privada y en esta 

particular concepci6n no cabe duda de sus pretensiones univer­

salietas: p8ácticamente pertenecen a e11a todos los grupos so­

ciales .aun cuando colaboren con el Estado. No es, por tanto, un 

proyecto nacional, por el contrario se _distingue por ser excluye~ 

te de otras fuerzas 8.el desarrollo·. ta que los margina de los 

logros y del reparto del excedente. Al no promover el desarro­

l~o de otras fuerzas nacionales la iniciativa privada se automa~ 

gina de sus posibilids.lies hegem6nicas ya que no acepta como un 

elemento de su programa aquello que potencíe lo nacional popu­

lar; se autolimitan también desde el momento en que prevalece 

su interés econ6mico corporativo en detrimento del interés que 

pudieran tener grupos subordinados=adictos a su proyecto. :Las 

decisiones suelen ser unilaterales. 

A la manera de .un pintor que pretende plasmar en sus oleos. "la 

conquista del cosmos desde e1 caos", los empresarios mexicanos 

han pretendido aprovechar situaciones de coni'usi6n para lanzar­

se a la conquista del poder. Sus afanes hegemónicos representan 

de por s:Í. un cierto paso al escenario del poder pero es necesario 
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,,,.,ng:t;im•,r qtio.> han sido pns•is ~ncompletou ,, oi·r4t"f.t .. .Jlil .!¡.acia esa 

mcota <>cariciada, ~ que no reunen los elementos neceRarios paru 

ejercer una direcci6n moral, intelectual y política sobre otros 

grupos de apoyo. Fara llevar a cabo su estrateeia prescinde del 

motado; un proyecto nacional, no. Los empresarios mexicanos acel! 

t~n un cierto erg.do de inversi6n extranjera no solo supletorio, 

o1no incluso ma.voritario en ciertos ram"s; el proyecto naci·:>nal, 

por el contrario, pugna por el financiamiento de la actividad 

econ6mica con recursos propios. La iniciativa privada pretende 

mayor acumulación atacando ~1 ~atado oponiendose a cualquier m~ 

dida dsstributiva. Si bien, el ~royecto contaría con el. apoyo de 

ciertos sectores de la pobl.aci6n que se beneficiarían del pro­

yecto tecno16gico del know how al. potenciar sus posibilidades 

de aspirar al estilm de vida norteamericano; lo cierto es tam­

bién 'l'le 'i:Xiste:i f'actore:, de 1rwiabi1 idr~d dL:trib11tiv'"I, naui'lri:J.l. 

y política parg llevar a cabo el proyecto de loe einpresari?s y 

:re~r311gr c~n JllJ.lcho sus at"aneR heeem6nico~. 

4, !fna 'iltfrne c.-,nt'!l'l:ll~16n noe üblit;a a 111enctoriar, aún cuando. sea 

de naso, 1ot• t~rmi'1os r:n 'JUE" 'i<l !lr'()'le"t°' e ·tpren'3.ríal FJe "'ª dee~ 
r!""l1.l~do ,., modtf'ícad? "' p~tir de r,u<o<r.d•) f"u9 er::unciad?, 

-:>or :n•ir.cipio de cue:1tas se ::>'.lede habl:•r de un forta1.eci:niento; 

una etap3. ·:!e divisi6n y- otra ae bÚs'lnedn de unidad. 

lle est~. m9.!1er?., !'rO::>iC'i!tdo desde un :pr.~ncipt :> cusnd~ l.a reco;npos_! 

ci:6n i!e 1·.i. ~-:>n:Cianza, 1os .e;ru~o.s :f'i~~.::.r:.ci~~r~>s e:nz;res-3.ri:·,1-=-s· er..:::?->,!! 

•ra.r~·r:. ~r: 1a :;.·')2í'ti..c2 ~stat::!1 ~l ?'li1<J C!)nd·;t?tr,r para ll:evtt.r ?- ~.!­

b::".I il~ ~r-~>."f~l":t9" ~'>r 1..r.i 1!'.r!!'lO·:; 13n A"á. va-rtittn.~e '3'C-?n6clc.~ d•.tr!i.flt'l: 

el ~nb1.erno d-. r . .Sp..,.z ·?or1:íllo no 11610 cre'lnd,, '.ln 'i/nbiente de auto· 

n?.r.!r~ r»~~"-!;l) :;.J T.•lde1.·, "'cl)n.Sc .. ico di;,1 ~"tado, .sin? 1.-,cl1:;no aob't'!l, 
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y excluyente con lo que aparecía co:n·'J un poder paralelo eu cuarr­

to a las decisiones de política económica. 

·~n real.i:lad, el. poder que 1.a fracción financiera había al.canzado 

a lo 1.argo del. sexenio aparecía en todos 1.os ~~bitos y activida.ii 

des de la economía y por lo mismo su preeminencia 1.a situaba en 

una ~osici6n de fuerza para dictar parameltros privativos a un mo­

delo dEo- acu:nulación prop:i:o e independiente del. estatal., pero ta:n­

bién para encabezar a 1.as otras fracciones d~l. capital., co~verti~ 

se en 1.a :fracción hegemónica del. circuito del. capi1;al. y determi­

nando n partir de aquí el rit~o ce ac~T.ul.aci6~, el. deotino de 1.cs 

créditos y la asL;:nación de los recursos. 

Bl. proyecto empresari"ll. 11ue era al.o;o incipiente s. fines del. eobie.!: 

no echeverrista, ahora con LÓpez Portil.1.o a~ privtlegia~a 1.u pre­

sencia ne 1.os erupos l!!On6p(i.fic<;>s,. hacía pen:B.r .-¡ue el f'ort"lJ_,~ci­

miento de estos gru¡¡os de carácter fi '1anc iero era un signo iner1u.f 

voco de riue se 1.levarÍ9. sin e ontratiampos, l.o mismo que ante las 

otras fracciones del "ªPi t9.l •1•.ie frente a los r,ar·am.,trJs concebi­

•l os por la so<.!iedad pol.Ític8.. 

Tnhihid>=. 1.a. in'1uiet11d pol.:ítica priva.:J.9. merced al t"nrt;~.l~ci ·~i"!nto 

-,,<'.Jnómico del. :1royecto e:11pre':'arial, lo>i e;rupos financi.;ros se de­

dicaron a l.os ::r,rsndes ne,gocio» ¡.ocr0 con ttn3. b'i.se espec <1.a.t.iva y 

sin corr<>spondencia a l.a productividad· de 1.a ecoaomía ni al. desa.­

rrol. lo de 1.as otras fracciones y mucho menos de lo n9.cional.. Se 

'ere'-' n ":~t·•rices lqs c•>ntrad icciones • o.1ue la. naci onalizqci.ón banea-. 

, ri::i. vendrÍf>. a mostr"1r y subsanar, al s11hordL1ar"'e dentro del cir-

01.litn del. n•;pi1;al el. desar,..ollo del ca.pita.1 pr'>ductivo y es '!~te 

l.P. fracciÓ'1 hcgem5n.i.ca sosl."tVO el hecho de 1:ue d8 ef!>ta fracci6n 

depende la nlena re<tlizacj <Sn del. modelo econ6mic-t) ,!lriv;,.+,ivo, ya. 
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que es ~1 f'actor rp.te en 1iltin11:'\ in~tar.ci:\ realiza l.~ ve1,)riza<!i6n 

· :iel. <lapita]. en su conj1J.nto. 

El ,.ro•recto, hegemoni7.ad,, por el. capital bancario que s•.tbsurnía 

los intereses de l.as otras fracciones, veía de pr.,nto c ortndas 

de tajo sus-aspiraciones no sol.:> econ6micas, sino también políi;i­

cas ya ~UP ese fortalecimiento se est~ba planteando además que 

<"!O:no 11n conflicto de podPr como un cuestionamiecto •le l(". sohe­

ranía y la heeemonía estatal. Con la nacio~alizaci6n bancaria y 

el control de cambios el Estado asumía la defemia del capital. 

productivo y en consecuencia ganaba el. apoyo de dicho sector a 

1a medida tomada, descabezaba e1 provecto empresarial nl pre-­

acindir de su :fracci6n llegem6nica financiera, recnperaba e1 ejer­

cici6 de la soberarúa en la figura del. Presidente de J.a Repúbl.ica 

y dejaba sin nexos posib1es'·'e1 proyecto ll'mpresarial. 

;;;1 problem'3. inmediato que se J.es presentaba era como recu;¡erar o 

en donde encantar esa unidad perdida, como rehacer el. proyecto. 

L~s concesiones econ6micas intentadas por f1Tiguel de l.a Madrid 

de muy poco sirvieron para frenar el resentimiento empresarial. 

contra el. Estado y contra el g'lbierno. Si bien en ttn momento dado 

¡¡;eneraron un poco de confiRnza, 1.a l'rrá-t:ics '.-)o1{ticA. econ6'1lir-a e~ 

·tata1 sumada sl. tema es!)innso de l.~ de•.td~i externa y 1."l inseeuri­

dad 11etro1era despertaron o can.al.izaron J.~ ,-,rític::i empresari-,1. 

por el..lado de su partil'ipaci6n po1ítica en 1a.s el.ecciones de ;1ue_!! 

tos de rerreser-t'.'lci.Sn popuJ.ar. Se mostrab~ ª'1''í 'lue concPsiones. 

generosas y co ... ~ri s:l.nza no ib!:l.!1 tn.n ·le 1a 11.~'..:10 '! ~~ p1.:-!.J\tt .. ·5 ciae 1:i 

rll!J'tur~. de 1os !ner:n.nismos de C!')l'lci"'liRCi·~.~ !F1 :..,'.lt~·lpn ~.:.::ier ye. res­

·9vest~· :io:~itiv~ por. 1.9. v{p_ ~r0•1Órn~ ~a; !~H :-i;tr::-~ im~_.,~~c:•:" ! ndi.'.)1e l')t:·~) 

ti.no de c·Jnci:?si·,nes: 1.ae C'lf'l.Ce~i')J"?9S di::. tipo _ry . ..,l.{tic·:.;i c:-:J:-r¡o é.~·:u ... 1-~s 

l"\Ue s~ reco~·,océ' el tri1lnfo .j~ 12. o:·~ .. 1~j,~j.Ón ~aniFt~~, z:><>r eje:-:1!'1.0. 
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r.micluimos, f''J."s, que el· '9r0'1ecto sin olvid"1.?"se ñe1. fortalecii­

mi.en1;o econ6rnico, y sin ·~9.b¿,za_ hel!:e;,,..SrJica posible ·:J vi. <ible, f'-?: 

eAtl'l cond~cie~y: ·p~rec·e enc~ntar su i~nidad por 1a vía de l.a 

};lartici!Jaci6n !!Ol.Ítina ;>artidista por J.a que l.os empresarios n.an 

renovqdo su 9.lianza con anteriores recursos pol.!ticos de derecha 

como el PAN, a partir de los c1J.al.es~entan: encabezar y. ser vo­

ceros de 13. 1.i\',.,,rt,...cl lle lA. sociedad civil. y "l.spirar así a •ln9. :;::E, 

sibl"' hee;,..mnn!a co'lta.ndo ºº'" el. apoyo de l.os sect0ras medios 'de 

est?. sociedad, 3.$regand'' la t~ctica política. de un n1ovlhmi<:nto de 

masas v e1. uso de figuras pol.ític"'s de la Revoluci.~u. 

' 



,;::,·;·rni\s <.:OHSIOERACIJNES D;;:L LlP.~G'CO DE LA. figQ[()t{ALIZACIJN 

~ANCARIA SOBRE E:L PROYE:CTO SMP:{~:'iARittL. 

"'!..GS 

~1 primero de septiembre de 1982, durante 1a lectura de1 VI In­

forme de1 estado que guarda la Administración PÚb1ica, el. Pres!, 

dente José L6pez Porti11o anunci6 la naciona1izaci6n de 1a ban­

ca privada y e1 contro1 genera1izado de cambios dando así un 

golpe de mano al capita1 financiero y a su actividad especula­

tiva y de fuga de capitales. 

La interrogante ob1igada es: ¿qué consecuanciQS pud8 tener una 

medida de este tipo ante lo que se plantea como proyecto empre­

saria1 y sus afanes hegemónicos?, ¿qué cambios obligaron a to-­

mar esa medida? ¿en qué términos tanto econdmicos como políti-­

coa se daba, antes y después de1 VI Informe, la presencia empr~ 

sarial? ¿,y qué otros caminos tiende a seguir como respuesta el 

sector empresarial1 

. Desde nuestro punto de vista la. atención de estos cuestionamie_!! 

tos puede tratarse en dos pl.anos: uno, que tor.e en· cuenta. el. ~ 

pecto económico, preponderante1aente y otro, que destaque la ve!: 

tiente política, nrincipalmente, de la activiúad emprasari~l t~ 

niendo presentes las características de su proyecto y sus pre­

tensiones hegemónicas. Aparte, se propone un inter1nedio co;110 

una especie de enlace entre estos dos p1anos. 

RBCU'PERACION DE LA CONFIANZA. TENDENCIAS CONCILIADORAS 
Tal como se había hecho notar, a1 final. de1 gob~erno de Luis 

3cheverría la bel.i~erancia empresari~l se vi5 obligada a eata-­

b1ecer su noaición confeccionando para ~-1~ un Ideario y la con:!_ 

tituci6n de 11n organismo c~pu1a: el Consejo Coordinador Empres~ 

ria1. De 1.as entrafíaa d" dicho Td~ario f11e posihl.e entre>;acar 

1.oe claros 1>rOryÓsitoe d.e 11n provecto &1ternativo que vendría a 
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caracterizarse como privativo, restrictivo, parcial de un gru­

po en particul.i>.r, y excl.uyente de otras propuestas, necesida.-­

des e intereses no empresariales. 

Se mencion6 qae de acuerdo a la correl.aci6n de fuerzas del. mo-­

mento ese proyecto sol.amente podía ser pensado comit un proyecto 

en ciernes y no como una idea acabada, definibl.e an términos 

pr~ctiooe, 

Empero, es durante el mandato de José L6pez Partil.lo cuando esas 

cuatro características de lms propuestas ez:presarialos _.han podl:. 

do llevarse a cabo y han sido susceptibl.es de determinarse en 

términos más o menos precisos. 

El. factor que vendría a desencadenar ese proceso de l.a realidad 

del proyecto, se inici6 de h~cho con la táctica política ya pr~ 

concebida y tradicional de l.a "recuperaci6n de la conf'ianza" -

del. sector privado, 

La supremacía empresarial come111Zaba eu ascenso aquí. 

Después de haber pasado nor l.a~experi~ncia"del Tripartismo l.a 

nueva divisa política del. gobierno ee·suscribi6, en aras de una 

obtenci6n de confianza y el. inicio de un régimen de concesiones, 

en la 6rbita del. bipartisrno y la concertaci6n entre el. sector 

p~bl.ico y el s~ctor privado de pl~ncs do inversi6n loo pri~c­

ros días de diciembre de 1976; el. bautizo de esta nueva rela­

ci6n tom6 el nombre "Alianza Nacional. Popul.ar y Democrática p~ 

ra l.a Producci6n!' En los hechos, esta estrategia sienific6 el. 

regreso al.as.negociaciones bilateral.es y secretas para privil~ 

giar ~a recuperación de la confianza y l.a p1aneación de l.a in­

tervención del. '!:atado en l.a economía. 

Sin embargo, l.a val.orizaci6n que adquri6 la Alianza para la Pro 

ducción se dió mas bien en t4'rminos de vol.ver a l.os empresari~: 
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a una etapa de cooperaci6n y no cuesti.o··ami.ento de l.a pol.Ítica 

estatal., En este sentido, tal. como l.o señ.,l.a ll!atil.de Luna: "La 

ALPRO tuvo efectos pooi.tivoa iiaportantes para el. restabl.eciraie!! 

to del. consenso entre el. gobierno y l.os empresarios. El. proceso 

•e despol.itizaci6n del. aiscurso empresarial. en el. período 1977-

1980 es sin duda una ~xpresi6n significativa de esto", (Estudios 

Pol.íticos, PCPyS, 1.984, pag. 33) '.Can ft.te positiva esta al.ianza 

para el. cl.ima de rel.aciones Estado empresarios que en enero, 

marzo y agosto, del. 77, el. Consejo Coordinador primero, con su 

manifiesto nacional. de compromiso; empresarios regiomontanos, 

después; y l.a ourguesía más furibunda de Monterrey y l.a agraria 

de Sonora y Sinaloa, tambiéa, patentizaron su compromiso con l.a 

AL.PRO para "restablecer el. cl.ima de conf:hanza .. , 

Lo que sigui6 fue una consecuencia l.6gica de este bipartismo: 

el. predO!llinio de l.as ten•iencias con(:il.iador01s empresariaJ..es y 

el. adormeciemiento de su activismo pol.ítico, Por el.1.o, en el. 

sexenio de L6pez Portil.l.o asistimos a "un.a oposición horizon­

tal. entre loa grandes empresarios por un lado, incluyendo al. 

propio Grupo Monterrey -que ha ido tomando una posición conci­

liadora-, y por el. otro lado, l.os pequeños y mediamos empresa­

rios, , • que lllantienen una posición combativa" dado que "han sido 

1.oe mas afectados por 1a crisis econ6mica ••• ~asta a.hora, al. re­

vea del. sexenio pasado, 1.as tendencias concil.iadoras han predoM 

minado en 1.a direccidn de 1.as organizaciones empresarial.es y l.a 

G;lmara Americana de Comercio ha vuel.to a to:nar •.>.na posici6n di!:!_ 

creta", (lfexos 21, sept. d" 1.979, J L Martin del. Campo, PªE a) 

CONCENTRACION DEL SISTEMA FINANCÍERO. SIGNOS DE DESCONFIANZA 
Una vez recreada 1a confianza, con 1.a 01.>.premacia de l.as grandes 

organizaciones y ~runos empresarial.ea como tendencias concil.ia­

C..c 
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doras, e1 gobierno de López Portillo se encontró con la varita 

mágica del petroleo y la estrategia del desarrollo recayó en la 

obtención, el destino y la asignación de 1os recursos derivauos 

de 1a exportación de1 oro negro. 

Los obvios beneficiarios de este crecimiento espectacu1ar de la 

economía habían de ser 1os empresarios,~y'aji ganancias o utili­

dades se vieron mas que maximiza~as a través de 1a política de 

transferencias que el precio de las gasolinas implicaba y de la 

asignación de las cuantiosas divisas petroleras hacia el sector 

industria1 y agroexportador,y captadas a partir del sistema fi­

nanciero iocai. 

Al mismo tiempo como la exportación de petroleo fundó 1as espe~ 

ranzas de desarrollo ea el sexenio anteriou, las preocupaciones 

Ael gobierno se cifieron hacia la obtención de divisas derivadas 

de 1os prestamos externos contratados con la banca internaciona1: 

pÚb1ica y/o privada. 

La facilidad con que se gestaron estos prestamos obedecen de um 

lado, a la considerable liquidez internacional produci~a por 1a 

contención de 1a inversión industrial en los países d~sarrol1a­

dos y 1a menor cana1ización de 1os recursos excedentes en 1a r~ 

imrersión productiva. Ese flujo de recu~sos serían puestos en 

circulación por medio de la bla.nca trasnaciona1 e interna~~ona1 

con el fin de que se valorizaran. Por otro, eser·af.luen'te de li­

quidez al ser absorbidos por países con desarrollo intermedio 

como México propiciaron la impor1;ación de bienes y servicios 

provenientes de los países industria1izados, tomo con el fin 

Único de expander, mediAnte bienes de capital ~ equipos, 1a 

p1anta productiTa y el desarro11o industrial tanto del secto~ 

público como de1 sector nrivado. 
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~a mayor parte de l.a deuda así contraída corrió a cargo del. go­

bierno y otra nada despreciabl.e fue asumida por el. sector priv~ 

do. En efecto, con l.a creación de l.a banca múl.tipl.e la organiz~ 

ción financiera privada potenció su presencia en l.os principa.-

1.es centros de intermediación financie~os del. pa!s. Pero también 

el. poder considerabl.e que obtuvo con LÓpez Portil.lo, l.e permití~ 

incursionar en el. ámbito internacional. como ,parte de gr<tpos ban­

carios. En este caso se encuentra .t:lanamex que opera en conaoi-­

cio por medio del. InterMexican Banl!:, Bancoruer, por medio de Li­

bra Rank v Serfin que participa en el. .Euro-Latinamerican Bank. 

(Ver J. M. Quijano, M~xico Est~do y Banca privada, 1981, pag. 

240-244). Los cual.es han hecho prestamos sindicados a empresas 

e instituciones públicas mexicanas desde el. exterior. 

La banca. lllÚltipl.e merece es"Pecial l'<tenci:~n, ya que el. cambio de 

banca especial.izada a banca múltiple contraviene el espíritu de 

l.a ley de 1974 con regl.amentaci6n hast,~ 1978; es decir, no hubo 

un ~r;;s;e~ de ilesconcentraci6n tal. como los argumentos preveían, 

al. darse fusiones entre bancos pequeños y medianos. Por el. con­

trario, se acentua un proceso de concentración, ya anunciado d~ 

de los arios cincuenta, indicativo en cu•into a l.a red física doa.. 

de dos instituciones acaparaban el 45.84%; el. 66.5% dé ia c~p~ 

ci6n cuatro mul.tibancos; y en cuanto a util.idades dos bancos 

múl.tipl.es concentraban el. 54.6% del. total. de 33·,bancos múl.tipl.es 

existentes en 1979. 

En concl.usión, con l.a aparición de l.a banca múlti9le se vislUJA­

bra en el. hori7.onte financiero la conforma.ci6n de seis grandes 

nucleos bancar'i.oe: cuatro privados ( Banco:ner, Baname;c, ~1erfin 

Y Comermex) Y l.os dos grupos del Estado (Grupo Internacional. N_!!: 

"t'insa y Somex). Así, esos se:i'.t1 gri.tpoa mantienen. "una carac+.er~ 

"tica en común: son grixµos f"in.ancieros, lo que 'l\liere d'!!cir <1ne 
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tienen víncul.os con empresas induatri~1ea, comercial.ea o de ae~ 

vicios. El. origen de cada grupo y su modal.idad de oyeraci6n aon 

sin duda, diferentes. Pero J.o que l.os asemeja e~ su rel.sci6n 

preferente (cual.quiera sea l.a característica que esta adquiera) 

con empresas no financieras". (Ibid, pag. 227) Por el. vol.umen 

de sus activos y pasivos estos grupos financieros incrementan 

su uti1idad bancarta, meréed a que 1a util.idad global, se el.eva 

relativamente actuando conjuntamente; 

E.r.pero hay otro fi;;.ctor que comprueba eJ. al.to grado de concentr~ 

ci6n de l.a banca, y en espe~ial. su funcionamiento como grupo~f~ 

nanciero: nos referimos a l.a concentraci6n de loa créditos y 

l.os dep6sitoa. Característica de estos grupos es canal.izar ei 

grueso de 1os recursos captados hacia l.as empresas del. mismo gr-~ 

po preferentemen~e. 

De ·esta manera para 1979, l.a concentraci6n del. ~rédito en las 

cuatro instituciones bancarias 111encionadaa indica que "el. O. 5~ 

de J.oa cl.ientes obtienen créditos superiores a 50 lllil.l.ones de 

pesos que, en conjunto, significan entre 42%.Y 44% del. crédito 

total. que concedem esas inati:tuciones". (Lbid. pag. 23~) 

Mas sobre el crédito. Al.ge habra que pensar cuando el. directorl 

del. Banco de México, Gustav4t Romero KoJ.beck, 1977-198:>, impu.so 

su sel.lo personal. en su paso por esta institución y exhibió con 

ampl.itud como se juegan a 1aa carreras con l.as tasas de interés, 1& 
qué pasaron del. 10% al. 55% en el. período mencionado. Bato indi-

ca varias cosas • .Primero. al. estar concentrado el. cr.;dito en e.!!! 

presas de1 mismo grupo financiero, es de suponerse que los pocos 

cl.ientes o sujetos de crédito no sean tal.es al. juntarse infl.a­

ci6n. de 1a que l.as tasas a1 tas son un termometro.• y dine.ro. • 

por conaiguiante, cada vez más caro. O también que se origine un 
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mercado negr• de créditos bancarios. Sin embargo, l.a relación 

más importante se establece entre tasas activas y pasivas con 

la expectativa inf'lacionaria, ya que por ejemplo las tasas de 

interés pasiva, que pagan los bancos presuponen altas tasas ac­

tivas a que deben sujetarse quienes pretenlen un préstamo pero 

~ue al obtenerlo es seguro que intentaran transferir a precios. 

Por otra parte, l.o que iba viento on popa como "restabl.ecimien­

to del clima de conf'ianza" empieza a tener sus pri~eos signos 

negativos en el affo de 1979 a raiz da l~ decisión de Estados 

Unidos de elever las tasas de interés de prestamos internacio­

nal.es como uaa política defenaiva yde.recesión contra l.a inf'la­

ci6n; lo cual vino a provocar para los paises deudores cuantio­

sas exacciones por cuanto las tasas de {nterés tienen un carac­

ter flotante y tienen un ef'ecto retroactivo S•>bre saldos insol~ 

toe. 

Sip,nos negativos que son desconfianza y luego un diagnóstico: 

"l.a deshonestidad en el sector !>Úblico, el elevado gasto del se.!::_ 

tor público, la ineficiencia de los administradores de 1as emplf!!. 

.;ias estatales, degr~d.:.ción en J.¡¡,s urdvéraiclades, los excesivos 

trámitee burocráticos, los altos ir:1pueatos, e~º•"••• (Nexos 21, 

Carlos Tell.o, sept. '79, pag. 7). Asi lo resume Carreño car--­

le6n en su cr6nica del UNO MAS UNO: "'rodo 10 que era coinciden­

cia Y' rec•lper~oirSn del c1ima de comfianza hasta el primero de 

septiembre anterior, se vue1ve de pronto, en 1a reun.tón patro­

nal de Acapulco la semana pasada, amenaza contra 1a estabil.id~, 

inf'ormaci6n catastrofist~ sobre procesos tQJ.es como e1 de l.a d,2 

larizaci6n y la inf'laci6n, a 1os que se enfrenta con el fantas­

:.a del. 76 para pr•>poner J" hecho, la pa:-al:iizaci6n dt> la ac!'iÓn 
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l!con6mica estatal ••• "(J. carreño Carle.Sm, ·IN0 •·AS UN->, octubre 

1979, citado por Tell.o, ibid. pag. 11). 

A decir verdad, esto de la dolarizaci6n se vi6 acentuado por el 

dilema de las tasas de interés y por la desintermediación fina~ 

ciera creciente. De W1 lado, la uti1izaci6n de las tasas de in­

terés altas obedece a su vez cc>mo un siete- que trata que l.os 

ahorradores tanto en pesos como en dÓlares, mantengan su dinero 

deposit~do en el mercado local pagando asi una tasa superior a 

las que se ofrecen en el exterior. Esto de por si dolariza los 

dep6sitos bifurcandose el mercado de dinero: pesos y dolares. 

De otro l.ado, con la internacionalización de la banca .:núltiple 

y sus grupos financieros cPece l.a intermediaci6n financiera 

desde el exterior. Hay por tanto tres factores destacables en 

1979: multiplicación de la deuda externa (servicio) por au.11en­

to en tasas de interés internacionales, dP.sinter,nediaci6n fi-­

nanciera local. y por Último, dolarizaci6n de la economía. 

Al al.za de las tasas internacionales se vino a sumar la baja en 

el precio internacional del. petroleo en 1981, que venía a ~ra­

var aun más el problema de la deuda externa tanto pública como 

privada. 3110 obligó al gobierno ~establecer una estrateeia 

económica contracci.nnista y los pocos d<:hares q1.i°" afl.uían al 

país se convertían en negocio redondo por medio de la espec•..tla.;i 

ci6n que se hizo de el1os, en el mejor de 1os casos, o de fuga 

de capita1es, en el peor. 

Tal como acota H. Aguilar CB.IJ1in, en ese ai;füii;nte rcceni.vo: ••:.ta 

banca convirti6 su busq:1eda inflexible de r<'ndimi.:-ntos seguros 

en especu1aci6n y dolarizaci~a excesiva de sus operaciones; la. 

deeintea;rada industria nacional creci6 ahruotamente )'}ero al co~ 

to iniiostenible de un f1.11jo de importar:i 0n"s y una dependencia 
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sin ?recedentes del. exterior0 el poderoso mercado interno, co~ 

centrado y deforme, vaci6 sus potencial.idades atlquisitivas en 

el consumismo trasnacionalizado~ el contrabando y el. turismo p~ 

trol.ero." (Nexos 60, H. Aglrl.1ar Camin, dic. 82, pag.17). Con e!!< 

te cuadro se preparaba ya para 1.os Úl.timos meses del. afl.o de 198E, 

1.o que se conocería cdmo la quinta opción: 1.a naciona1izaci6n 

de 1.a banca. 

:INTERitifüIO: LA QUI!'{'fA UPCION. 

A la vista del. proyeeto empresarial. el. gobierno de José LÓpez 

~orti11o privilegió, aun más que la banca múltiple, una mas es~ 

trecha asociación, fusión y a1ianza del. capital. bancaria con el. 

capital. industrial. en donde fue permisibl.e que las institucio­

nes financieras extendier9n 1os brazos de su poder hacia una 

mayor integraci6n con 1.as ramas iruiustrial.es, comercial.es y de 

servicios. Fue tan densa 1a red de intereses y de re1aciones 

que se crearon a raiz de tales vinculaciones, que en 1os conse­

jos de administración de estas sociedades se entrecruzan de tal. 

grado nombres de emi:iresarios "tan il.ustres y tan respetables" 

que, a fuerza de anarecer como al.go reuetitivo,. era en realidad 

1a manifestación m~s clara de una reiteración del grado o su­

ma de poder que habían al.canzado. 

En efacto, !)OdemOEI habl.ar de que &epartir del al.to grado de con­

centración bancaria y mas aún de los grupos financieros confor­

mados, asistimos a una .franca presencia empresarial. en 1-a dete!: 

minaci6n de 1a pol.ítica económica vigente a raíz de q~e 1a es­

tructura de 1a economía, y de sus variables, se venía elaboran­

do de acuerdo a las necesidades de vertebración monop61ica de 
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tR1es .,::;run'ls. 

Ha,,t ... anteB del Sext·1 InformP- er. p•1sible denotar que las consid~ 

r"lciones del. provecto emnres~rial se e3tahan cumpliendo concret.!! 

mente, v de manera particular, en el orden netamente econ6mico 

de sus aspiraciones, va que el. crecimiento de la economía se v~ 

ma estableciendo para_ fortalecer_ el privilegio ..., poaici6n de 

los interes<"a narti-culares del: sector priv,.do. De manera qu'9 en 

una de sus v .. rtientes ·ias aspiraci•>n.,s empresarialef-1 se venían 

cumpliendo sobr todo si consideran os los prop6si to"' del régir.!en 

de concesir>nes, típico del inicio de loa regímenes d·3 un buen ;, 

tie:~po para acá, la deliberada concertaci5n con el gobierno ria­

ra l.a determinaciSn de medidas económicas y el consabido o con­

siguiente designio político para aparecer como opinión valorable 

en el. ámbito de las decisiones del poder. 

SIGNIFICADO DE LA NACIONALIZACION 
Sin embargo, esa vertiente quedaría desmembrada. al decretarse l.as 

medidas hist6ricas del lo. de Septiembr~ de 1982. 

Lo que t!arloa ·rel.lo ha menci una.do en su libro...- como la quinta ª.E. 

6:1.61il;ilmpl.ic6 una medida tan radical como para re.,ponder a J.a cri 

tica. aitu,.ci6n tanto econ6mica como política de fines de sexeni->. 

e:n eu VI Informe· de Gobierno L6nez Portillo, de,,pués de una ar­

gumentaci6n sabiamente preconcebida y pacientemente cooí'eccio~ 

da resumía así para reasumir el control. de .ia economía, una de­

cisi6n hi>.<t6rica.: "Para responder a el1as he expedido en cons~ 

cuendia dos decretos: un<> '}Ue nac.ionaliza los ba11c»s '.'rivlildos 

del País y otrn que establece el control generall.zada de cambios~ 

no como una medidl'l sttpe~viviente del. m!Ís vale tarde que nunca, 

sino porque hasta ahora se han dad•> las condiciones críticas 

que 'le rerptier~n v ~n~tifican. E:s ahora o '!'\tlnca. ·ra nos saqu.,.:!: 

La nacional.izaciSn de la Banca, Carlos Tell.o, s~ XXI, 1984, p. iio 



.-on. J.1éxico no se ha acabado • No n·.>s volv"'r~n a saquear." 

(Citado H. Aguilar Camí n, "Mem:-Jrias de una. expr·>piaciÓn",..en 

Cuando loe banqaeroe se van. Nexos-Oceano, 1982. riáe. 1.3) 
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Esta medida cuvo vRl.or político fue indudable, en térm~nos de l~ 

gitimidad v consenso, no fue, "ºm" "'e ,-Jice ¡i?r ahí .. "an rayo C.:!; 

Ído en un cielo sereno" '!JOr el contrario, respnndi' a la co¡¡¡on­

tura críti.ca del .noment.; (,n l:it "•l:itl nu .. vn:nen','! se v"ía aparecer 

en el cenit de los presagios, el ":fantasma•• de otra crisis de h~ 

gemonía. (Ver. Ba.r.tra, R!>gl'l'.:r., :~EL Ré:TJ !J~1 LA IZ'lTJI~RDA, NEÁ•}S 59, 

pág. 16). 

Retomemos la 9re~unta;~que CQn."Jecueri.-i .... a tuvo esta medida para 

el deRar .. 01.lo del prov .. nto empresarial? Hemo" !'lantea.d-> que la 

vertiente de presencia econ6mica del sector privado,más que cre­

ci6 debido al esquemA. de desarrol1o <ir,liberado de la administ:.";!: 

ci 6n L6pe ~ :?orti 11i1sta par,., fg.vorecP.r pls.nes e vnc r·· ~ .1s ue vooie_E 

no. Por qu' entonces el proceso dP- recuperaci6n de 1a confianza 

se roarne de pronto al. conjuro de 1.a l)alabra naci _1r.alizaci6n: 

ben 'J11B consif1ti6 el. deamembram1ento <le la susodicha vertiente 

· econ6mica? t}Ue por otrc> lacia va est.,,ba siendo roebasada. 

Pa.rt=t C:l)rttesta~ a r.stcts in'terr~f{antes ci te:n 1d uur;v·d.mt::1:.e un 9:.­

rraf'o central v ·aecisorin del VI InY"<>rme-: "í:lata crisis que he­

·mos 11amadQ financiera v de ca,ia, va amenaza seriamente la estru.2, 

turR productiva[• .-.J -r,a producci6n [ •• ·"".:! no encuentra 1a :forma 

de financiarse. S<'l e:•ta sofo,,:i.ndQ C ••• J 
Tene1pos q•l.e orp;anizarnos par"' salv¡.¡r m1.estra .:>atructllra p:·~t1.uct1, 

va •r proporcionarle 1os recure os financie :·os para se •:•1 ir adel.aa­

te¡ toene•:.oe ·~ue det-en"'r la injusticia d•.l proceu<> pe c-ve111so fuga 

de· ca.pi ta1ee-deval.uaci6n-iru'lacÍón - ••• -, ''(Al.·> ns o Ag.ii1ar M. . _, 

T," trae. de la -lanca, Ed. Nnest.ro 'rie.:ipo, 1983. pá:;. 19). 
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Pode:nos hablar de que la naci onalizaci 6n vino a responder a un 

es~uema F,eneralizado de conflictos tanto en el ámbito de los 

grupos :financieros como en la relaci6n de esta con el E:stado:· 

Para los estudiosos de este tema existe un claro consenso del 

signi~icado real m~dida, de las intenciones que llevaron a de­

cretarla y los propósitos adquiridos a raíz de ella. 

Sn general autores co:oo Roger Bartra, José ~Ian¡¡el Quijano, José 

Blanco, y otros, coinciden al a:fir~ar que por regla la activida.d 

fin~nci~~~ se d¿svincul6 de las nece~idades del arca productiva 

dedicando los recursos mediante depósitos e inversiones en las 

instituciones financieras, tanto a la especulación fácil de ~í­

tuloe y valores o de laedivisas (dolarizaci6n~ como a trans:ferir 

esos recursos al inte1•ior de Jias empresas del. gru¡:io financiero 

y_escazos sujetos de crédito, normalmente mono~ol.i.os, 1\l~~a d~ 

ellas. 

Así por ;o.je1nplo J. M. ·,1uijano expresaría que" ••• el. gobierno to­

m6 el c-~ntrol de cambios en un 'll•>:nent•' tan crítico, cciin-> ~l q•.:.e 

\•i.v<> !.Jéxit1•) 7 con 1.as industrias privadas fuertemente endeudadas 

y grandes dificultades para pagarsas pasivos: :Jéxico no naciOD,!; 

liza y est<ta1 .. ce e1 control de naJ!lbÍ•)S para iaiciar un. ciclo de 

~xpe.n:::i6n, sittJ nara. sf>stener :a la. industria ••• ~.;e procura en­

tregar lÍquidez para que lA.s ir1dustrias sobrevivan.•• (Nexos 59, 

Nov. de 1982. J. M. <Juijano. páe;. 24) 

"Pttede ·:ieci ra.~, argu:'llenta Jos' Blanco, que la causa fur1dame,1tal. 

de 1.a nanio"l"-liz~. ,ión de 1.a bA.nca privada fue el devastad,Jr gr;;;.­

·do de conflicto '1'-"-' erope:>:6 a tener la contradicci6n !>e.!":Ia".le•ite­

ent.-e el c-apitnl t'inanr.i·~rQ (nac:i·Jnal e internaciu11al) !f el cap.!_ 

.tal. !"r<>rluctivo. Se trRta de unia c<lntradicción co111pleja que en-

vuelva prác'f:ir.ar.e•tte toda l.a orp:ant:>.ación y el r1odus ooerarl<li 
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<h: la. ~.:~•.l?'h., .. ÍS\ na.ci . .,:1a1. v AllR raqd·>!3 d~ re-1~ción c11:i~ri:-:ia1 .Y J·i~ 

n!lnniet'a con el exteri'lr. " (oo. cit. ;:>ás;. 491.¡· 

Con l.a nacio .... alizanión, diría Pl ;üs:a.> L•Srie"' Portil.lo, se esta­

ba eli!'lin~ndo 'l un aect;>r que probada111ente ha'>Ía 1aanifest·1do su 

falta de solidaridad con .1.a econo!iÍP. nw i-;n'"'l :,· .,.,n .-,1 ~l capital 

productivo, en l'Q.rtir.•tl.Rr. La ntedida vino a ser 1.a. diaol.uci6n 

n'> so J. o de 1.a al.ianza hist.Srica al. i nte ri •)!" de J..Js ;.;r" ''·:>s t"inaE: 

cieros, sino el. gol.pe de 111an·~ niás radieal de loa ú.L·ti•a·>s tie11pos 

que venía a frenar de hecho el úesarrol.l.o de una banca ·aJ.igop6-

1:i.ca., que ¡¡,1 col)ijo del. E:stl'l.do, había ereado una independencia 

de 1.os intPreses de 1.a naci6-:i v pute11r.iad·'• en contrap•Jsici6n u.n 

proyecto '1.Ue reAO·)n:lÍa "·s11s n,.nesirladeR !'llás irnnF!diatistas v el 

orivatism•) de 10!'1 yrivil.egios del canital. finanr.iero. 

p.)r 1.o pr-onto c:>n el. acto que .,»nía 1.a aC'tivit!ad bancaria en IA!: 

n'ls dP.l. Sst"l.•lo, e1 proyecto ~:r::-n·es.3.riaJ. fincado en la :ie;~crn:núa 

de su narte financiera en"\ truncada re:i!>ntinamente cortando de 

ta;io el. trato histórico curn11.ar ;.ntre 1.ll. iniciativa privada v el. 

3stad·>, e" .!enir, la ¡101.Íi;ica bil.ateral. de concr-rtaci6n; r¡"'r" 

· tarabi'n sirvi6 para desmembrar al. cayi tal inüustri~l. de la de­

'?e ndencia i<leol.ó.,·ica v r•.lnataria del capital. bar.cario: en e:1.te 

cago 1.a def•·,i"'lsa d., 1.a r:il.ant"' prod1.u:tiY 0
"- la asu1aí, ... el .,;staU·'· 

Asi, 1.a CJ.•teja de fal.ta de dinero o "dinero cai·o" por parte de 

1.os industriales se ofrecía corao una 111anit'estaci6n evidente del 

costo de o-;)")rtunid~d !)ref'eri:do ;ior l.a hanca a:1:te li<s ·~anancLm 

deriv<idas d4'! la especulaci6n cor1 divisas, "" l'•::r.ar 1lel 01:orgll.-

11ieni;o de créditos a 1.a industria nacio:'lal. c.onsider;;da co:~.:i fu!:_ 

ra de su ,<>ri1ri·i f""inanciero. Caso t:í nic o 1.CJ e o ·"'ti t•1.ven l.as dec1!: 

rRciones de desesperación del vice¡n.•t>sÜl"!nte de IC:~, ar1•ando 

q,,r~a: "La incel'.'tidu.•bre 'lU~ OC><sion6 el UP.H;J:rden :financiero 
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en que habíamos caído durante los ~eses precedentes a la naci0-

nalizaci6n estaba creando mavores expectativa.a inflacionarias, 

desconcierto en el gobierno y en la iniciativa privada, desca­

pi talizaci6n, salida de capitales, especulaci6n, etc. Estaba­

mos dudando sobre que hacer y no sabíamos a que atenernos: si 

cerrar las planta.e industriales, si bajar el nivel de prodmc-­

ción, si continuar con los planes de expansi6n o abandonarnos 

a las fuer"·ªª divergentes que estaban operando en el .ca:a;.>o :fi­

nanciero internacional ••• " {Citado por Crie<tina Puga, "Los e111-

pre~arios mexicanos ante la catastrofe". en Estudios Políticos, 

marzo de 1984, paP,. 50) 

Bn consecuencia, a raíz del conflicto creado o acentuado por la 

crisis financier ... entre el ca pi tal bancario y el industrial se 

crean de heoho las condiciones para replantear o reformular la 

alianza entre el Estado y la industria privada n11.ci<>nal. Ello 

significó pues la b•tsqueda v la obtenci6n de ap!)yo tácito de 

una parte de la bur~uesía como punto de apoyo dentro del con­

junto de toda ella en la coyontura de la crisis que se vivía. 

Y de :..hí que la CJNCA:oiIN haya expresado su deseo de que en esos 

~omentos de crisis y co~o :forma de tr~tar de super~rla, la ban­

ca asumiera irunediatam.e.nte su pape.!. do;, pro:noci6n industrial a 

travds de la concesi6n de créditos y a;;il.izaci6n de sus opera­

ciones. 

El r>royecto e1apresarial f'incado durante el. sexenio de L6pez Po!: 

til1.o, con 1.a medi,l:i. nacionali?.aclora vi6 de pronto truncadas 

sus •.n<I•f!ctativas al. caer la cabeza de la fracci6n hege:n6nica 

r1ue 1.a sust~ntRba.. "'' términos te6ricoe es posibl.e explicar 

J.as causr..s de esta caida. ":l concepto de "estrate;>.ia de :.i.cumu-. 

1.aci6n" nos es útil. en e"te Rentido. De ~cuerr1'l a i3ob Jesso:ri; 



uTtor a quien se debe l.'.l. Q.c 01f>.<1ciÓn de "'ªt" térün0, l.A. estra­

te,o;i'". ,¡., ac•t!11Ulaci.Sn exige que :'le def'ina un !:iodel.o de creciraie!! 

to ec 0:1Ói&ic o v la estrat~F,ia consecuente P"ra que te ne:"< efect». 

31. circuito d;•l capital, riue no es otra cosa que·l.A. vincul.n.ci:Sn 

que se dió entre el. capitRl. bancario con el induetri>ü, cO!aer­

cial. y el. de servicios, dabe ser definido y unificarse bajo la 

hegemonía de una frncción: en nneRtro cas 1 la hege.aonía contun..i. 

dente de~ ca~ital. bancario. En estJs térrainos l.a fracción hege­

m6nica de dicho c!lrcuito ofreció 1.rna estratee;ia de acu.nul.ación 

distinta a l.a del. Estado, aunque propiciada por él., o sea un 

nuevo raodel.o de acu111ul.aci6n a las der.tás fracciones co11pooe'1tes 

del. circuito, que se caracteri?:Ó por 1a tendencia al e.orporati­

vismo monopól.ico y l.as gananci1<.s derivadas de 1a vincul.at:ión 

'perversa• de l.a banca con·1a industria, el. comercio y los ser­

vicins. El sistema financiero privado clebía, en consecuencia, 

instrumentar un provecto hegemónico p:u-a responder a 1-:>s inte­

reses de las fracciones subordinadas. 

Erapero,es aquí donde comenzó la erosión de tal alianza. Se sos­

layó y se olvidó que el. éxito lle un pr•>yecto hee;eiaÓnico de9en-­

de, en e1 caso que nos ocupa, de las concesiones a las fraccio­

nes :oiiiadas al. circuí to v en térrr.inos p;ene ra1es de "1w. producti 

vi:.!ad· de la econitaía". Lo que sucedió entonces es q11e 1a estra­

tep,ia de acumu1aci6n ofrecida por el capital bancario, y ejerci 

da va corno capital financiero, no fue la ad'!cuada en t.;r111imoa 

de un provecto hegena6níco ya q1.ie de hecho ae aub,o;umi6 a.1 capi­

ta1 i_nd11stria1 n_ue~·es a1 fin de cuentas la :frotcci.Sn que valori­

za al capital en su conj11nto. Se n1anipuló a 1a :f'i•¡¡,c;:i1Sr. de q:.üen 

en Última i11Stancia depende 1'1. valorización d':l. capital.: "El c_.2 

razón <t~l. circuito del capital es el proceso de prod•tcción (·r;n 
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térninno;i populares: la ri'1•.ieza debe crearse antee de ser re­

partida). Esto si~nifica, sostiene 3ob Jessop, que el proceso 

del capitaJ_ productivo (industrial.) es el factor econ6mico de­

ter2iaante, en últi~a instancia, del. proceso de acumu1aci6n y 

que 1as tasa.e reales de ganancia del capital. monetario-bancario 

(incluido.:el crédito) y del ciapi t>i.l. col1lercia1 tomad.os conju.nta­

•ente (y en conaecuencia haciendo abstracci6n de 1a competencia) 

dependen, a 1argo plazo, de la continu-.1da valorizaci6o. del ca.­

pital. productivo (industrial.). (Ver oob Jessop, "Estrategias 

J.e aoU111u.l.aoi6n, f'ormas de 3stado y Proyectos he<.emónicos", en 

Estudios Políticos, FC"PyS, marzo de 1984, pag. 60) En térrt!i!109 

gramscianos, la fracción hegem6nica degener6 en si~ple domina­

ción económica e i111posici611 de intereses ecom6aú.co oorpoEa.ti.­

vos del capital. bancario a 1as demas fracciones del grupo fin~ 

ciero. 

SOBESANIA O DOT[(NACION PRIVADA 
Por lo dem:.s, el co~f'licto con e1 Estado se plante6 en térre-

nos de la soberanía. De algun modo el poder econ6ruico alcanza.­

do por las instituciones financieras y su esquela de empresas 

d., todo tipo, hizo p'<sar los desacuerdos tradicional.es Sdbre 1a 

!>Ol.Ítica econ6miC'"- :;: f"or::::;:s de cu~sti onar!ient o en que, C0'11:> di­

ce Te11·~. 1.0f.• argumen.to3 supuestamente técniCOR de 1os .. mprasa­

rios eran en rea1idad la fijaci6n ~e su posici6n política. La 

nacion~lizaci6n y el control. de cambios desarticularon esa es­

tr·!,".'tura '"!.He hA.CÍ"' aroar<'!cer a la banca C '):110. Un porl.er paral.e l.O 

al del ~stado. No solo a través de la interrelaci6n banca irr 

dustria el pr•)~¡ .. cto <'!mr>rPsa1•ial ,.staha t•lmando for.oa, sino tam­

bién con la preAencía que había alcanzado en 1as decisío~es de 

la. polít;i.cR econ6m.ica al f'orra'"-r parte de la administración del. 

.°1.:.4rt.C:.) dfl' r"!'.Q°xico, ti.~Ade donde R~ ''l•"'>df!lR.i)an las ·dir-er-~riced. eC~"')­

n611i.r.~s ~r a n;::,rt. Lr de1 Ctt.al 1.01~ -;;-,3.!l.<~ i~T-OR y J...03 ,':'Y"-:t.ndes e1~~,;_Jre-
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sarioa i!~"''nían i'lU <'el.l.o !'E>rE<onal en cunnto u 1fl. Astruc-1;uraci,~n 

iie 1.a "!J01Ítica monet,..ria ... e refiere. r.a aparicil'in de •J.n poder 

para1e1o •'1 de1 1·'.0bierno imp1ic9.ba de por si e1 caestionamiento 

de 1a soberaníi;i. estatal. al. d"' jar que u--i gril¡>O pri:vado estab1eci!_ 

ra a su propia conveniP.ncia un patr6n <leterminado de desaÍ·r:,11.o; 

e1 prob1ema se reso1vi6 destro7,ando 1os tradicional.es acuerdos 

cupul.ares o1igárq_uicos por 1a vía de 1.a concertaci6n y dando l.~ 

ear a 1a ruptura que desde entonces esta pre~ente en l.a re1aci6n 

Estado emoresarios. ,Tos~ LÓ-pez Porti11o decidió con esta medida 

hacer preva1ecer 1.a figura del. poder presidencial. y sobre todo 

recu,perar y- "!JOrier 1>< conducción de1 proceso de º"'"'""r-ro11o niie­

vamente en ra"<nos del. &staño ':f reiterar que e.l. poder poJ.!tico se 

ejerce, una vez 1nás, por 1os gobiernos de 1.a Revol.ución. 

POLJ'l'J 7..->.Cl O' ,;;;JP.<BSARIAL '{ :t;';S'.CttilR,,.ClON 

Crono16gica e hist6ricamente 1.a decisión presidencial. de1 pri­

mero de septiembre de 1982 per~ite identificar 1a otra vertien­

te del. df!'sarrol.1o del. pro.'{ecto empresól.rial. ne) eX'.>1.Ícita en su 

YdeRrio: 1.a puc•sta en el. escenari-~ naci.ona1 de sus afanes hege­

m6niros. 

La _politi:rn.ción e<npresarinl inici" <le hecho, a·lnciue con gcheve­

rr!a se plantearon a1~nas ideas, a partir de 1.a nacionaLizaci6n 

banca~ia e •n_ 1as diversas r<>acciones que se suci-taron a. ra.i.z de 

l.a meilida. Tenie'11o como eje rector de esta ~1olitiz1;1.ci.6n el tí­

pico chant~-i.¿e de 1a ,.erdida de confi,.,nza, el. gobierno de !llie;·1e1. 

de 1.a :~adrid trató <le frenar la -i;>iri"-ticipaci6n política empresa­

rial. a traves de concesiones "Uantio>Jas en el es~ecto econó10.ico.., 

•r.ás adel.ante veremos que sirvi<!)ron de muv ]loco. .\ntes i1'l<"tre­

,~-~s 1.os 9asoR de su politi.zaci ~n. 
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Por 1o pronto, 1a reacci6n mas fuerte vino de Monterrey. La ca~ 

pa.ita ~atrona1, surcada por rumoree, manifestaciones y reuniones 

empreearia1ee centr6 su crítica en e1 gobierno federa1 y no en 

el. estatal. ya que Martinez Dominguez~ gobernador de Nuevo Le6n, 

se caracteriz6 por una po1Ítica abiertamente proempresaria1 y 

de conci1iaci6n con l.os regiomoatanos. Contra aquel. se volvie­

ron a usar, sacadas de un vocabu1ario acusante, 1as pa1abras que 

inundarían e1 discurso empresarial: verdaderos adjetivos fueron 

usados para ca1ificar medidas precedentes: socia1ismo, dictadu.o. 

ra o tendencia eocia1izqnte en contra de 1a 1ibertad. ~1 paro 

mutitudina.rio regiorno!ltano ya con•ro~eCl_o se suep..,nd .. r{:;a dP.fini­

tivamente después por su evidente fr~caso, pero 1a agresividad 

empresarial, en tanto, arreciaba. A través de convocator2'as, 

pronunciam:ientos y desplegados Atn~ de millares de volantes, 

se utilizaron r~ra desvirtuar el hecho nacionalizador. Así, en 

una inserci6n publicada que se denornin6 "3ocialismo o libertad" 

se acusaba con índice de fuego: "E:l. primero de septiembre se·· 

di6 un paso más hacia la estatizaci6n de1 país y 1a consecuen­

te ~erdida de las libertades ciudadanas. Se empeña e1 gobierno 

:f'ed,•ra1, contr"t 1a vo1untad de l.os mexicanos, en 1-1.cv:i.rnoe a 

u_n sistema dictatorial, socialista y total.itario". A1 mismo 

tiempo surp;i6 un "''.lovimiento de l.i.bertad y solidaridad, en el 

que se rep1icaba, arengando a la c~udadanía, que "El gobierno 

es el causante de 1os desemp1eos m~si.vos. Son los causantes de 

1.a elevaci6n de precios en los productos bá.sicos. El eobierno 

·te util1.za y no te hace participar en las decisiones que te 

afectan. ,lAmaB ha respe:tado tu voto. Ayer fuer6n el tel.efono, 

1a luz, el agua ••• ho~ los bancos; mañana serán los period~cos, 

l.a r><dio, 1os a1.i1nentoe¡ luego tu casa y des!)1i.;s ••• " (Proceso 

rr1m. 306, sept. de 1S82, '.'"-il"· 17-l.~1) 



31 eobierno, ... hase de nresionea, J.ogr6 cont:i:;i.rrestar la ofen­

siva e•preaari>11. y "ab'landar" a su enemigo. Nll hubo :iaro. Pre-­

destinado al fracaso l.a camp9ña no encontr.S eco en 1.a 9obl.s.ci.Sn 

y cont6, además, con l.a desaprobaci6n de lQs organizaciones cú­

pul.a del sector privado (al menos CllllC..i.:.;I~ y CA•~.ttCI1URA). Des­

pués •• .''Los empresarios ee replegaron". Como signo dedesoreani­

zaci6n interna empresarial., 1.a conv·~C"1.toria a •tn pa::--o y >1. una 

manifAstaci6n posterior tampoco se hicieron efec-l;ivaa y debie­

ron suspenderse. 

Destacan también 1.os llamados a sensibilizar a 1.a opini6n pú­

blica acerca de las bondades empresariales v en con~ra del pro­

ceso de "social.izaci6n"; el ll.amado a una preseneia pol.Ítica em­

presarial ante el gobierno entrante y recuperar l.a unidad de 

clase fragmentada por la nacional.izaci6n. Estas ideas fueron 

de dondP. sursrieron 1.as reuniones "i·lá'xico en la libertad", en­

tre octubre y noviembre de 1982~ en l.as que se convoca a l.a po­

litizaci6n v a la participaci6n ciudadana; i.i.s!, su "fin ;irinci~ 

?al, señalado repetidamente por sus organizadores, ea el. de -­

crear una conciencia entre empresarios y ciudadanos responsa.-­

bles ac~rca de 19. realidlil.d nacional. Son frecuentes las refere~ 

cias ~ U:-1 estad!! de "confusi6n ide•:>l6~ica" y los llarn~dos e. los 

empresarios para que "abandonen eug actitudes "[lasivas" y parti­

cipen políticamente": « ... No aceptemos el atropel.lo, no impor­

ta de donde venga o qui~n 1.o imponga, sornott conscientes de nue~ 

,troe deberes y derechos>>. (Cristina Puga, citado, op. cit. p. 23). 
Por su importancia .in· este tipo de reuniones destacan 1.as pala.­

bras de Clouthier en la conferenci¡¡ int! tu1a.1a '.3!1. _'.•.Íxic <) 'l·le 

·todos anhelamos'~ "Presidencialismo no debe aignlfica.r preponde­

rancia abso111ta del. Ejecutivo, sino solo poder de decisi.Sn final 
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dentro del respeto a las leyes en su fondo y en su forma". (Ci"t!! 

do, Cristina Puga, op. cit. pag. 55) Clouthier concluye: la de­

mocracia consiste en separar lo económico de lo político dejan­

do la producci6n en manoe de los particulares e impidiendo que 

ambas funciones se conviertan en patrimonio del Estado. 

Aunque las cinco reuniones, celebradas en diversas ciudad.es del 

interior de la República, convocaron expresQIJlente a una mayor y 

activa partici:1,¡,ci6n política de la sociedad civil a fin de evi­

tar los defectos del sistema político mexicano, y se pensaban 

concluir en una reuni6n cUmbre en la ciudad de México, cosa que 

no se realizó, debieron darse por suspendidas ~l conju~arse tres 

aspectos: uno, cont6 con la oposici6n del gobierno ya que con 

ser un semillero de crítica desinhibida al sistema presidenc~a.­

lista y al Estado, muy pronto se les consideró como un posible 

origen de desestabi 1.ización; en ser;undo lur.;ar, s-e :;tminor6 su a~ 

tividad debido a que la Carta de Intención suscrita por ldéxico 

con al Fondo Monetario Internacionalx contenía en téroaio~s gene­

rales las proposiciones que sobre polí•ica econ6mica coincidían 

con el pensamiento del Consejo Coordinador 3mpresarial; y por 

Último, se c~naigui6 la colaboraci6n empresarial con P.1 gobier­

n.o que el candidato del ?RI ~ronto asumiría. 

ReRy,ecto a esta colaboraci6n Clouthier, a. la sazón presidente 

de1 CCE, "i.nform6 qme él y algunos .representantes del. sector 

privado se habían reunido con Miguel de la ?l!adrid, y le habían 

reiterado su decisi6n de colaborar para superar la crisis. por 

lo que se había celebrado un acuerdo con P.l presidente electo 

"-parecirlo al de la Alianza para la Producci6n". Con este acuer­

_do los empresarios se comprometieron a coordinar esfuerzos con 

el sector oficial ~ara solventar la situaci6n econ6mica ••• se 



188 

había 1legado pues a un arreglo con Migue1 de 1a Madrid. ·(ver 

"Una nueva vo1untad política: los empresarios en el gobierno de 

Migue1 de 1a Madrid", Mati1de Luna, et.al. mimeo, Instituto de 

Inv~stigaciones Sociales, UNAM, 1984, p. 14). 

En resumen, la contraofensiva empresaria]. a r!\iz de 1a naciona1~ 

zaci6n fracas6 debido a 1a desuni6n política en que 1os encon­

tr6 1a medida; a que ésta los dividía (a las diversas organiza­

ciones del CCE) nuevamente en grupos de presi6n y debido también 

a que 1a decisi6n del primero de septiembre cont6 con e1 apoyo 

virtua1 de 1a CONCAMIN y la CANACINTRA. 

· LAS CONCESIONES A LOS GRUPOS PRIVADOS COMO DEBILIDAD ESTATAL 

Empero, ésta predisposici6n para participar en 1a reconstrucci6n 

econ6mica, obtiene sus frutos a favor de los empresarios en 1a 

definici6n de las políticas que el Presidente de la Madrid propo­

ne para e1 sexenio que se inicia. A.si por e jempl.o, J.a crítica al. 

manejo ineficiente de l.as empresas estatales, l.a corrupci6n en 

el. manejo de los fondos públicos y el burócratismo excesivo para 

tratar asuntos oficiales, se cristaliza en la concesi6n ideol.6gi­

ca cuyo producto más ta.ngib1e es el iema de campafia y de gobierno 

de l.a "renovaci6n moral de la :::: ociedad", la creaci6n de 1.a Secre­

taría de la Contraloría General. de 1.a Federaci6n y, a ¡;Últimas f~ 

chas, el. anunciado Programa de Simpl.ificaci6n Adminsitrativa. 

Con todo, e1 camino de las concesiones no termina ahí, E1 objeti­

vo obvio de estas medidas es, como en inicios de otras sexenios, 

"1a recuperaci6n de1 c1ima de confienza" que no es otra cosa que 

l.a disposici6n, en 1.a tregua, para invertir. Pero ref1ejo también 

de las necesidades de recursos por parte de1 Gobierno y en e1 fo~ 

do de la firma de la Carta de Intenciones con e1 FMI. 

La pe'rspectiva para dar marcha atrae en la medida naciona1iza--
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:lora nunca f'ue, ni ha sido, :;i.h·indo:ladi>. riel tcdu por la fracci6n 

empresaria1 y de sectores de dereeha que ¡:ir.-•sionan por s\.l reve.=: 

si6n; por el.lo, el. grupo n:obernante establece y res!ionde ron •n~ 

niñas tendientes a 1a r«st;;i.ur"'.ri6n del. equ.ilibrio roto, es de­

cir, al.a restauraci6n de los privile~ios y de sus jnstrumentos. 

De 111omento varios h<ichos apuni?an en esa dir!>cci6n• 

La ryarciP.1 reprivati7.aci6n de la riancQ "·laci<>nal. 

La indemniaaci6n generos<i a los exbanqueroe 

La ver\ta de activos f'inanciPros no banca1·i ··s (inter:uediarios 

f'inanr.ieros), junto c'ln •.. 

La venta de 400 empresas en poder de l.a 3anca. 

RECTJl!;;'{T•) )ri LAS jEDT R•\S 
Pasando por encima de la inici2.tiva de ley que L6~>AZ Portillo 

enviara al r.ongreso el 21 de septiembre de 1982, •1ue conaagra.­

ba en el. artícu1o 28 constitucional. exprE-s~ y cl:;i.ramente CJ.Ue el 

servici" T)Úbl.ic·:i de banca y crédito sería prestado '1nica y ex­

cl.usivamente nor el. F:stado, el -ir•.,sidente :•ig•.Jel. de la Madrid 

envi6 a su vea una ini<>iativa que transformaba a la. banca n~ci_2 

nal.iz~da en sociedades naciona1es de crédito. La supuesta de~o­

cratizaci6n dA 1a ~ropiedad contenida en el 34% en que se priv~ 

t.izaba 1a bR.nca, dado que nadie, se decía, p::idr!::i. poseer mas 

de1 l.f, de esas acciones, fue una invi taci6n cl?.ra para que l.os 

antiguos dueños de 1os bancos vol.vieran a tomar las riendas de 

_l.Ol'I instrwnentos de su antiff,UO pode-r. Carl.os t/farin en las pagi­

nas de ~roceso,sugiere 1a idea de que esta medida reprivatizad~ 

ra puede aceptarse como una respuesta que el. ~obierno di6 a 1os 

«rF,Umentos pl.anteados en l.as reuniones "K~xico en la Lib·-rtad,. 

v al retiro empresarial. de estas acciones "subversivas" para 

unirse M.l. esfuerz.o d«. i-. "º",, -~'"''''-'·i.-~ .. econ6mica del nuevo e;obie_!'. 



no, (:oroceso 3?2, enero de 1983, "~1 sector o:ficia1, •• E>1oaia 

1a marcha atrae", Car1os r.Jarin, pag. R) 
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La intler..nis:,.<d 6n fue 'lln paso ,nác.: en ,ese proc~so de rt>stauracit>n 

y coñ.fian7.a. En ae;osto de 19R3, 1.a :i~retaría' de Hac:i.enda diÓ a 

nonocer 1os mecanismos y 1.a cu11.ntía <¡u.e por concepto de inde:n~ 

zsc:i.Ón recillirían lne exbann.ueroe: a través del. canje de 1.as as 
cianea por J.oe 11.amados "Bonos de :i.ndemnizaci6n" se 1.ee retri -

huiría con 11n~ suma cercana a 1.os 100~·mi1 n1iJ.l.ones de pesos r~ 

curaos que, además de estar exentos de1 pago de impuestos, se 

amortizarían desñ.e el. primero de septiembre de 1986 "V a partir 

~e1 momento de J.a nacionaiizaci5n devengan intereeee de acuerdo 

con la tasa ª" interés n.ue rige en el. meread.'J de dinero Con 

J.as actuales tendencias en 1as tasas de inte~s¡. al. termiao del. 

gobierno de Niiguel de 1a Madrid 1oe banqueros recibirán por J.a 

inden1nizaci6n una canti<lad superior a J.os 600 000 ra:i.11.onea de 

-1.-,soe" (rroceso 370, dic. de 1983, Juan A. Zu.ñiga, "Todo como 

antea, 1oa banqueros vue1ven-a 1.a banca", pag. 14) 

"ar Último, en el. c1ima de las concesiones y del. 9.lllbiente de 

restauraci6n, nos encontramos con l.a venta de 1as acciones de 

400 ompre~ae industrial.es, comercia1es y de servicios. En el. 22~~ 

de el.l.as J.a banca era accionista mayoritaria,, minoritaria en 

el 21<;, y mari;:ina1 en un 57%. Esta medida c¡ue provoc6 el. jÚbi­

l.e de Abedrop -porque "representa un meIU!aje de al.ientG y con­

:f'ianza para el. sector empresarial" y servirá para pa&arl.es l.~·. 

indemnizaci.Sn- ( Ibid, pag. l. 7), conl.l.eva en s.! l.oe germene~ • 

para c¡ue l.os exba1111ueros vueJ.van a1 poder que l.ee ·di6 l.a inter-

111ediaci611 :f'inR.nciera, 

3n e:f'~ct~, ta1 como l.o eeóal.an Quijano y Tel.l.o, l.a venta de 1os 

activos no bancarios a.o.saa antiguos duefioe crea 1as condiciones 
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específic2a para que vuelvan a ejercer l.a intermediaci6n finan­

ciera no bancaria a través de l.as compaaias de seguros, de fi~~ 

zas, 1as arrendadoras, 1as casas de bol.ea, etc. 

Como bancos o sociedades de inversi6n estos inter~~d~i~~{s fi­

nancieros no bancarios tienen un funcionamiento símil.ar al. que 

deearr<>l.la . una instituci.Sn propiamente bancaria: capta recursos 

y l.os can•~iza hacia otras actividades. Empero, loe recursos 

•1•1e !llanejan estas instituciones financieras son frecuentemente 

mayores comparados con l.os que opera 1a banca. En esta situaci.Sn 

l.a preoc11r>aci6n reside en que "CUando se tiene una casa de bol.­

ea, una asee;uradora y una sociedad de inversiones, se tiene ya 

una buena parte (sino ea que todo} 1o necesario para hacer un 

grupo financiero, no en el. sentido de banca industria, sino en 

el. sentido de instituciones financieras que actuan coordinada­

mente. Invierten en ern;iresas y uno ve de nuevo instal.ada l.& 1i­

gaz6n privada. entre banca ••• " ( Quijano)" Si l.imi tan a 1a banca 

propiamente dicha, concl.uye Tel.1o, y promueven 1a actividad a.e a 
1as sociedades de inverei.Sn, tewiremos el. desarrol.l.o de un mer­

cado financiero paral.el.o". (Ver NEXOS 80, "Un debate: l.a·,banca 

a_ue quedo", nov. de l.984, pae. l.5-10,) En consecuencia, esta s~ 

tuaci6n crea 1as bfl.SeB para el. somet~miento de l.a ac~ividad baE 

ca.ria; ejercida por el. Estadil en un 66%, a l.a ma;ror importancia 

que tendriln l.ae mencionadas lolociecladee de inversión ho;r a carg•> 

de l.os exban~ueros. 

r,QNCESivJ¡;j.? NO i;;s IGUAL A CüHFIANZA 
Sin 'embargo, l.a recuperaci6n de 1a confian~a, ci1yo costo 13n té_!: 

minos een~ral.es ef!, para el. pqís, :nuy al.to ha demostrado que el. 

régim.on.i!e concesiones mela que generosas a l.a iniciativa privada., 

é,on 1.n 'J.Ue -pa:r••ce -:¡lle e] '>0 t?.d·' se e1npeñ:;.. en tra:mferir sobara-
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nía. a 1.os ,c:;rupoEt privados pr'?cisa111ente de los c•ta1es se había 

arrebatado, no ha resue1to el temi< ('r11cial. de un" reactivaci.Sn 

de 1,,.. inversi6n !'rivada ni ha ganado una vo11.intad t•avorRb1e de 

1os exbanqueros, industria1es y mucho menos del. erlleso de los 

empresarios. Esto, por una raz6n fundamental.: si recordamos, 

con el. gobierno 1opezporti11ista el eje del proyecto empresa.­

ria1 recay6 en l.a fracci6n de1 capital. financiero o.ne, dentro 

del. circuito del capita1, sin embare;o, no to:nd' en cuenta 11ue el 

desarro1l.o aparejado en un grupo financiero dependía de 1a pro­

ductividnd de 1a economía y de 1a va1orizaci6n de1 capital. pro­

ductivo, ir no de J.q_ especu1.aci6n, Vien<? entonces la nacionaJ.iZ,!!; 

ci6n bancaria y con e11o se instq1a 1a posibi1idad de articul.ar 

en a1ianza con e1 Estado un nuevo eje de acumu1aci6n basado en 

el. desarro11o del capita1 productivo. Pero que sucede; de pron­

to de 1.a 'lnnrid cancel.a con Sil!" iniciativu.s "ªª posible alianza 

Y prepara el. terreno para ganar la confianza empresarial. por 

medio de graciosas concesiones. ~a consecuencia, por mecánica 

que ;iarezca; es 'lue esas concesiones por .uás cuaritiosae que ha"'9-

yan podido ser han dejado de funcionar como medio que earantice 

e1 "'-'POVO ~l. Estad o '! E> 1. forta1e.,imiento de la vertiente ec on61n,!_ 

ca del pro:vectr> empresari¡;¡J:. La inv<'rsi6n cte1 secto,. p,.-ivado tlO 

se da sencill.amente ~orque no existen l.as condiciones p~ra ha­

cerl.o; precisamente porque en estos mo~entos campea el. criterio 

de 1a raciona1idl'l.d e~on·~mica v a1 no haber expectativas de ren­

tabil.idad, de ganancia razonab1e, nada rnás no h.ay i.nv&rsiones. 

En e1 gobiPrno de Mi.e;ue1 de 1a r.ladrid, a pesar del rea1if'.mo 

econ6rnico "! con todo que 1."·ª po1..:!ti<•r.s dic,-t;a,tf•s por el .i!'1.U son 

similRres ·a l.ae pro-i;nlestas empreRarialP.s, se siguen dando pun­

-t;,,ci' de dis111.tt'.>. sobre 1.aA variab1es de 1a :'.)01Ít5..c"1. econ<'imica: 
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c?ntrol de precios, gasto p~blico, inflaci6n, salarios, etc.; y 

en ~ste orden, mas recientemAnte, el GATT. 

Desmembrada como qued& la alianza capital bancario-capital i,!! 

dustrial, drirididos en simples grupos de presi~n econ6míca, y 

desarticu1ado con.ello el proyecto empresarial, con el dese~ 

bezamiento del capital bancario, -las preguntas q~ se,~mponen 

son: ¿a partir de que acciones encontr.ar una base unitari.a de 

la clase emprssaria17 ¿en que medida el proyecto es hoy viable 

o simplemente ap1icab1e para las ~xpeEtativ¡lg empresariales? 

¿la 1ucha por la hegemonía (o la disputa por la naci6n) ha que­

dado descartada o, por el contrario, es una vía posible de ex­

perimentarse?. 

A •i parecer esa unidad esta tratando de darse desde que el 1' 

de septiembre de 1982 el discurso empresarial se politiza~-y 
lueeo ya cuando en el ~obierno de D~ la Madrid ttenen efecto 

las llamasas a la participaci&n política. Hoy esa unidad puede 

hacerse realidad mediante la lucha política, partidista, por la 

cual se entraria de lleno, como decía:carlos Tello, no a la di!!_ 

puta por la naci6n propiamente, sino a la disputa por el poder. 

LA DISPTJTA p;)R ;;L PODJ¡iR: LAS CONCBSI.:ll'i3S PQLITICAS 
Est't tli"'r>'.lta por el podar, que proviene de la nacionaliza"i6n, 

Y es~ va fuerte presencia em~reaaria1 en la escena política y 

partidista nace de la bifurcaci6n que, después de tomada la me­

dida, se viene justificando como defensa de la sociedad civil 

frente a la omni~otencia estatal por un:iado, y por otro, esta 

polarización obligo a volver nuevamente al ~so de recursos po­

líticos que antaño habían sido un vehículo afín a la protesta e 

empresarial. 

4 raíz de la expropitaci6n bancaria, el tema de la de111ocracia va a 

JlQuiero decir que ese discurso se politiza aun más en el sentido 
de proponer la l.ucha y participación política a través de l.os 
partidos existentes, y al mismo tiempo porque la unidad empres_!! 
rial se enuncia en cada discurso. 
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est<l.r !)resente lo '"ismo :¡iara cuestione.r la trascendenr:ia nie­

t6rica de 1.a llledid<1. como en el aper1o1c-.namiento de una posible 

prot.ecci6n de la sociedad y la lucha pro9iamente 9artidista 

contra el. fraude el.ect~ral..; 

Para Carl.os Pereyra no es nada raro que a partir del. VI Informe 

de L5pez P6rtill~, 1os sectores meta duros y radical.es de 1.as 

orP.;ani7.acionee empresarial.es encabecen el. recl.arno democrático 

social. como opuesto al autoritarismo del Estado ~exicano y a 

la omnipotencia de su poder• Hay una ra7.6n suficiente: loe em­

presarios a~arecen como el sector de esa sociedad que a trav~s 

de su crítica frontal. al. poder "totali te.río" bien puede cohesi_2 

nar sus intereses de grupo; por el.lo no es desdefiable que pudi.!!_ 

ran ubicarse como "la Única fuerza capaz de oponerse y moderar 

las pul.siones presidencialistas y estatistas del sistema~. (H. 

Ap;uilar cam:in, ~exos 60, "A traves del tunel.", dic. 32, pe.e;. 13) 

La defensa empresarial. de 1.a sociedad civil. ha procreado una 

serie de instrwnentos típicos del. conservadurismo y 1.a restau­

raci6n: 1.a particip>l.ci6n de masas en el PAN, una I¡:;l.eaia beli­

gerante, etc. 

Como voceros ideo1.6gicos contra el Estado, a nombre de la soci.!!_ 

dad civ11 oprimidl'l• :toe empresarios, no divorcia<los de sus af'a­

nee hegem6.nicos como parte no expl.Ícita de su proyect·~ especí­

fico, han asumido 1.a"urgente tarea de despertar a 1.a eociedad 

civil. y reactivar conciencias". Apoyando la crítica de 1.a "po­

bl.aci6n" Y su deseo de partic!i:par en 1.a. defensa de 1.a ciudada­

nía· y el. individ,1al.ismo contra el. autoritarismo, l.as siguientes 

pul.abras son co:-isecuentes de !O'sto: "3n el. ?liI no i'l'c3.Y co:i(ianza ~ 

en el. individuo p~ra que se eobierne. Los tecn6cratas y ~entra-

1.i-,,'.:1.doreF< quieren«tictar hastt~ l.a. úl.tima tlecisi6n ci•t·iadana. A,!! 

te eRte encimaruiento del. poder en 1.a. \'id•.l rle 1.os mexic!.\no,;, es.­

tos b11acan vocer"s que cre<ll~ en BU l.j.hertad". 1!:1c1?ros le 19. l.!..':> 

berta•l :p.i~ ob1.1lamente FJ~ pr~rsonific"!\n en "tos ~mlJresari·)S. 1, 1...::.-·· 
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caso del. I"·íí<'ONAVIT, (Proceso 48, Fernando Ortiz Pizarra, a.gasto 

de 1984, pag. 13) 

Se¡;-.ln ::'oindreau, activo mil.i tante panista, el. movimiento del. 08 

fue el. deto,iador que desa>t6 l.os deseos de l.a pobl.aci6n para pa~ 

tici~ar en cual.quier acci6n cívica; y l.a crisis, el. origen del. 

•urgimiento de l.ideree dmpresariª'l.es, l.ideres netamente popul.a­

ree r¡ue, dicem, "hablan el. l.eneuaje del. pueblo"g·:' En. restL'llen, l.a 

inconformidad no vendría sol.o de los empresarios sino del pue­

bl.o mis1~0: aquí, el. empresario antes que nada se considera ci11-

dadano. En su movimientD de oposici6n l.a defensa mecánica de 

que se habl.a es simplemente l.a defensa de un sec~ar de esa av­

ciedad y que vendría a conformar su base civil: 1.e. ~l.ase media. 

que presiona ante el. ambate a l.a inflaci6n por l.a defensa de su 

libertad de consumo, y l.a defensa de un espacio pol.ítico para 

expresar su i nconformi.:iftd ciudadana. 

Respecto a esto Últi1110 desde que Jorge sanchez Mejorada conci­

bi6 l.os l.ineamientos para la participaci6n pol.ítica e~presarial., 

se han respetado dos reglas de oro: primero, que se descarta t_2 

da pesibil.idad de fundar un partido empresarial, como el. proscr~ 

to Partid-:> Liberal Mexicano d,• Sparrow SP.da, y segundo, que to.lo 

aquel. miembro del sector privado, organizaciones o grU!JOB, que 

pretenda ingresar a la pol.ítica debe escoger entre su nueva po­

sici6a partidista y- militant;e.o l.a. imposibilidad de continuar 

como empres~rio activo. Hasta ahora, empresarios importantes C_2 

mo Ca.na.les Cl.ariond, Coindreau o Clouthier se han separado de 

sus pui>.stos en el mund-:> de l.a iniciativa privada !Jara entrar de 

tiempo com!'leto en l.a actividad política. A esas dos rP.el.as po­

dríamos agregar una tercera que el. pr;>pio Sanchez Mejorada anu~ 

ci lí: 1ue l.a de:fe nF«i de las libertades se real.ice a través de 
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l.os partidos pol.íticos existentes. (Ver Nexos 21., op.cit, !l• 9 

De hecho se ha cerrado la vía pri:í.sta ya o.ue .Los empres"<rios 

aunque pueden mil.itar ahí pueden hacerl.o sol.o a título indiv~­

dus.1; pero lo r¡ue más ha centrado sus aspi;-aciones es, con más 

apertura, indudabl.smente el PAN. La afinidad de pensamiento en­

tre unos y otros ha propiciado l.a incorporaci6n a 1as filas de 

este nartido de algunos empresBrios ~~ienes consideran r¡ue no 

por el.lo el PAN seR su braza rolítico. "Efectivamente, dice 

Coindreau, sentimos que los empresarios han encontrado en e1 

PA:f a una representaci6n r¡ue puede defender sus derechos, pero 

no gobiernan al. partido". (Proceso 48, ibid, pag. 14). 

El uso de la vía partidista como forma de manieestar un anhelo 

por participar en el poder y defender deede dentro del juego p~ 

lítico sus posiciones iOO:a antiestatistas, ha ll.evado a los em­

presarios a retornar a su a1ianza con el Partido Acci6n Nacio­

nal. que, como en el pasado, no ha escatimado coincidencias de + 

pensamiento nolítico en situaciones en que es difícil alcanzar 

la confianza de la iniciativa privada por la vía de las conce­

siones más generosas, Sobre este punto José Carreña Carle6n ha 

eu¡:;erido una expl.icaoicSn para estl'l vuelta a la alianza PAN empr!!_ 

S"lrios: "Y S<1hre la ini!Jl.icaci6n parti•.iL3ta, quiero decir que el 

PAN surge precisamente en 1939, a raiz. de le. expropiac::.6n petr_2 

lera, y decae significativamente en e1 alemanismo cuando se abr.en 

~aso el. pacto de conci1iaci6n y ese sistema de toma de decisio­

nes, en e1 C\lal l.a derech<i y el. sector ..,riv,..do va no requieren 

sus recursos polítinos ~r0pilbs, ya n0 requieren de partioos ~r2 

pi.08 7"·1r-:ue tiene:" s•.t nropia. vía de conc.;rl.nción. Ahora: resur­

gen porr¡ue ~l no confiar en el '3.~uerd'> DUI'Or:rá+.i.cc po¡:itl13r, la 

-i<11rech<t decide contar co'l. RUS propios rer.11rsos ·políticos y dec.!_ 
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de activar tambié" su al.ianza con el imperial.ienió ••• Y todo esto 

es secuel'l de la ru~tura, no resuel.ta, que se expresó el. 1' de 

septiembre de 1982". (Nexos 83, op.cit. pag. 23) 

Sin compartir 10 de 1a existencia de un'acuerdo burocrático po­

pul.ar", hipotéticamente es posible afirmar que en l.a actual.idad 

l.a presión de 1os grupos privados por medio de 1a al.ianza con 

eue recursoe pol.Íticos y todas las acciones para ganar su con­

fianza, ya no es posibl.e obtenerl.a con 1as concesiones económie 

cae más generosas, como 1a devo1uci6n del. 34% de l.a banca naci2. 

cal.izada, l.a venta de 1os activos :financieros no bancarios, y hl. 

de ti~o ldeol.ógico como 1a reforma al. artícu1o 28 constitucional. 

que define 1as areas de participación del Estado; ahora eaa co~ 

:fianza esta tratando de obtenerse con un nuevo tipo de concesi2_ 

nea: 1as concesiones pol.Íticas por 1as que es posibl.e al Estado 

reconocer tri•1'1fO!'l n<tnistfl.S empre'3aria1es a niveles rte gobierno 

como diputaciones l.ocales, presidentes municipal.es, aunque no 

Í;!:ube rna turas. 

Por ejemplo, a pesar de que el. actual. gobierno ha abundado en 

conipnnende.s v acciones teniendo como fin 1a cooperación inver­

sora del sector privado v ha se~ido los lineamientos del FUI, 

parecidos a l.as concepciones privadas, prevalPce esa ruptura 

de que hábl.a José Carrefio c. y que no parece subsa1arse mas 

que por 1a vía de ~as concesiones ~olíticas, en l.as que 1a l.tr­

cha contra el. fraude puede, por otro 1ado, ser otro punto de ru~ 

tura, n la vez que re:fuerza el. temor empreaarial. de un autori t:: 

r.tsmo e>:1tatal. derivado de esa ruptura.. Ul.tiruamente el. Consejo 

aoordinador Empresarial. ha expresado su rlesqnuPrdo con la con­

duccicSn de 1a pol.ítin'l. econ6mica, basandose.en 1os anál.isis del. 

Centro de Estudios ~conómicos del. Sector Privado (CE~SP). 
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?or -principio de cuentas, dicen, e1 Prograina Inmediato de Reor­

denaci6n 1con6mica ha 11.evado F.t.1. :f'racaAo, en cuHnto qu .. Ae he 

pro1ongado en l.os tres años de eobierno y ha pasado a ser un 

pl.an de emergencia permanente, y con el.l.o el. descontrol. de to­

dao l.as vari8.b1es econ6micas y :f'iMncieras: "Se perdi6 en el. CO,!!! 

ba·te a 1a infl.aci6n, e1 dé'f'icit pÚbl.ico es incontrol.ab1e, no PU!!!, 

den eanearse 1as finanzas gubernamentales, el. peso cae escanda-

1osamente, el Estado sigue obeso, de poco han servido l.os ajus­

tes presupuestal.es, 1a economía continua cerrada v sin competi­

tividaa en el. exterior; cae l.a captaci6n bancaria, crece el. pr2 

ceso de.desintermediaci6n :f'inancierR, no hay créditos para e1 

sector -privado y se debil.itan pel.igrosamente ~as reservas inte~ 

nacional.es de1 Banco de México, as! como l.as bal.anzas comercial. 

y de pagos". (Proceso 472, Fdo. Ortiz Pizarro, nov. de 1985, p.20) 

De sus prop11estas contenidas en el. mismo docU.a\!:1.to, destacan su 

cr:!tica a l.a "excesiva" intervenci6n del. gobierno an 1as acti­

vidades econ6micas que se sol.ucionaria en parte con mayores re­

cortes en el. aparato bu.rocrático; u.na. mayor apertu.ra "' l.a inve,:: 

ai6n extranjera y renegociaci6n de l.a deuda externa por l.o que 

se desear~ de entrada, por sus cortaecuencias sobre el. aparato 

proJ1.ir,tivo, una morato1•ie. de pagoc, 

·con todo, el. gobierno no parece muy dispuesto a sostener, pro­

crear ni l!Il.ll.tip1icar este tipo de concesiones pol.íticas a l.os 

empresarios a quienes, más por debilidad y fal.ta de tacto ~olf 

tic o ante 11na cr:Ls:Uiq11e ya es inc-ontrol.•.~bl.e, se l.es ha creado 

•.ine. campañe. de presiones pe.ra im!ledir sus expresiones :iolíticas 

. Y de participaci6n poi' l.a vía electoral.. C·:>ncre tamente, a me di!; 

dos del. mea ·de octubre de l.985 eri una reuni,6n en l.os Pinos, el 

Preaidente de la !<ladrid lea mani'feet6 su preoc•1paci6n por l.Uf1 
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r.ríticas ~ue estaban saliendo de las empresas regiomontanas 

y de la actividad partidista a través del PAN, patrocinada por 

empr;;sarios, por lo que la crisis aseeurab:.. su. per:X'L;,encia. y 

no su coyontura, y concl.uy6 que "los dirigentes empresarial.es 

estaban desestabilizando al gobierno y quitandole fuerza po1ít! 

ca". (Proceso 472, "fóideres empresarial.es dentlncian ••• ••, nov,de 

1985, pa,n;. 17) 

Por lo p,•o'1to, José Luís Coindren.u que tenía esperanz9.s para 

la alcaldía de Monterrey vió de pronto retirado el apoyo que 

le venían dando l.os dirie;entes del Gruvo liionterrey y otros era.!! 

des empr:sariog. Las presiones provienen de los Secretarios del 

gabinete económico e incluso de I'/fanuel ~artlett, Secretario de 

Gobernación quien, por cierto, catalogóaCloatlAL~r como líder 

impoluto y trat6 de eliminanlo del campo pblÍtico por medio 

del. G·)bernsdor de Sinaloa, !\ntonio Toledo Corro. 

Sin embargo, superand·J estas presiones la disput9. por el poder 

en terrenos concretos na desbordado la filosofía política empr~ 

sarial, principalmente en las aspectos de la rel.aci6n autorit?.~ 

rismo y democracia. Al respecto creen firmemente en que la sol~ 

ai6n para el ~ar~ soln es posible por la v!a ~e1 partid~ nol{ti 

co Y no !1or la d~ ser.tores, como IJledi" para reátah i_~cer el ecp.t!, 

librio de pOdP.res. 31 antiautoritarismo •.inido a la lucha por lo. 

democracia ha llevado a Clouthier,_antiguo militante pri!ata, 

despúés de examinar las entrai'tas del sistema, a que "El. absol\1-

·tismo del poder lleva al absolutismo de la cor~t1pciÓn". Acto s.!:_ 

guido la lU<:-h.9. por l.os empresrtri•>s es ur,a rebelión que va con-­

,tra los abusos de lq >.u.itori.clad. 

Rm~ero, esa lucha anti~utoritaria se define como oposici6n al. 

fr'ótt1de y como ).ln acce8o de la sociedad civil, empresarial por 
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hacia 1.·:i de:nocrt:l.cia. 'Je '3.hÍ la pol':.rizaci6<i que ª" 
est,.bl.ece en los análiei!'! empress.rialee ao!Jre l"' derivaci.Sn etl. 

'1Ue el pnder se <!Dnserv~ o bien ee tra-is:nite. 3n este aentido, 

su viAi6n ~articular del poder se elaborp par~iendo de un bino­

mio consecuente: la lucha contra el absolutismo del poder es la 

lucha ~or la democracia. l>e ahí que se anancie como el futuro 

de r~xico dus extremos: dictad»r~ (Qpción eetata1.) o de'l!ocracia 

(canal privado). 

s~. AU futuro vislumbran dos escen~rios. "Tlno es i;il endurecimie~ 

to creciente del ~o~ierno. ~a un error garrafal conservar el P2 

der a cualf!'.tier rr .. cio, porque eRo :or·"Jnicia estallidos sociales 

y, como consecuencia, la dictadura.. ~l se~undo escenari~ presu­

pone la salvaci6n del país. Si esas gentes no son tan tontas , 

podrían darse cuenta que la democracia evitará la violenciu so­

ri.al .v f"\vore<"'er:!i 113. transici.Sn pacífica. hacia una for•11a de po­

der equilibrada. Además el sistema democrático permitiría corr.!!. 

gir errores y evitar su reincidencia". (ihid. Proceso ~8, Coin­

dreau y •• •", ria.e. 15) Se distingue ye. P.l sentido de le. democra­

cia. empresarial! 1a violencia. social podr!a venir de 1os empre­

sarios pnnistas si el prií;;mo sigue siendo una mi;i.rp1ina. política. 

de hacer fraudes electoral.es; en com•ecaencia d:l.Ch<\ vi.olencia 

Ae evitaría con la cesi6n pac:Ífica del poder, ca.sí•.l'l.belnuto del 

PRI y el. presidencial.ismo, a 1os panistas empresarios. En cier­

to sentido también este tipo de democracia. adq"1iriría en el pl..!! 

no po1.Ític o la acepci6n que movi6 al. pensamiento l.iberal del a_! 

gl.o pasado: dejar hacer, dejar pasar al poder a loe represente.~ 

tes empresariales p~niatas de l.a sociedad civil. 

Por último, esta diecusi6n del c9muartimiento del poder o su C.!!_ 

si6n, ha pol.arize.do a los princi~ales actores del escenario po-
;t 
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1Ítico en empresarios, voceroscde 1a libertad civil y política 

de la sociedad mexicana y vehícu1os de 1a democracia desde es­

ta sociedad; y funcionarios po1Íti•)Oe, representantes del. anto­

!l'i.tari.smo y la .,,nt:tdemocracia. Sin embargo, "Pese a su vestidu­

ra democratizante, la simp1e oposici6n sociedad éivil va. Esta.­

do, concluye Aguilar Camin, donde un polo es 1a l.ibertad y el 

otro 1a opresión y el autoritarismo, no representa en México 

sino e1 al.egato por e1 sostenimianto de los p::-ivil.e¡:;ios :i.e una 

parte de la sociedaa sobre e1 conjunto de el.la. Es una tereive~ 

saci6n liberal.oide de la verdadera Índo1e de los aparatos de1 

Estado y de los intereses dominantes de la socied?.d mexicc<na.. 

Y no ee en ningÚn sentido casual. que ese aleeato u~rja con to­

da su fuerza, incl.ueo con refinamiento inte1ectual, precisame:r­

te en el momento en que ha sido barrido como grupo de presión 

el nucleo de fami l.iaR q•.1.e detAntab~~n el capital financiero, ejP 

a su vez del avance político de esa sociedad civil de l.a mono­

polización v el privilegio sobre los intereses del conjunto de 

la sociedad real".• (.t:Jp. cit. , Nexos 60, p~. 21) • 

..-sobre' la defensa de la sociedad civil y la participaci .Sn polÍ­
.~ic~ empresarial vease, por e je1nplo: 
--niria, Matilde y Ricardo Tirado, "Los ::::n"lr•::JariC's ~r eJ.. l}obi~rno: 

modalidades y perepectiv~s de 'relaci6n en l.os a.::J.os ochenta••. 
México, Revista Mexicana de sociología, afio XLVI/vol. XLVI/núm 2, 
abril-junio da 1984, Instituto de· Investigaciones socia1.es,UNAM• 

-Luna, pqtilde '! Ricardo Tirado, "Los empresarios se deciden", 
México, !levista Mexicana. de Cie.':1cias ?o1íticas y Soc:La.lvs,ntÍm11 
120, UNAM, 1935. 

-LunA., r.1atilne, et.al., Una n11eva volun.ta.d política: los empre­
sarios en 10s i•1ieivs e·i el :Jobiern.? de ;.,j _ _::;uel de l.a. ll'!<>.drid, 
Péxi.co, U~::.:-:r, Tnstit•.Ato d.; Investida.cio!'les S·=>Ci~1.es, J..984. 

-Sanchez ;¡e-jóraila, Joree, Pasado y futuro polítii:- .. ., e.e México, 
!~éxico, G.C.E., Centro J.e 3stn.:l.i.os '50c:La.1e~, 1.981. 

'3i'U.;")nowtt~, Hqsk ... 11, Fnljtic-:·t]. o::i:v·)sit:.-~:. in.::.. ;::exir:::an bordt?r 
~tZ'.i;e: thr:! T't1 rl;i.it() ª·~cci6n N·~(·inn:'l in 3aja .:;·;•J.i.forr1i!=!. _!Torth. 1 

!~~tver~ity •J~ na~if~rr1i¿ 1 Rtv~rside, 1979. 
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SOBRE !!:L USO DEI, •rE:1tll'l..L11u "JJ.1$l(uCRAC.LA BCONOMil.:A" 

Si bien e..L término democracia econ6mica contiene diversas acep­

ciones y por lo mismo ambiguas especiricidañes; en este punto -

se destaca sobre todo su vertiente te6rica que morf'ológicamente 

y de manera semántica toma e1 nombre de p~rticípación. .ISi. eent! 

do en que este concepto se deeart'ol1a, en 1a medida en que he~ 

mos definido a la democracia como participación en 1os logros y 

de la posib1e igualdad a que ello pueda conducir, implica sost~ 

ner que en efecto se trata de la persecución tanto de cierto t~ 

po de igualitarismo, entendido como .La eliminaci6n de las cau-­

sas sustanciales de 1a desigualdad econ6mica a saber; 1a heren­

cia de 1a riqueza, la propiedad privada, etc., como de .La orga­

nización de la informaci6n previa y posterior a la consulta de 

los trabajadores de modo que estos jueguen un pape1 indicativo 

en cuanto a.1as condiciones de trabajo y de pago, tantm a ni­

ve1 empresa como del sistema econ6mico en genera1. Aunque tam­

bién, de otra parte, esta vertiente te6rica estaría iBJlo1ucran­

do a1 mismo tiempo que la satisfacción de 1os intereses de 1os 

trabajadores, loe mecanismo a través de los cua1es 1a empresa 

puede obtener incentivos ficca2es. 

Ahora bien, e1 concepto de participaci6n se basa tanto en las 

asumisiones de 1os igualitaristae, apoyadas en Marx, como en 

1ae preocupaciones de ciertos círculos en 1os partidos labora­

les eurppeos y de las bases de 1os partidos 1ibera1es9 en la fo~ 

·ma ~articu1ar de participación en 1as ganancias. Por lo ~amo, 

estas condiciones han contribuido a acentuar 1a predilecci6n 

por e1 pensamiento po1ítico europeo 1ooa1izado como .fondo peX'­

manente de su a1a izquierda. Asi por ejemp1o, a fines de 1os 
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60•s en 1a Francia gaullista esta idea de la participaci6n se 

convirt:!..6 en poJ.ítica oficial de gobierno por cuyo conducto • 

despúls de argumentos en pro y en contra, se maximiz6 en al­

gunas grandes empresa.a la participaci6n de J.os trabajadores 

en las ganancias. 

Pensamos que lo que hace aparecer a esta idea de participación 

como la adecuada para el periodo, reside precisamente en la 

generalización que del concepto se ba hecho merced al acrecen­

tamiento constante de la seguridad social, las políticas labor~ 

lee y de empleo y ciertas formas de redistribución del ingreso 

puestas en pr~ctica o intentadas a1 menos durante el período 

que nos ocupa. Es por esto que la influencia del pensamiento p~ 

lítico europeo haya calado en más de un teórico de tal manera 

que esa idea se haya tratado de reproducir en la sociedad eco­

nómica del sexenio aunque de tina manera específica y adaptable 

al medio. Ea por eso que, sin embargo, no tuvo todas las malU.­

festaciones que una participación de los trabajadores, tal como 

lo expresa la idea, pudiera haber tenido eh la realidad del pan 

A lo m~9 aparecieron simples mecanismos, canales o conductos 

por medio de los :!Uales las masas obreras podían acceder a in­

fluir tanto en la política de ~a empresa, el uso del derecho 

de huelga como caso implícito, y al mismo tiempo ante las orga.­

nizaciones estatales que iban a la deriva, flotando entre trae­

pie ~ traspié ante l.as presiones empresariales. Fue por tanto, 

una. po'L:Ítica gobierni.sta errática meróad al equilibrio inesta­

ble de compromiso del que ya hemos hablado, 

~n resumen, 91 sentido en que aquí ocupa.moa el término democra­

cia es aquel que adquiere como democracia económica a saber: l.a 

participación; en este caso la idea solo tuvo un nivel proposi-
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tivo y no ap1icativo dado que ni ias condiciones ni 1a po1ítica 

generai de1 gobierno fueron propmcias para e11o. 
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l:>OHJ:tJS JSL uso INDI::>T.LN·ro DE "BURGUESIA y i,;MPR!!:SARIOS". 

Etimol.6gicamente el concepto b~rgués significa habitante de un 

burgo. Por definición a la masa de burgueses se .l.e adJudica el 

carácter de clase social a la cual,de manera amplia, pertenece 

cua.Lquier ·•individuo que se enriquece por medio de la plusvai'ía 

generada por su propio capital.··. \Hogar Bartra, Breve dicciona­

rio de Sociol.og;Ía :i!arxista, !1r:i.Ja1.bo, 1.':J'f j J. 

Como categorias social.es tanto burguesía como empresarios for­

man arte de unt•mismo proceso histórico en el. que la seguridad 

económica no es sino la incipiente genealogía de su ásp!ritu 

incesantemente raciona1.ista. 

~n erecto, toda una nueva psicología permea el espíritu de los 

burgueses de nuestros días. Ahí esta por ejemp.Lo el. deseo inca_!!. 

trolab.Le por el i.ucro, por la gananc1a, no como un motivo a tr~ 

véa de.L cua.L se aatisraga .La necesidad por un determinado número 

.de bienes sino como .La busqueda incesante de losniedióa' que per­

mitan acrecentar sostenidamente su riqueza; deseo que, por otra 

parte, "esta .l..Lamado a crecer indefinidamente en e.I. que .1.0 ex­

perimenta"."' ::>in embargo, .Lo que es particular a l.a. burguesí{l y 

de aquí sin .Lugar a dudas 1.a notn dominante de su modernidad 

ea el. llamado espíritu de empresa. Espíritu que se muestra al. 

mismo tiempo como .La ináet"inida e incesante busqueda de rei;iova­

ci6n, de tranaforrnaci6n y de optimizaci6n de loa métodos en el. 

proceso de proaucci6n capitalista. ASÍ, al paso de un sistema 

estático a uno, por el contrario, dinámico enratizados en el. 

cambio Y en el progreso indeterminados surgieron, como mencio­

na Jl!a.urice Ha1bwachs, ":ruertes personalidades que no sacaban 

dei medio .Las reg.Las de su actuaci6n, sino que las llevaban en 

si y que eran sensib~es mas que nada a 1a alegria de crear. Su 

.fr. !.!Flurice '!a1bwE<chs, Las el.ases snch•las, pa~. 72 



papei es, esencia1mente, e1 de inventar nuevas combinaciones qus 

permitan aa.mentar e1 rendimiento. ~on J.os empresarios modernos. 

~1 empresario esta, por otra parte, ayuoado por e1 banquero, 

que ie e.ti.el.anta capita1 por medio de1 crédito y a..1.gunas veces 

1ae dos runciones estan reunidas en una misma persona". 

15ste espíritu de empresa·se extiende a1 campo de 1ae re1aciones 

socia~es, y en 1a organizaci6n empresariaJ. en sus aspectos co­

mercial., rinanciero, etc. Pero también va más aJ.J.a y se presen1a 

como espíritu de 1ucha y de cqmpetencia; con e1 objeto de au-­

mentar 1os rendimientos J.a activiaad econ6mica ea una guerra 

en 1a que se oponen J.a oferta con 1a demanda. 

no queremos decir con todo esto que aJ. apJ.icar indistintamente 

1os conceptos de burguesia y empresario denotemos respectivame_!! 

te antiguos empresarios o nuevos burgueses. En reaJ.idad, 11.iria­

mos que perviven y conviven en J.a actua1idad ambas apJ.icaciones, 

soJ.o si consideramos que son aspectos indisocia.d.os 11.e una. evo1~. 
ci6n histórica y de una revoiuci6n tecnoJ.6gica congruente con 

1a modernádád~ ~n este sentido podríamos afirmar que detrae de a 

cada empresario exia1ie eJ. eaíritu d.eJ. burgues que .1.e dio origen 
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C. NATURALEZA DEL PROYECTO NACIONAL MEXICANu 

En términos generales el Proyecto Nacional Mexicano consistiría, 

como así lo indica el concepto de democracia inscrito en la Carta 

Magna~:en el desarrollo de un sistema de vida fundado en el cons­

tante mejoramiento econ6mico, social y cultural del pueblo. La 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos contiene en 

la esencia de su articulado los lineamientos de un Proyecto Nací~ 

nal aun si s6lo atendemos al espíritu de los artículos 3•, 27 y· 

123, ya que ellos_ son la expresi6n jurídica de los planteamientos 

de la lucha revolucionaria. 

Por supuesto, la Constituci6n acepta como una forma de propiedad 

a la propiedad privada pero ha previsto que la Naci6n al ser la 

propietaria original de1 auel.o, bosques y aguas, tendrá en todo 

el tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada 1as moda­

lidades que dicte e·1 interés público. Por lo mismo, y en apoyo 

a esta idea del Proyecto Nacional, la Constituci6n indica en su 

artículo 25 que "Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo 

nacional para garantizar que éste sea integral, que fortalezca la,. 

soberanía de la Naci6n y su régimen democrático y que, mediante 

e1 fomento al crecimiento económico y el empleo ~ una más justa 

distribución del ingreso y la riqueza, permita el pleno ejercicio 

de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos y clases 

sociales,. cuya seguridad protege ésta Constitución ........ "La l.ey 

protegerá y al.e~tara l.a actividad económica que realicen l.os part! 

cularee y proveerá las condiciones para que e1 desenvol.vimiento 

del. sector privado contribuya al. desarroll.o económico nacion~l •• ~· 

Sin embargo, ~eta rectoría del Estado y su impul.so a la actividad 

privada, el desarrol.l.o del. sector social. y l.a atención de.las nec~ 

sida.des de l.a población en todos sus ordenes tanto de l.a que habí-· 

ta· en e1 campo como l.a que vive en las ciudades, ~ería ba.na:l. si 

además aquel no sujetara sexenio tras sexenio, desde Cárdenas, el.. 
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· .. desarro1l.o nacional. a una p1aneaci6n adecus.4a. Por e1l.o, en e1 

mismo documento se marca en e1 artículo 26 que "Los fines del. 

Proyecto Nacional contenidos en ésta Constituci6n determinarán 

1os objetivos de 1a p1aneaci6n". De esta manera nuestra Carta 

:Magna representa l.a expresi6n jurídica del. Proyecto Nacional. 

que espera su continua.ci6n y cumplimiento en cada actividad de 

-1a 'Administraci6n _ PÚbl.ica. 
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